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L LA BIBLIA ABARCA TODA LA HISTORIA 
HUMANA, DESDE EL PRINCIPIO HASTA EL FIN. 


La Biblia es la historia más larga. Empieza con la creación del 
mundo!, termina dejando a la Humanidad en espera de la parusía, O 
segunda manifestación de Jesucristo en la consumación de los siglos; 
«Ven Señor Jesús»”. 


De la creación del mundo habla el primer capítulo de la Biblia, 
dándonos desde el primer momento una lección de monoteísmo: 
Yahveh ha creado todas las cosas; Yahveh, no Marduk de Babilonia. 
(Recuérdese que este capítulo, según la crítica literaria, fue redactado 
en el s. VI a.C. por sacerdotes judíos de Babilonia.) Si Yahveh es el 
autor de todas las criaturas, a Él hay que adorar, no a criatura alguna. 
Ha de de dedicarse un día a la semana —el sábado— al culto de Dios. 


En este primer capítulo se relata también la creación por Dios de la 
primera pareja, Adam” y Eva. Sin especificar cómo, ni diferenciar la 
creación del hombre y de la mujer. En el segundo capítulo se vuelve a 
narrar la creación de los primeros hombres, señalando el modo y la 
prioridad; Adam de la tierra, la mujer del hombre. Este segundo 
capítulo, según la crítica literaria fue redactado cinco siglos antes que 
el anterior; en este supuesto, Gn 1 puede servir de exégesis de Gn 2, no 
viceversa. Y Gn 1 no detalla modo y tiempo distintos para la creación 
de la primera pareja, quizá porque los sacerdotes autores de Gn 1 





!Gn1. 

2 Ap 22,20. 

3 Aunque en castellano el nombre «Adam» hebreo ha pasado a «Adán», en este libro 
conservamos el nombre hebreo «Adam» para que aparezca su significado de 
«hombre», «Humanindad». 
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consideraban la foramción de la tierra o de la costilla como un modo 
popular y plástico de narrar el autor de Gn 2 ciertas graves enseñanzas 
que quiere inculcar en Gn 2: que la mujer es superior a los animales, 
que es de la misma naturaleza que el varón, que están destinados a 
unirse en matrimonio. 


Dios creó al mundo y a los primeros hombres: su alma, por 
creación directa. El cuerpo, si se admite el evolucionismo 
antropológico, al que asisten, según los científicos, razones sólidas 
pero no definitivas, procedería mediatamente de Dios, inmediatamente 
de un antropoide. Con tal que se sostenga la creación del alma por 
Dios, la Iglesia no se opone a que se discuta la procedencia del cuerpo 
de Adam y Eva, de un animal primate. En tal hipótesis hay yue 
interpretar lo del polvo, y la costilla de Gn 2 como hace el capítulo 1: 
sin darle importancia, como incorporación de una antropogenia 
popular, o; como manera plástica de narrar. 


Se admita o se rechace el evolucionismo antropológico Adam y 
Eva fueron los primeros hombres. Todos los hombres después de 
Adam proceden de ellos; no de Adam y Eva y de otras parejas. No hay 
poligenismo. Los científicos no ven razones que obliguen a suponerlo. 
Y no hubo otras parejas porque esto se deduce de la narración de Gn 1 
y 2 y también de Gn 3, capítulo que narra el pecado de los primeros 
padres —pecado original-. Todos los hombres han pecado en Adam 
como enseña Pablo en Rom 5 y como enseña la Iglesia. Pablo VI 
recientemente (11-7-1966) ha insistido en que el pecado del Gn3 es 
pecado del Adam individual (no sólo de «Adam» en sentido colectivo, 
o sea de la «Humanidad»), que el pecado de Adam se cometió al 
principio de la historia, que se tranmite por generación, no por 
imitación, y que Adam es el padre de todos. Ha insistido Pablo VI en 
que se interprete Gn 3 según la «analogía de la Fe», es decir, teniendo 
en cuenta loq eu dice pablo del pecado de Adam y de Cristo, «nuevo 
Adam», que redimió a toda la Humanidad, etc. 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 


uu 


Adam ha transmitido a todos los hombres el pecado original no sólo 
porque Dios lo constituye responsable de todos los hombres, no sólo 
porque Adam inividual repreentase a Adam colectivo («Adam» = 
«Humanidad»), sino porque todos los humanos descienden de él por 
generación. Adam individual representa al Adam colectivo (la 
Humanidad) por voluntad de Dios y por nexo generativo. 


No vale distinguir entre el Adam bíblico o de la historia, el de Gn 1, 
2 y 3, que sería el Adam creado por Dios hace sólo unos miles de años, 
levantado al órden sobrenatural de «hijo de Dios», adornado de los 
dones de Dios sobrenaturales y preternaturales, y el Adam de la 
prehistoria, llámese «homo faber», «homo habilis» u «homo sapiens», 
hombre verdadero, pero «siervo», no «hijo» de Dios. 


Esta distinción no se compadece con las expresiones universales de 
la Biblia. Esto quiere decir, según la concepción bíblica, que no hubo 
preadamitas y que la Biblia empieza con la historia del mundo y de 
toda la Humanidad. 


Luego es historia antiquísima. Supongamos que los 
australopitecinos, como el famoso zinjanthropus boisei de Leakey, 
encontrado en Olduvai en 1959, no son hombres como muchos 
sospechan, supongamos que los  arcantropinos como el 
pithecanthropus de Java, el sinanthropus de China, el atlanthropus del 
Norte de África, todavía no son hombres verdaderos, pues no hay 
argumentos totalmente definitivos de su carácter humano; por lo 
menos los individuos del grupo siguiente que comprende las formas 
neandertalenses en sentido amplio, los paleoantropinos, ya son 
hombres. «Para un buen número de estas formas neandertalenses 
queda comprobada no sólo su asociación con restos líticos de la 
industria musteriense (paleolítico medio), sino además el enterramiento 
intencional de sus difuntos, así como la realización de determinadas 
prácticas mágico-religiosas, que permiten afirmar, sin ningún género 
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de duda, que el hombre Neandertal fue un verdadero hombre, cuyo 
ambiente cultural en poco o en nada debió diferir del correspondiente a 
algunos pueblos naturales actuales».* 


Los paleontropinos aparecen ya entre el 300.000 y 400.000 antes de 
Cristo. 


Los científicos, incluidos los católicos, ordinariamente consideran 
humanos los restos encontrados en terrenos villafranquienses y no 
dudan atribuir al hombre una antigijedad no inferiro a 600.000 años 
a.C, 


Respecto al término final de la Biblia, que es la consumación de los 
siglos o segunda venida del Mesías, no sabemos si está cerca o lejos. 
Cristo se negó a revelar el término. Antes del año 70 —destrucción de 
Jerusalén— la Iglesia primitiva creía inminente la segunda venida del 
Señor. El mismo San Pablo la creía próxima. En la epístola a los 
Romanos (13, 11s.) dice: «Ahora etá más cerca la salvación que 
cuando abrazamos la fe. Está avanzada la noche y el Día (del juicio) 
está cerca. » Por los años 57-58, cuando escribió 2 Cor y Gal ya había 
cambiado sus ideas acerca de la proximidad de la parusía. 


En esto Pablo y la Iglesia primitiva no transmiten una revelación de 
Dios, que precisamente fue negada en tal punto, sino la opinión 
corriente entre los judíos, que el fin de Jerusalén coincidiría con el fin 
del mundo. Jesús había asegurado que no pasaría aquella generación 
(generación = 40 años) sin que viniese la destrucción de Jesusalésn y 
del Templo; los cristianos, por propia cuenta, sacaron la consecuencia: 
el fin del mundo, la parusía, es inminente. 





* Miguel Fusté, Cronología de las primeras etapas de la Humanidad, «Orbis 
catholicus», IV, 1961, pp. 493; ídem, Los homínidos fósiles y el problema de la 
hominización, «Arbor», n. 209, 1963, p. 10. 


e] 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 


Los mismos evangelistas entremezclan las palabras del Señor 
referentes al fin del mundo con las referentes a la destucción de 
Jerusalén. Esto origina confusión enla lectura del sermón escatológico. 


Después del año 70 disminuyó la angustia acerca del próximo fin 
de la historia, pero la expectación se mantuvo constante. Lo mismo en 
la edad patrística. San Agustín, San Ambrosio, San Jerónimo veían en 
la desintegración del Imperio romano los signos del fin del mundo. San 
Gregorio Magno, tras una terrible calamidad que se abatió sobre 
Roma, incorporó a la liturgia del último domingo de Pentecostés el 
evangelio escatológico, como si la parusía del Señor estuviese a la 
vista.? 


El Apocalipsis presenta la parusía, por un lado como lejana, pues el 
libro de los últimos tiempos está aún «cerrado», por otro como 
cercana, pues la Iglesia está viviendo ya en los últimos tiempos. 


Efectivamente, la Iglesia está viviendo el último período de su 
historia —ya no habrá períodos intermedios—; pero no sabemos cuánto 
va a durar este último período. 





3 Cfr. K. H. Schelke, Biblische und Patristiche Eschatologie nach Rom. X1I, 11-13, 
«Sacra Pagina», IL París, Gemblous, 1959, páginas 357-372. 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 8 


H. LA BIBLIA ES LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN 
HUMANA. 


La Biblia es una historia muy larga, por el tiempo que cubre, más 
que por los datos que relata. Estos se relatan por referencia al tema 
central de la Biblia que es la historia de la salvación del género 
humano. Hay muchas clases de historia: historia política, social, 
cultural, religiosa, etc. La Bilblia es historia religiosa, historia sagrada. 


Si en el libro de Jueces relata las hazañas de estos héroes 
libertadores de Israel de sus enemigos, no es para describir una historia 
épica o de hazañas extraordinarias; si en el libro de Reyes refiere las 
vicisitudes de los reyes y reinados de Judá e Israel, no es para trazar 
una crónica política como la que confeccionaban desde tiempos de 
David los escribas reales de palacio: en ambos casos se relatan los 
hechos con una intencionalidad religiosa, teológica: cómo reyes y 
pueblos observan o transgreden el Pacto con Yahveh, y cómo Yahveh 
reacciona con beneficios o castigos saludables. 


Para trazar esta historia sacra, los hagiógrafos echan mano de todo 
género legítimo de expresarse, incluso de muy diversos géneros 
literarios de historiar. En general, se sirven de los modos de historiar 
que encontraban en su ambiente cultural. 


No hemos de creer que la historia ha sido siempre historia 
«cientifica», como en nuestros días, que siempre se han compulsado 
los datos, se han controlado y aducido las fuentes. Este modo de 
historiar es moderno. Lo introduce en la historiografía el panormitano 
Lorenzo Valla. Entre nosotros Zurita; pero aún el P. Mariana escribe su 
historia con la fe y candidez de cronista medieval (cree en la existencia 
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de las profecías de Merlín), y con la desenvoltura de un Tácito pone en 
boca de personajes discursos humanistas que hacen de la historia obra 
de erudición y obra de arte. 


Poco posterior a San Lucas es el escritor helenístico Luciano. En su 
opúsculo sobre el modo de escribir historia fija como único fin de la 
historia decir la verdad. Decir la verdad es útil al lector, pues la historia 
se repite, es cíclica: el pasado enseña sobre el porvenir. 


Los historiadores antiguos, particularmente los romanos, solían 
escribir historia al servicio de una causa. Tito Livio escribió su 
Historia para ensalzar al pueblo romano y para fines de moralidad y 
ejemplo. Por lo mismo, no siempre delimita lo que es historia de lo que 
es leyenda. La selección de materiales, la interpretación de los hechos 
de los Anales de Tácito, hacen de este historiador «interesado» de una 
tesis. 


La historia bíblica es historia interesada en un mensaje religioso: es 
historia religiosa, interesada en un mensaje de salvación: es historia 
salvífica (Heislgeschichte). 


Para comunicar el mensaje religioso, la Biblia refiere las palabras o 
los hechos salvíficos apelando a diversos géneros literarios, a muy 
diversos modos de narrar. Ejemplos: Marcos narra casi únicamente 
hechos; Mateo, dichos y hechos, aquéllos agrupados en cinco largos 
discursos, aunque los dichos pertenezcan a tiempos distintos; Lucas se 
acerca al modo de historiar modeno, pero tiene la preocupación de 
destacar dichos y hechos de Jesús a favor de los pobres, reveladores de 
su misericordia; la historia de Lucas es más «científica» y a la vez más 
teológica que la de los dos sinópticos anteriores. Juan es historiador y 
teólogo en una pieza: en los dichos y hechos, en las personas 
sobrepone al sentido literal uno o más sentidos simbólicos: 





6 Cfr. C. K. Barret, Luke the Historian in Recent study, Londres, 1961, pp. 10-12. 
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frecuentemente, Juan tiene una segunda intención. Así en Jn 18, 33- 
19,22 narra los hechos de la Pasión del Señor, y al propio tiempo 
desarrolla la tesis de que Cristo es Rey de los judíos y de los hombres; 
doce veces repite la palabra Rey aplicada a Cristo; los soldados 
colocan una corona de espinas sobre la cabeza de Jesús, le visten de 
púrpura, le saludan «Salve, Rey de los judíos»; Pilato le sienta en el 
estrado del tribunal: le constituye, sin darse cuenta, juez de los judíos; 
le proclama, contra su voluntad, Rey de los judíos de palabra y con el 
título que manda colocar sobre la Cruz. 


¡Curiosa manera de historiar la de Juan! Con hechos que en su 
sentido superficial niegan la realeza de Jesús, la está afirmando. 


Quedarse con los hechos externos, sin captar la intención teológica, 
es tomar del cuarto evangelio una pequeña parte de su contenido. 


Insitimos en la manera de historiar de juan, pues es muy 
característica. 


Según el mismo relato de la Pasión, los soldados no dividieron la 
túnica de Jesús (19, 23s.): con eso Juan quiere enseñar —además del 
cumplimiento de la profecía de Sal 22,19- que Jesús era el gran 
sacerdote —pues éste vestía túnica inconsútil- y que la Iglesia no ha de 
dividirse, pues dividir la túnica es símbolo de separación de las tribus 
de Israel (1 Re 11, 29-31); Juan está pensando que la noche antes Jesús 
había rogado que los cristianos fuesen «una misma cosa». 


Jesús dijo: «Tengo sed». Y le dieron a beber vinagre. Esto ocurrió 
para que se cumpliese la Escritura (Sal 69, 22; 22,16). 


Después de decir: «Todo se ha consumado» —todo el plan redentivo 
señalado por la Escritura—, Jesús «entregó su espíritu». Palabra de 
doble sentido: «entregó su espíritu» en sentido de que murió y entregó 
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su espíritu»a los hombres, el Espíritu Santo, para que apague la sed 
espiritual de los humanos. 


Al ser atravesado el costado de Jesús por la lanza, brotó «sangre y 
agua»: es alusión a la sangre de la Eucaristía y al agua del bautismo, 
que aplican a los hombres los frutos de la crucifixión de Jesús. 


Poco antes de morir, Jesús dice a María, que estaba al pie de la 
Cruz redentora: «Mujer, he ahí a tu Hijo» (Jn 19,26). Esto no es un 
mero adiós; Juan alude a varias cosas: a la parábola de Jesús de la 
noche anterior en el discurso de la cena: «La mujer, cuando está de 
parto, tienen congoja, pues llegó su hora; mas cuando ha dado a luz al 
niño ya no se acuerda del aprieto por el gozo de haber nacido un 
hombre al mundo» (Jn 16, 21). Esta parábola alude a su vez a un tema 
frecuente en los profetas: La Hija de Sión, Jerusalén, dará a luz entre 
dolores al nuevo Israel futuro. «Mujer, he ahí a tu hijo» significa para 
Juan que con los dolores de la Pasión, la Hija de Sión da a luz el 
Viernes Santo al nuevo Israel, a la Iglesia. No sólo la Hija de Sión 
colectiva (Jerusalén), sino también la Hija de Sión individual —la 
Virgen María—; al pie de la Cruz, María está engendrando con dolores 
de parto al nuevo Israel, a los cristianos, a los que serán, como Juan, 
fieles a Cristo. En breve: el evangelista proclama la maternidad de 
María respecto a los cristianos.” 


Así narra Juan en el evangelio: historia simbólica. 


En el Apocalipsis hace historia simbólica y además apocalíptica. La 
historia apocalíptica describe los últimos tiempos valiéndose a menudo 
de símbolos del presente o del pasado. La referencia al pasado bíblico 
es una constante de los escritores sagrados: es constante en libros 





7 Cfr. A. Feuillet, L'heure de la femme Jn 16, 21, et l'heure la Mere de Jésus, Jn 19, 
25-72, «Biblica», 47, 1966, pp. 169-184; 361-380. 
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posteriores del Antíguo Testamento, lo es en el Nuevo Testamento, 
culminación del Antiguo. 


Tomemos de nuevo un ejemplo de San Juan, el último hagiógrafo 
de la Biblia: un ejemplo de historia apocalíptica. 


Ap. 12: Juan describe la visión de una mujer vestida de sol, la luna 
a sus pies, rodeada la cabeza de doce estrellas. Frente a la mujer, un 
dragón de siete cabezas y diez cuernos apostado para devorar al hijo 
apenas nazca. La mujer dio a luz un varón, «destinado a regir todas las 
gentes con vara de hierro» (12, 5) que fue llevado a Dios y a su trono. 
El dragón traba en los cielos batalla con Miguel y sus ángeles 
secundado por su ejército angélico. Venció Miguel. El dragón fue 
precipitado a la tierra con sus huestes. «El dragón es la serpiente 
antigua que se llama diablo y Satanás, el que seduce a todo el mundo» 
(12,9). Entonces el dragón se puso a perseguir a la mujer, a la que se 
dieron alas de águila con las que huyó al desierto, donde es sustentada 
lejos de la serpiente. No pudiendo atacar a la mujer, el dragón se fue a 
guerrear contra su descendencia, contra los que guardan los 
mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús. 


He aquí una visión apocalíptica de la historia pasada, presente y 
futura de la Iglesia: sólo se entiende recurriendo a las primeras páginas 
de la Biblia, páginas a las que casi únicamente hacen referencia Pablo 
(Gl veces) y Juan. El dragón es la serpiente del paraíso que hará guerra 
a la mujer y a su descendencia (Gn 3, 15). La descendencia atacada es 
doble: descendencia física, Jesús; descendencia espiritual, «los que 
guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de 
Jesús», los cristianos, el Israel mesiánico. 


La segunda referencia bíblica de Ap. 12 es al Éxodo: al demonio 
perseguidor del «nuevo Israel» se le llama dragón, que es la 
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denominación bíblica? del Faraón y de Egipto. La mujer que da a luz a 
Jesús es Israel, que da a luz al Mesías y al pueblo mesiánico que da 
testimonio de Jesús; en otras palabras, el demonio es figurado como 
Faraón, perseguidor; la Virgen María como Israel, perseguido. La 
Virgen es figurada como Israel, por eso se la representa rodeada de 
doce estrellas que son las doce tribus de Israel. La huida de la mujer, 
de María, se representa como la huida de Israel al desierto del Sinái en 
alas de águila, como huyó Israel, según dice Dt. 32, 11. 


La lucha celeste del dragón y sus huestes contra Miguel y las suyas 
evoca una tradición rabínica: que antes del Éxodo hubo pelea entre 
Miguel, ángel defensor de Israel, y los espíritus malvados opuestos a 
Israel, siendo éstos vencidos”. 


El canto de júbilo que se entona en los cielos al ser vencido el 
dragón evoca la paráfrasis targúmica palestinense de Ex 15, 18, que es 
un cántico de júbilo y victoria tras la derrota del Faraón en el Mar 
Rojo. 


En resumen: Juan narra la historia apocalíptica de la guerra de 
Satán contra la Virgen, contra su hijo el Mesías y contra sus hijos 
espirituales, los cristianos, en términos de Gn 3,15 y de Ex según el 
texto bíblico y targúmico. Tal modo de historiar es lo que desde Renée 
Bloch se llama «historia midrásica»: aplicar los textos bíblicos 
antiguos a nuevas situaciones””. 


Asi hace historia sagrada el último escritor de la Biblia, Juan. 


Once siglos antes, en tiempo de Salomón, el Yahvista (J), después 
de Moisés el hagiógrafo más antiguo, transmite la historia de los 





8 Cfr. Is 51,9; sal 74, 13; Ez 29, 3. 

? Cfr. M. McNamara, The N. Testament and the Palestinian Targum to the Pentateuch, 
Roma, 1966, pp. 221-226. 

10 Cfr. A.G. Wright, The Literary Genre Midras (CBQ, 28, 1966, p. 138). 
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orígenes de la Humanidad, de los Patriarcas, la historia mosaica, con 
una manera de historiar muy distinta: es una narración popular, llena 
de plasticidad y colorido. Una característica es la importancia que da a 
los nombres de los personajes: los nombres de las personas significan 
algo de su historia. Adam se llama así porque viene de adamah (tierra); 
su mujer (issah) se llamó «mujer» porque viene del varón (is); se llamó 
Eva (Jawwah) porque es madre de los vivientes (jay); Set se llamó así 
porque Dios le puso (sat) (Gn 4, 25) en vez de su hermano Abel, 
asesinado por Caín; éste se llamó así porque su madre, Eva, exclamó 
«he engendrado» (qaniti) (Gn 4,1) un hijo...; Noé porque «se consoló» 
(nijam Gn 5, 25); Péleg porque «se dividió» la Humanidad en sus días 
(niflag, Gn 10, 25), Isaac porque Sara, su madre, «se rió» (sajag, Gn 
18, 12; 21, 6) al anunciarle, ya vieja, su maternidad; [smael porque oyó 
Dios (sama” El, Gn 16, 11); Jacob porque agarró por el «talón» (eqeb, 
Gn 25, 26; 27, 36) a su hermano Esaú al nacer, Edom (Esaú) porque 
era de color «rojo» (adom, Gn 25, 30); Abraham porque sería «padre 
de muchos pueblos» (ab hamon, Gn 17, 5); Gad, Manasés, Efraim, 
Rubén, Simón, José, Moisés, de otras tantas etimologías populares. 


Aún no se ha dicho la última palabra sobre el valor histórico de 
estas etimologías. Sabemos, cierto, que no tienen valor filológico, que 
son etimologías populares; pero cabe preguntar si tales etimologías no 
son, en determinanados casos, una fuente de historia popular, causa de 
ciertas afirmaciones históricas del Yahvista. Vemos, por ejemplo, que 
el Yahvista en Gn 4 hace a Abel «pastor», a Hanok «constructor» 
(«dedicador») de ciudades, a Yabal padre de «pastores», a Yubal padre 
de la «música», a Tubal Qayin «forjador» de instrumentos de bronce y 
hierro, mientras que lrad, Mehuyael, Metusael y Lamek, cuyos 
nombres no significan nada en hebreo, se les deja sin invención y 
oficio. El hecho que se asigne a los patriarcas oficio en consonancia 
con el significado popular de su nombre y que no se atribuya oficio a 
aquellos cuyo nombre no dice nada en hebreo, plantea el problema de 
si el oficio fue deducido del nombre o el nombre del oficio; en otros 
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términos, si el Yahvista en estos casos ofrece una historia de verdad o 
una historia etiológica popular derivada de las etimologías y 
aprvechada por el Yahvista para enseñar la historia de la salvación. 


El Yahvista tiene, pues, su peculiar modo de narrar la historia de la 
salvación. Sólo a medida que avance nuestro conocimiento de la 
historia popular antigua podremos determinar con precisión lo que es 
relato o modo de narrar, lo que es historia o estilo literario. 


En conclusión: Juan con su estilo, el Yahvista con el suyo, cada 
hagiógrado a su manera —«el estilo es el hombre»—, todos coinciden en 
escribir historia sacra, la historia de la salvación en sus diversas etapas. 
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TL LA BIBLIA NO ES UNA HISTORIA CIENTÍFICA. 


Quien quiera buscar en la Biblia confirmación o contradicción de 
los datos de la ciencia de nuestros días, olvida que la Biblia es libro 
religioso que no pretende enseñar ciencias humanas. Narra la historia 
soteriológica valiéndose de los datos que en la época del hagiógrafo 
brindaban las diversas ciencias, datos a veces imperfectos o 
equivocados. 


S1 uno empieza a leer la Biblia con espíritu «cientifista» hallará 
objeciones desde las primeras páginas: el mundo de Gn 1 fue hecho en 
seis días: la geología requiere muchos millones de años; el orden de la 
creación de Gn 1 no corresponde exactamente con el de la cosmología, 
geología, botánica, zoología; según Gn 1, las especies fueron creadas 
desde el principio, cuando las ciencias afirman su formación por 
evolución; según Gn 1 y otros lugares bíblicos, Dios creó en un 
principio los animales no domesticados (bestias del campo) y los 
domesticados (behemot), siendo así que la domesticación empezó en el 
periodo natufiense, unos 9.000 años a.C., con la domesticación del 
perro salvaje. Gn 2 señala que el primer hombre fue creado para 
cultivar la tierra, siendo así que el cultivo de la tierra empieza en el 
neolítico, unos 7.000 años antes de Cristo. Gn 2 representa las bestias 
domesticadas en tiempo de Adam. Dice, además, que Dios formó «de 
la tierra» todos los animales del campo y todas las aves del cielo, 
contrariamente a los postulados de la zoología actual, que admite sin 
discusión la evolución de unas formas animales a otras. Narra también 
que Adam fue creado «de la tierra» y la mujer «de la costilla del 
hombre», y no del cuerpo de un antropoide, como suelen afirmar hoy 
los científicos. Presenta a Adam y Eva utilizando el hebreo (Adam, 
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adamah, is, issah, Jawwah), lengua del segundo milenio a.C.; el 
cananeo, del que deriva, no es mucho anterior. 


En Gn 3 de nuevo los animales domesticados, de nuevo Adam 
agricultor, esta vez como castigo del pecado. 


De las objeciones hechas a Gn 4 hablaremos al tratar de Caín y 
Abel. 


Gn 5 —de la misma tradición sacerdotal (P) que el capítulo primero— 
choca a los «cientifistas» por los números, a los que esta tradición 
muestra afición: en Gn 1 extrañaban los pocos días de la creación —los 
seis días—; ahora desconcierta el elevado número de años de la vida de 
los patriarcas prediluvianos: viven entre setecientos y casi mil años 
cada uno de los patriarcas, menos Hanok, que fue arrebatado —no se 
dice muerto— a los trescientos sesenta y cinco. Tamaña longevidad 
choca al paleoantropólogo, quien, analizando los restos de los hombres 
del paleolítico inferior, encuentra que el hombre primitivo vivía muy 
pocos años. De 187 fósiles del hombre Neanderthal, del paleolítico 
superior y del neolítico, no más que tres pasaron de cincuenta años; 13 
murieron entre los cuarenta y cincuenta; una tercera parte murieron 
antes de los veinte años, el resto entre los veinte y los cuarenta!!. Los 
hombres vivían poco, las mujeres menos; éstas generalmente, no 
pasaban de los treinta años, con lo que la densidad de población en el 
neolítico fue mínima, y como resultado la cultura lítica se estancó por 
muchísimos milenios. ¿Cómo, pues, la Biblia dice que Matusalén vivió 
novecientos sesenta y nueve años? Gn 6 señala la existencia de 
hombres «gigantes» antes del diluvio. La estatura del hombre 
prehistórico no parece haber sido gigantesca: el hombre empieza a 
robustecerse cuando empieza a alimentarse bien: no antes de la 
agricultura de policultivos, descubiertos en el neolítico. 





l Cfr. A. Díez Macho, El origen del hombre según la Biblia, «Estudios Bíblicos», 21, 
1962, p. 218, nota 4 y p. 219. 
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Estos ejemplos y otros que pudieran recogerse de diversas páginas 
de la Biblia demuestran que la Biblia no se ha escrito con criterio 
científico; cierto, no con criterios científicos del siglo XX. Los 
hagiógrafos se han atenido a los datos del saber de su tiempo, 
utilizándolos como medios expresivos de la historia religiosa de la 
Humanidad. Utilizan —no enseñan— la cosmogonía, cosmografía, 
geología, zoología, botánica, antropología, historia, historiografía, 
filología, etnografía, etcétera, de su tiempo, y aún no en su versión 
científica, sino popular. 


Leídas las páginas de la Biblia sin preocupaciones «científicas», 
vuelta la atención a la enseñanza religiosa y provisto el lector de un 
adecuado conocimiento del género literario o modo de escribir de los 
diversos autores, aun las páginas bíblicas más difíciles, como son los 
once primeros capítulos del Génesis, resultan limpia historia religiosa 
cargada de verdad. 


Leamos, por ejemplo Gn 1 y 5 con ingenuidad, sin «cientifismos», 
y teniendo en cuenta que la tradición sacerdotal (P) a la que se 
atribuyen dichos capítulos da a los números un valor simbólico, no 
matemático como nosotros. El esquema numeral de seis días de trabajo 
y uno de descanso es un esquema literario simbólico que la tradición 
sacerdotal utiliza para enseñar grandes verdades religiosas: que todo el 
mundo es hechura de Dios: todo el mundo en conjunto y todo el 
mundo en sus especies. Luego si todo, en conjunto o en particular, 
viene de Dios, todo es bueno pero no es Dios, no hay que adorarlo 
como Dios: el mundo es creatura. Esta es la primera lección del 
esquema: lección de monoteísmo; es la lección magistral y de apertura 
de la Biblia, la lección de los seis días. La segunda lección, la del 
número siete, es que se ha de observar el reposo sabático para que el 
hombre —también creado por Dios— dé culto a Dios. 
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El esquema numeral del 6-7 aparece utilizado, fuera de la Biblia, en 
el poema épico de Baal de Ugarit y en la epopeya mesopotámica de 
Gilgamés: es, pues, un esquema «laboral» utilizado al parecer por los 
orientales, que sirve a P para decir a los hombres «hay un solo Dios», 
«hay que darle culto un día a la semana». Dos estupendas verdades 
religiosas. 


Para enseñar la primera verdad, «un solo Dios», el autor inspirado, 
después de afirmar, en general, que Dios creó todo, cielos y tierra, 
divide ese todo en seis grupos taxonómicos distintos, naturalmetne, de 
los de Linneo o de los de la cosmogonía, geología, zoología, fitología 
científicas de nuestros días. Grupos taxonómicos populares de su tierra 
y de su tiempo. 


Los tres primeros días están dedicados a separar los elementos del 
caos primitivo, en que se mezclaban luz y oscuridad, aguas de arriba y 
aguas de abajo, tierras y agua. 


En el primer día se separan la luz y la oscuridad, consideradas 
entidades distintas, en el segundo día, las aguas de encima del 
firmamento —especie de compuerta horizontal según las concepciones 
antiguas— de las aguas de debajo del firmamento; en el tercero las 
aguas de debajo del firmamento de la tierra firme, desalojando así los 
mares de los continentes y haciendo crecer en las tierras continentales, 
tan bien remojadas, toda clase de flora. 


Los otros tres días, Dios los emplea en producir las creaturas que se 
alojan o vagan en los espacios creados en los tres días anteriores. 


Días cuarto: crea sol, luna y estrellas para llenar el espacio dejado 
por la separación de luz y tinieblas del día primero. Día quinto: crea los 
animales del mar y los volátiles para ocupar el espacio formado en los 
mares y en la atmósfera al separar las aguas de encima del firmamento 
de las de abajo, obra ésta del día segundo. Día sexto: crea la fauna 
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terrestre y el hombre. La fauna terrestre comprende, según la 
taxonomía popular, animales domésticos, salvajes y reptiles. Los 
animales y el hombre son creados para alojarse en la tierra de la que 
Dios había separado las aguas inferiores, es decir, los mares, el día 
tercero. Su dieta, así como la de las aves, ha de ser vegetariana: los 
productos de la flora creada en ese mismo día tercero. 


Para inculcar la segunda enseñanza, el reposo sabático consagrado 
al culto de Dios, el hagiógrafo dice que Dios descansó el séptimo día, y 
que a tal día lo «declaró santo», o sea consagrado a Dios (Gn 2, 3). 


S1 Gn 1 hubiese sido escrito en el siglo XX d. C. probablemente 
habría mencionado las nebulosas, los millones de años de luz, la 
evolución de las especies, etc. El hagiógrafo del siglo VI a.C. no 
necesitó nada de toda esa ciencia para darnos las lecciones religiosas 
que acabamos de destacar. 


Está claro que Gn1 es una narración religiosa, sin necesidad de ser 
científica. 


Lo mismo Gn 5. 


En Gn 5, la afición de la tradición sacerdotal por las genealogías y 
por los números simbólicos se manifiesta en la genealogía de los 
patriarcas prediluvianos, en el hiperbólico número de años que les 
atribuye. 


También aquí los números dejan de tener valor matemático para 
tenerle preferentemetne simbólico. Las cifras son tratadas con una 
libertad incomprensible para la historiografía occidental moderna. A 
los diez patriarcas prediluvianos se les atribuye una longevidad entre 
más de setecientos y poco menos de mil años. Sólo uno de ellos, 
Hanok el bueno, «el que anduvo delante de Dios», parece haber vivido 
poco: trescientos sesenta y cinco años; en realidad es el que más vivió, 
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pues Dios, en premio de su bondad, no le castigó con la muerte. Los 
años atribuidos a los diez patriarcas postdiluvianos descienden de 
seiscientos a doscientos años. La longevidad de los patriarcas 
propiamente tales queda comprendida entre los doscientos y los ciento 
diez años: Abraham vivió ciento setenta y cinco años; Isaac, ciento 
ochenta; Jacob, ciento cuarenta y siete; Sara, ciento veintisiete; José, 
ciento diez, que es el máximo de años que se atribuía en Egipto. 


Como se ve, los años siguen un proceso descendente a medida que 
los hombres se internan en la historia. 


Exactamente igual ocurre en la historia de los reyes prediluvianos y 
postdiluvianos de las tradiciones mesopotámicas, sólo que en estas 
tradiciones la longevidad atribuida, sobre todo a los diez patriarcas 
prediluvianos, es más exorbitante. Según el prisma W.-B. 62, los diez 
reyes prediluvianos vivieron 456.000 años, es decir 127 saros. Los 
diez reyes de la tradición conservada por Beroso vivieron un total de 
432.000 años, es decir, 120 saros. Los ocho reyes prediluvianos de la 
lista contenida en el prisma W.-B 444 vivieron 241.200 años, a saber 
67 saros. Cifras realmente hiperbólicas si atendemos a su valor 
numérico. Tras el diluvio, la longevidad de los reyes mesopotámicos 
desciende rápidamente como en la Biblia, pero aún se atribuye a los 23 
reyes de la I Dinastía de Kish la cifra de 24.510 años. Etana vive 1.500 
años; Barsalnunna e Iltasadum, 1.200 cada uno. En la I Dinastía de 
Uruk, 12 reyes viven un total de 2.310 años; en la [Il de Kish, ocho 
reyes 3.195 años; en la Dinastía de Awan, tres reyes viven 356 años. 


Basta echar una mirada sobre estos números para concluir al 
instante que lo de menos en ellos es el valor matemático, cuantitativo: 
Son números simbólicos para expresar la creencia de los antiguos — 
compartida por los primitivos actuales— que los hombres primeros 
vivían muchos más años que sus descendientes; vivían más porque 
estaban más cerca de Dios, porque —así se pensaba— el proceso de la 
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Humanidad había sido de descenso, de decadencia moral y religiosa. A 
una Humanidad mejor Dios premiaba con ese premio tan estimado por 
los orientales y tantas veces mentado en el Antiguo Testamento: 
longura de días, longevidad, ver los hijos; de los hijos hasta la tercera y 
cuarta generación. A la decadencia moral y religiosa de la Humanidad 
acompañaba el descenso de años. «El temor de Yahveh acrece los días, 
mas los años de los impíos serán acortados» (Prov 10, 27). Conforme 
con esta creencia es la frase pronunciada por Yahveh ante la 
corrupción de los hombres que motivó el castigo del diluvio: «Y serán 
sus días ciento veinte años», es decir, ya no más de ciento veinte años. 
Cuando venga la edad mesiánica, al implantarse la bondad, tornarán 
los hombres a vivir muchos años (Is 65, 20). A los patriarcas cainitas — 
los malos— no se les atribuye años: ni pocos, ni muchos. 


Ese valor simbólico de los números aparece observando que 
bastantes de ellos son el producto o suma de números cardinales para 
semitas o sumerios. El número ingente de años vividos por los reyes 
mesopotámicos prediluvianos es el resultado de la combinación del 
número 60 —el número cardinal de los sumerios, que inventaron el 
sistema sexagesimal- y del número 7, número de la plenitud para los 
semitas!?: 127 saros = 60 + 60 + 7; 120 saros = 60 + 60; 67 saros = 
60 +7”. 


SI aún no hemos podido dar con la clave de bastantes números 
atribuidos como cifra de sus años a los patriarcas bíblicos, ello se debe, 
sin duda, a que tales cifras han sido conservadas en los textos hebreo, 
samaritano y griego de los LXX con poca fidelidad. Los mismos 
traductores del texto griego llamado LXX no tuvieron escrúpulo — 





12 Farbridge, Biblical Semitic Symbolism, Londres, 1923, pp. 119-139; Benito Celada, 
Números sagrados derivados del siete (contribución a la historia del siete, la semana y 
el sábado), «Sefarad», VIII, 1948, pp. 49 y ss.; Paolo de Benedetti, Sei giorni per un 
mondo, «secoli sul mondo», Ed. Rianldi, Turin, 1955, p. 54. 

13 U. Casuttp, Abbot ha-Olam, Enciclopedia MIQRAIT, 1, Cols. 19-20. 
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seguramente porque conocían mejor que nosotros el valor simbólico de 
esas cifras— en aumentar cien años —o cincuenta— a las cifras dadas por 
el texto hebreo que traducían. 


Entendiendo así los años de los patriarcas, a nadie se le ocurrirá 
enfrentar la Biblia —que recoge ideas y modos de expresión de la 
antropología antigua— con la antropología moderna en este asunto de 
los años. 


Igual que estas dificultades «numéricas» de Gn 1 y 5, se solucionan 
otras que suscita la lectura «crítica» de la Biblia: se olvida la ciencia 
contemporánea, se tiene en cuenta el modo de narrar propio de cada 
hagiógrafo y se atiende a la enseñanza. 


El Yahvista es un teólogo popular, un catequista, no es un profesor 
de historia de la cultura o de prehistoria; por lo mismo, como en su 
tiempo no se distinguía el paleolítico inferior del superior, el 
paleolítico del neolítico; como no se distinguía época de animales 
salvajes y época de animales domesticados; como no se distinguía una 
época en que los hombres eran recolectores de frutos o cazadores y 
otra en que estaban sedentarizados y dedicados a la agricultura, el 
Yahvista escribió la historia de los orígenes humanos con las ideas co- 
rrientes sobre estos tiempos, con la prehistoria de su época, o sea 
retroproyectando a los tiempos primitivos la cultura neolítica y de los 
metales de su tiempo. Así como no podemos hablar de Dios si no es 
con conceptos analógicos tomados de nuestro mundo sensible, así 
tampoco se puede hablar de los primeros hombres, no habiendo 
estudiado prehistoria científica, si no es en términos de retroproyección 
de la cultura ambiente. Dios no quiso revelar a Yahvista un tratado de 
prehistoria, sino la historia salvífica de los orígenes, para lo que 
bastaba servirse de las ideas corrientes acerca de los hombres antiguos. 


Con retroproyecciones neolíticas, el historiador sacro va 
descubriendo verdades religiosas fundamentales: que hombre y mujer 
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vienen de Dios, que son de la misma naturaleza, que están ordenados 
al matrimonio, que Dios les dotó de inocencia, del privilegio de poder 
no morir, que cayeron en pecado de desobediencia, que el pecado 
acarreó la muerte y la condena al dolor y al trabajo, que desde los 
albores empezaron la carrera del pecado, que unos se mantuvieron 
fieles a Dios, que otros se apartaron de él, que los inventos de este 
mundo apartan de Dios, etc. 


Se puede criticar aqqso, que al Y ahvista, historiador religioso, que 
En la istgnia d e Caínsy Abel apare ce. POr, rimera_v 
veía en tiempos de Salomón converti progreso ¿hunca tan grande 
división. de OS $ Jumanos e en a al ¿Caípy y y bueno Ss» (Abel 


res y apartamiento de 
dicotoqpa bágica en la Hisjoria, de la salvación 
atribuya los inventos y progresos a los «malos», a los 


La hisiesiadilntesid y Cabe! esqleecantiguasiénodo, la healer cendientes de 
del pesadondeleguasitasy ñineros Badestos AiimdidEYdogFds humanos, y 
capítulgúerceño delríbénesis tevterdel nesadoatiginibudel renéstos longevidad 


enorme, simbolo de la bendición de Yahveh? 
pimiento de Adam y Eva con Dios, de los castigos 


sentenciadpasalaraiosr epecagariiaignusitaos! ejeaplospPEpasos, tomados los 

simbolgedalenaloratajarasricalal! ella olisimbelizaosronce primeros 
"capítulos del Génesis: el Telato de Caín y Abel (Gn 4, 1-16) y la 
narración de «los hijos de Dios» y de los gigantes de Gn 6, 2-4. Los 
lectores «científicos» de la Biblia encuentran muchos reparos en estas 
narraciones; fácilmente las etiquetan como leyendas sin fundamento ni 
contenido. 


Sin embargo, ambas narraciones ofrecen enseñanzas religiosas nada 
despreciables. 


En la historia de Caín y Abel aparece por primera vez la división de 
los humanos en «malos» (Caín) y «buenos» (Abel), dicotomía básica 
en la Historia de la salvación. 


La historia de Caín y Abel es la continuación de la historia del 
pecado de nuestros primeros padres, Adam y Eva. El capítulo tercero 
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del Génesis trata del pecado original, del rompimiento de Adam y Eva 
con Dios, de los castigos sentenciados al primer pecado: la muerte, el 
trabajo penoso, simbolizado en el trabajo agrícola, y el dolor, 
simbolizado en los dolores de parto de la mujer. Trata también de una 
promesa de futura redención, con lo que Yahveh aparece como justo y 
misericordioso. 


La historia de Caín y Abel contenida en la primera parte del 
capítulo cuarto del Génesis (Gn 4,1-16), continúa esta historia del 
pecado: describe el pecado del primer hijo —Caín fue el primogénito de 
Adam y Eva- y el castigo que impone Dios justo. No es exacto lo que 
alguno ha aseverado, que el castigo lo impone el propio Caín a 
impulsos de su propia inquietud interior, de su conciencia angustiada; 
lo inflige Dios justo, templándolo con su misericordia. 


Se señala también en el capítulo cuarto que el pecado de Caín fue 
un fraticidio, pecado de dar muerte a su único hermano, Abel, con lo 
que el pecado de Caín se relaciona con la muerte, lo mismo que el de 
sus padres. Pecado enorme por ser pecado contra la vida, lo que más 
estimaba el hombre antiguo; pecado enorme por quitar la vida al único 
varón que existía fuera de Adam. (Es posible que y hubiese hijas. Las 
hijas no entran en las genealogías, por eso nada se dice de ellas. Hijos 
existían dos. Y Caín mató a Abel). 


La intención, pues, del Yahvista, autor de los capítulos tercero y 
cuatro del Génesis, es clara: el pecado no es un hecho aislado, 
empezado y terminado con los primeros padres; por el contrario, 
introducido en la Humanidad por la primera pareja, reaparece en el 
primer hijo como verdadera catástrofe, pues no sólo enemista al 
hombre con Dios, sino que enfrenta al hombre contra su hermano. 
Llega hasta el fratricidio. 


Siendo ésta la historia que el Yahvista enseña, es patente que el 
historiador sagrado quiere presentar a Caín como pecador, como un 
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gran pecador, incluso como pecador tipo, epónimo de la desdendencia 
de Adam y Eva que sigue a los primeros padres en el camino del 
pecado. 


Nada hay en la historia de Caín y Abel que tienda a excusar a Caín; 
cierto que Caín ofrece a Yahveh ofrenda de productos del campo, 
manera de decir, con lenguaje de época posterior, que el primer hijo de 
Adam y Eva dio culto a Dios, pero algo vicioso hubo en su culto —algo 
que el texto no explicita— por lo que Dios no aceptó su ofrenda. El 
libro de la Sabiduría, que es el libro más reciente del Viejo 
Testamento, dice que Caín mató a Abel por envidia (Sab 10, 3). A 
estos pecados —sacrificio con malas disposiciones, envidia, fratricidio— 
hay que añadir el pecado de la mentira: Dios pregunta ¿dónde está tu 
hermano Abel?, y Caín, que acaba de matarlo, responde que no sabe, 
que él no es el guardián de su hermano. 


El texto sagrado habla expresamente de que Caín se irritó mucho 
porque el sacrificio de Abel era acepto a Dios y el suyo no lo era; y 
dice además que andaba cabizbajo, lo cual no es decir que fuese un 
temperamento triste, melancólico, profundo, y que la atrabilis fuese 
causa eficiente y excusante del fratricidio. El texto, por el contrario, 
refiere a Dios, viendo tentado a Caín, le animó a vencer sus malos 
deseos que «acechan como una fiera echada a la puerta de su casa», lo 
cual hace que el crimen perpetrado con esa previa alerta de Yahveh sea 
aún más grave: fratricidio con premeditación. 


No hay duda: el Yahvista presenta a Caín como un gran pecador. 


El mismo Caín, al ver que Yahveh le maldice y que la tierra del 
Edén, que se creía residencia de Yahveh, le echaba de sí, reconoce que 
«mi iniquidad (awon en hebreo) es demasiado grande para poderla 
soportar» (otra posible tradución del texto hebreo sería: «... para que 
sea perdonada»). 


ho 
— 
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La Epístola de San Judas, versículo 11, considera a Caín y Balaam 
como los precursores del camino de los malvados. 


La primera Epístola de San Juan (3, 12) amonesta a los cristianos a 
«que no sean como Caín, que era del Malo (del demonio) y mató a su 
hermano. ¿Por qué le mató? Porque sus acciones eran malas y buenas 
las de su hermano» (Abel). 


El Targum palestino, no contento con decir que Caín obraba mal, 
que era malo, especifica sus pecados: disputando con su hermano Abel 
antes del crimen, achaca a Dios que gobierna el mundo sin justicia, 
niega que haya justicia de Dios, que haya un Juez, que haya otro 
mundo... Abel afirma lo contrario. Caín por esa causa le dio muerte. 
Abel fue mártir de la fe y Caín el verdugo. 


La Epístola a los Hebreos 11, 4, se hace eco de esta tradición de que 
Abel murió mártir de la fe. 


En vista de todo esto y de que Abel es llamado «el justo» por el 
mismo Jesucristo (Mt 23, 35) —lo que repite el canon de la Misa— y de 
que 1 Juan 3, 12 llama «justas a sus obras», en vista de que el autor de 
la Epístola a los Hebreos le considera mártir de la fe, si interpretamos 
Hb 11, 4 según su trasfondo targúmico, habremos de concluir que Caín 
en la Biblia es el tipo del malo y Abel el tipo de bueno, tipología que 
por ser bíblica no puede ser tachada de infantil; tipología que Flavio 
Josefo!*, en el siglo 1 d.C., considera como corriente y admitida: Caín 
es el tipo de los «malos» (poneroi) y Abel el tipo de los «justos» (o 
buenos, dikaioi). 


No se olvide que las categorías bíblicas no son tantas como las 
aristotélicas ni las kantianas: ni tantas, ni las mismas. La Biblia admite 
dos categorías o predicamentos que abarcan todo: «el bien» y «el mal», 





14 Antigiiedades de los judíos, 1,2,1. 
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«los buenos» y «los malos». La Biblia es tan moral y religiosa porque 
encuadra todos los eventos y todas las personas en esas dos categorías, 
«el bien y el mal», «los buenos y los malos». 


En el Nuevo Testamento y en el judaísmo contemporáneo esas son 
las categorías en uso. ¿Por qué romper ese cuadro bíblico, armazón 
metafísico —si de metáfora podemos hablar en la Biblia— de los libros 
sagrados? En el caso de Caín y Abel no aceptar o disminuir la 
dicotomía «malo»-«bueno» es vaciar el relato bíblico de su esencial 
contenido. Volvemos a decirlo: la intención de la narración de Gn 4, 1- 
16 es enseñar que la primera descendencia de Adam y Eva continuó la 
línea del pecado de sus padres. 


El oficio de agricultor que el narrador bíblico atribuye a Caín 
corresponde en el encuadramiento dual —«lo bueno y lo malo»— de la 
Biblia más bien a «lo malo» que a «lo bueno». Primeramente porque el 
oficio de labrador, según el Yahvista narra en Génesis 3, fue impuesto 
a Adam y a sus descendientes como oficio de castigo por causa del 
pecado original: es oficio e trabajar tierra maldita por Dios, que no dará 
más que cardos y espinas. En segundo lugar, tal oficio en la mentalidad 
del Yahvista y de otros escritores, ascetas o reformadores bíblicos, era 
un oficio que inclinaba a «lo malo». Me explico: cuando los israelitas 
entraron en tierra de Canaán dejando su vida de seminómadas del 
desierto y haciéndose agricultores sedentarios,  sucumbieron 
frecuentemente a la tentación de dar culto a los dioses cananeos, que 
eran dioses de fetilidad de la tierra: Baal, el dios principal era el 
«señor» o «esposo» de la tierra, el que la fecunda. Los cananeos, 
dueños de valles y lugares fértiles de Palestina, recogían mejores 
cosechas que los israelitas, detenidos en montañas infértiles o en 
lugares poco productivos. De aquí vino inicialmente a los de Israel la 
tentación de invocar a los Baalim y a las Astarot cananeos —a sus 
dioses de la fertilidad- para obtener mejores cosechas. Más tarde, 
mezclados ya israelitas y cananeos en todo el país, subsistió la misma 
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tentación: dar culto a los dioses de la fertiliad para obtener buenas 
cosechas. 


De aquí surgió en espíritus selectos de Israel —hagiógrafos, profetas, 
etc.— cierta desconfianza respecto a la agricultura: era fuente de 
sincretismo religioso, de idolatría; era por tanto, oficio «malo». 


Los ascetas nazareos hacían voto de no probar vino ni zumo de 
viña; los recabitas se abstenían de beber vino, no podían construir 
casas, sembrar tierras, cultivar viñas (Jer 35, 1-11). 


Yahveh está dispuesto a sacar al pueblo escogido de su vida 
sedentaria para volverlo al desierto (Os 2, 16). Había nostalgia de 
desierto, de la vida seminómada por el desierto, en la que el pueblo 
vivía sólo para Yahveh, y había prevención contra la vida sedentaria 
agrícola. 


Teniendo en cuanta esta mentalidad, compartida por el narrador de 
la historia de Caín y Abel, el oficio de agricultor asignado a Caín no es 
ninguna prueba de bondad en Caín ni de especial bendición de Yahveh 
en su favor. 


En tal mentalidad el oficio «bueno» más bien sería el de pastor 
trashumante o seminómada, el de Abel, porque es el oficio de los 
Patriarcas y el del pueblo en la época idealizada, «buena», la época del 
desierto, aunque también la «invención» del oficio del pastoreo, como 
el resto de los oficios, se atribuye, como diremos, a los malos. 


Tampoco es signo de bondad en Caín o en sus descendientes que el 
Yahvista les asigne, en los versículos 17-24 del mismo capítulo cuarto, 
la iniciación de la vida ciudadana, la invención de los oficios o de las 
artes. 
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Para la mentalidad del Yahvista, que se mueve entre las dos 
coordenadas, «lo bueno y lo malo», los progresos materiales no son «lo 
bueno» en su tiempo —que es la época del máximo progreso material 
de Israel, la época de Salomón-—. El progreso no hacía mejor al pueblo, 
sino malo, peor, idólatra. La conducta del pueblo era juzgada por su 
representante religioso, en este caso el rey Salomón. En consecuencia, 
los progresos, artes o inventos no son atribuibles a los buenos, a Set y a 
la descendencia de éste, que es la descendencia de los buenos, de los 
que invocan a Dios (Gn 4, 26). 


El Yahvista, atento a destacar la dimensión religiosa o moral de las 
tradiciones, recoge una tradición popular sobre el origen de los oficios 
o artes, y atribuye su invención, dado el contravalor religioso y moral 
que tenían en su tiempo, a los hombres primitivos, naturalmente, pero a 
los primitivos malos, a Caín y sus desdcendientes. Es un catequista, un 
teólogo popular que cuenta tradiciones para vehicular enseñanzas 
religiosas. 


Pero no todo lo que narra el capítulo cuarto es historia del tiempo 
de Adam. Hay en dicho capítulo dos o más historias: una, la 
importante, la realmente historia bíblica, la que acabamos de narrar: 
que una línea de descendientes de Adam y Eva, la línea del 
primogénito, se apartó de Dios, aunque triunfó en las cosas de este 
mundo, y que Dios hizo justicia con el pecado de Caín. Pero hay otra 
historia muchos miles de años posterior, una historia que supone a la 
Humanidad en fase cultural muy reciente, en el neolítico. El autor 
sagrado recoge la historia posterior y se sirve de ella para narrar la 
primitiva historia del pecado y su castigo. 


Así como en el Nuevo Testamento en ocasiones se «relee» 
determinada historia o texto del Antiguo, dándole significado nuevo, 
así el hagiógrafo popular recoge de su época unos hechos, una 
tradición profana, una historia popular, y la «relee», es decir, le da un 
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contenido histórico nuevo, la convierte en narración de una historia 
verdadera muchísimo más antigua: en la historia religiosa de lo que 
pasó al principio de la Humanidad. Narra lo primitivo con lo posterior. 


Algo parecido hacemos nosotros cuando decimos «éstas son las 
palabras de Cristo» y citamos sus dichos en castellano o en lengua no 
aramea, hebrea o griega, que son las lenguas que El utiliza. Algo 
parecido hacemos cuando representamos la Pasión de Cristo con 
actores de corbata, chaqueta y pantalón o cuando representamos a Dios 
eterno como anciano de luengas barbas. Nos valemos de medios 
expresivos recientes o imporpios para expresarnos. El Yahvista hace lo 
mismo: retroproyecta la historia, la lingúística, la cultura de su tiempo 
o de tiempos vecinos al narrar la historia primitiva. 


Ordinariamente los exégetas dicen que la historia popular reciente 
que le sirvió al Yahvista para historiar el pecado de Caín fue una 
historia o leyenda etnográfica que corría en su tiempo para explicar la 
vida mísera de los nómadas del desierto: vivían vida tan dura por un 
crimen cometido en tiempos antiguos. 


Welhausen y Stade, y tras de ellos muchos —recientemente un buen 
escriturista español, A. Ibáñez Arana—, creen que la historia reciente 
utilizada por el Yahvista fue una historia que circulaba entre los 
nómadas quenitas de la península del Sinaí, que entraron tras los 
israelitas en Canaán si dejar la vida trashumante. Los quenitas se 
consideraban descendientes de un personaje llamado Caín, que les dio 
nombre, que es su epónimo. De su epónimo vendría el nombre Caín 
dado al primer hijo de Adam. Caín era el padre de los quenitas'? 


Otros, con poco fundamento, creen que la historia reciente 
transformada por el Yahvista es un relato popular sobre las luchas de 
los pueblos agricultores con los nómadas del desierto. 





15 Cfr. R. de Vaux, R. B. 73, 1966. 
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Es dificil señalar con seguridad la historia o leyenda popular 
neolítica de que echó mano el Yahvista transformándola en la historia 
del pecado de Caín y de su castigo por Dios. 


Sea una u otra, lo cierto es que este método de narrar lo primitivo 
con lo reciente, la historia del paleolítico con historia del neolítico, 
origina una serie de incongruencias aparentes que a un lector 
«cientifista» poco ducho en exégesis chocan en este capítulo cuarto y 
en cada uno de los capítulos de la historia bíblica primitiva. 


Pongo un ejemplo de estas aparentes incongruencias del capítulo 
cuarto: Caín parece ser el nombre Qayin conservado en árabe, que 
significa «herrero». ¿Cómo es posible que en tiempo de Adam exista la 
lengua árabe, por más que el árabe y el acádico sean lenguas semíticas 
muy antiguas? ¿Cómo es posible que haya «herreros» en tiempo de 
Adam si la Edad de Hierro pertenece al primer milenio antes de Cristo? 


¿Cómo es posible que Caín sea el «constructor de ciudades» si las 
ciudades, aun entendiendo «ciudad» en un sentido semítico de poblado 
mísero primitivo, no datan de antes del 7.000 antes de Cristo, siendo 
Jericó la ciudad más antigua que se conoce? 


¿Cómo es posible que Caín, hombre del primitivo paleolítico, sea 
agricultor si la agricultura no empieza sino con el neolítico? 


¿Cómo es posible que Abel se llame Abel —Hebel en hebreo—, que 
significa un soplo (llamado así por la cortedad de su vida), si el hebreo 
es una lengua del segundo milenio antes de Cristo? O ¿cómo es posible 
que se llame Abel, si Abel derivara del acadio Ablu o del sumerio 
Ibila, que significa «hijo», o del egipcio Abel (Aber), regato, si estas 
lenguas, aunque más antiguas que el hebreo, sólo tienen unos miles de 
años de existencia? 


uy 
(08) 
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¿Cómo se explica que Abel sea pastor de ganado menor si el 
pastoreo supone los animales dosmésticos, cosa que no es anterior al 
9.000 antes de Cristo? ¿Cómo es posible que Abel ofrezca sacrificios 
de su rebaño si en su tiempo no había rebaños? 


¿Cómo es posible que Caín tenga miedo de que alguien le 
encuentre y le mate si no había más hombres que sus padres y, a lo 
más, hermanas suyas? 


¿Cómo Yabal, un descendiente de Caín, puede ser el «padre de los 
que habitan en tiendas» y de los pastores de rebaños, si no había 
tiendas ni rebaños? ¿Cómo Yubal, otro descendiente, es el padre o 
inventor de la cítara y de la flauta, que no son inventos primitivos? 
¿Cómo Tubal Qayin puede trabajar, a tantos siglos del período 
neolítico o de Edad de Hierro, objetos de cobre y hierro? 


Y ¿cómo es posible que varios de estos siete descendientes de 
Adam por la línea de Caín tengan nombres hebreos si no existía 
entonces tal lengua, o que alguno de ellos, Matusael, lleve nombre 
acadio si el acadio aún no existía? Y ¿por qué los que llevan nombre 
que en hebreo o árabe significa algo se les atribuye —como 
anteriormente hemos señalado— un oficio o invención en relación con 
el significado de tal nombre y, en cambio, los que llevan un nombre 
que nada significa en hebreo, como Lamek, quedan sin atribución, sin 
invención u oficio? ¿No será que el oficio ha sido sacado por filología 
popular del nombre hebreo? ¿No supone esto una lengua reciente? ¿No 
es este procedimiento de historiar por etimologías populares una 
práctica reciente? 


Estas y otras preguntas pudiera hacer el lector «cientifista» a los 
relatos del capítulo cuarto. 


La respuesta a todas es la misma: las incongruencias lo son sólo en 
apariencia. Dejan de serlo si consideramos que todos esos nombres, 
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todos esos oficios, etc., pertenen a una historia o historias neolíticas, 
tardías, que el Yahvista encontró en tiempo de Salomón y de que se 
valió, sin despojarlas de su ropaje neolítico y popular, para narrar la 
historia teológica que arriba hemos aislado. Son transformaciones de 
historia reciente en historia primitiva; son retroproyecciones. Son una 
manera de narrar historia de la Salvación. Son un género literario. 


En este capítulo cuarto, como en el resto de los once primeros 
capítulos de la Biblia, hay que distinguir lo que se dice, del modo 
como se dice. 


Pongamos un nuevo y último ejemplo de cómo al historiador 
religioso antiguo le es innecesaria la ciencia. 


En Gn 6, 2-4 el Yahvista narra que «los hijos de Dios» (bené ha- 
Elohim) se unieron a «las hijas de los hombres»; fruto de esta unión 
fueron los gigantes (Nefilim), héroes famosos de tiempos antiguos. 
Famosos y grandes pecadores: «el hombre era pura carne» (Gn 6, 3). 


Los exégetas antiguos entendían por «los hijos de Dios» los 
ángeles, porque la expresión hebrea correspondiente, bené ha-Elohim, 
tiene tal significado en otros lugares de la Biblia. Pero la exégesis 
propuesta no es aceptable porque, aparte de otras razones, en el tiempo 
del Yahvista, según algunos, tal angeología entre los hebreos sería un 
anacronismo. 


Otros exegetas antiguos entendieron por «los hijos de Dios» a los 
descendientes de Set, llamados así por ser «los buenos»; y otros 
intérpretes, particularmente los judíos, como puede verse en los 
Targumin, entendieron «hombres poderosos». 


Paralelamente explicaron «las hijas de los hombres» por mujeres en 
general o por doncellas descendientes de Caín. 
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Los exegetas modernos o contemporáneos suelen interpretar «los 
hijos de Dios» como seres sobrehumanos, divinos, aunque inferiores a 
Dios. Este sentido tendría la expresión en otros lugares bíblicos: Dt 32, 
8 y 43 (LXX), Sal 29, 1; 89, 7; Job 1, 6; 2,1; 38, 7. En todos los lugares 
son seres sobrehumanos. 


Últimamente F. Dexinger!* ha recurrido a textos ugaríticos (de Ras 
Shamra) que hablan también de «hijo(s) de Dios»: a) refiriéndose a 
dioses menores de la corte del dios supremo, llamado El; b) 
refiriéndose a un héroe, aun rey legendario, Keret, asociado a la corte 
del dios El. Según Dexinger, «los hijos de Dios», a la luz de esta 
última significación ugarítica, no serían seres sobrehumanos, sino 
héroes humanos. 


El Padre De Vaux, al reseñar la interpretación de Dexinger”” la 
rechaza por basarse en un único caso y porque en él la expresión 
mantiene el sentido ordinario de ser divino: se aplica al rey Keret, no 
en cuanto hombre heroico, sino en cuanto «ser divinizado». 


De Vaux, en consonancia con la exégesis en uso, mantine como 
única exégesis aceptable tratarse en Gn 6, 2-4 de una leyenda relativa a 
seres divinos (no ángeles) que se unieron a las «hijas de los hombres», 
doncellas de carne y hueso. De esta unión nacieron los gigantes 
(Vefilim), los héroes antiguos legendarios. 


El Yahvista —continúan opinando De Vaux y los modernos— habría 
echado mano en este tema de «los hijos de Dios» de un relato popular 
aprovechándolo, sin dar juicio de su historicidad (cosa que no interesa 





16 Sturz der Góttersóhne oder Engel vor des Sinflut?, Viena, 1966. 
17 ¿Revue Biblique», 74, 1967 pp. 114 ss. 
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primordialmente al Yahvista) para vehicular una enseñanza religiosa: 
«para ilustrar la creciente perversidad de la Humanidad»'*, 


En esta explicación, «los gigantes» (Nefilim) que existían entonces 
en la tierra tendrían origen en la anterior leyenda: los hijos nacidos de 
la unión de seres sobrehumanos con las hijas de los hombres habían de 
ser físicamente poderosos, gigantes. 


En el comentario a este lugar de la «Biblia más bella del mundo»””, 
que hemos dirigido y en muchos lugares anotado, se puede ver la 
siguiente explicación que sugerimos al anotador P. Antonio Pacios: la 
expresión «los hijos de Dios» es sencillamente un caso de rémez O 
«alusión»: significa «los varones», porque se alude a Adam hecho por 
Dios; y «las hijas de los hombres» significa «las mujeres» por rémez o 
«alusióm» a Eva, formada del hombre. 


No sabemos si esta exégesis, rigurosamente nueva, tendrá 
aceptación; en contra tiene el significado ordinario de la expresión en 
los lugares paralelos de la Biblia. 


Caso de ser aceptada, desaparecería una «crux» de la exégesis 
bíblica; en tal hipótesis, el Yahvista no habría recurrido a ninguna 
leyenda parecida a la leyenda griega de los «titanes», hijos de dioses y 
humanos. 


En cualquier caso, la tradición de los gigantes de Gn 6, 4 puede 
explicarse sin recurrir a la leyenda de seres sobrehumanos unidos 
matrimonialmente con mujeres, leyenda que probablemente no tuvo 
circulación general en Israel; sería un simple caso de tradición 
folklórica popular cuyo origen vamos a exponer: 





18 Tbid., p. 115. 
19 Ed. Codex, Madrid-Buenos Aires, 1963-1967, siete tomos. 
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Se ha encontrado en la nomenclatura egipcia un pueblo —los 
anayuina—- que corresponde a uno de los pueblos citados en la 
narración (Gn 6, 4; Num 13, 33; Dt 2, 20s.) como de estatura 
gigantesca, y algunos antropólogos admiten también, aún en la etapa 
prehistórica, la posibilidad de algún caso de gigantismo. 


Pero como fenómeno general, la hipótesis del gigantismo de los 
hombres primitivos es rechazada. 


Por eso también en este caso es preciso recurrir una vez más a lo 
que hemos venido enseñando: la Biblia es fundamentalmente historia 
religiosa, aunque se aprovecha en algunas ocasiones de tradiciones 
folklóricas y populares para inculcar su enseñanza. 


Y así parece ser que esta afirmación de los gigantes es la 
incorporación a la Biblia de una tradición popular que aparece en casi 
todos los lugares donde hay monumentos megalíticos: dólmenes, 
menhires, etc. Todavía en Transjordania, por donde pasaron los 
israelitas, descubre hoy el viajero muchos de ellos. 


Los exploradores enviados por Moisés desde Cadés al sur de 
Canaán para explorar la región cananea antes de conquistarla, 
observaron la existencia de ciudades circundadas de murallas altísimas 
(«hasta el cielo») de aparejo ciclópeo. Al volver al campamento 
israelita sembraron el desaliento porque interpretaron aquellas murallas 
como obra de hombres gigantes. 


Cuando se decidieron a penetrar en Canaán dando la vuelta por 
Transjordania, al encontrar los monumentos megalíticos la explicación 
obvia y popular fue: «esta región está habitada por hombres 
gigantestos capaces de manejar tales piedras». 


El narrados Yahvista —esencialmente popular— aprovecha esta 
explicación folklórica y popular del origen de los gigantes para 
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enseñarnos una lección teológica: los hombres malos que poco a poco 
van invadiendo la Humanidad, a pesar de toda su potencia son 
incapaces de sustraerse a los castigos de Dios, y cuando la Humanidad 
era una Humanidad de gigantes pecadores, Dios decide castigar el 
pecado de soberbia y corrupción aniquilándola con un diluvio. 
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Iv. LOS TRES TIEMPOS DE LA HISTORIA DE LA 
SALVACIÓN. 


La historia bíblica es historia lineal, continua, progresiva, no cíclica 
o de repetición, como los griegos la concebían. La historia bíblica 
despliega un único plan de salvación que va cumpliéndose paso a paso. 
Plan hecho por Dios, historia dirigida especialmente por el Altísimo. 


Se divide en tres tiempos: tiempo de Israel, descrito en el Antiguo 
Testamento; tiempo de Cristo, narrado en los Evangelios, y tiempo de 
la Iglesia o «nuevo Israel», relatado en el resto del Nuevo Testamento, 
desde los Hechos de los Apóstoles. 


El tiempo de Cristo marca la plenitud de los tiempos (Gal 4, 4; Ef 1, 
10) o punto central de toda la historia de la salvación. Todo el Antiguo 
Testamento converge en Cristo, se inclina hacia Él, tienen por finalidad 
última traer el mundo a Cristo, Salvador del mundo. Esto lo 
entendieron bien los hagiógrafos del Nuevo Testamento. En virtud de 
tal referencia, textos veterotestamentarios que en su origen no fueron 
cristocéntricos fueron releídos por los hagiógrafos del Nuevo 
Testamento con referencia a Cristo; por ejemplo, Mt. 2, 15 aplica a 
Cristo huido a Egipto el texto de Os 11, 1 «De Egipto llamé a mi hijo», 
que primordialmente se refiere a Israel; el Sal 2, 7 «Tú eres mi hijo, 
hoy te he engendrado», que literalmente se refiere al rey davídico, se 
aplica a Cristo”; la profecía de Emmanuel (Is 7, 14), que según 
muchos literalmente se refiere al hijo de Ajaz, Ezequias, después fue 
aplicado al Mesías hijo de la Virgen, Emmanuel, «Dios con nosotros». 





2 Act 13, 33; Heb 1, 5; 5,5. 
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Esta lectura «cristiana» del Viejo Testamento se basaba en el 
convencimiento de que Dios había planeado el tiempo de Israel en 
función del tiempo de Cristo y de la Iglesia. Lo dice San Pablo: «Estas 
cosas —lo que acaeció a Israel en el Desierto- fueron figuras (tipos) 
referentes a nosotros» (1 Cor 10, 6); «estas cosas todas les acaecían (a 
los israelitas) figurativamente, como amonestaciones para nosotros»”.. 


Afortunadamente el convencimiento de la Iglesia primitiva y de la 
exégesis antigua vuelve a ser compartido por la exégesis 
contemporánea, generosa en admitir el sentido típico y sensus 
plenior”?. Se puede exagerar en fijar tipologías concretas cayendo en 
excesos de tipologías o alegorismo. Recientemente ha delatado esta 
demasía contemporánea James Barr”, pero difícilmente exagerará 
quien considere todo el Viejo Testamento centrado por Dios en Cristo 
y en su Iglesia. 


Y no sólo en la mente de Dios, inspirador de la historia y de los 
libros del Antiguo Testamento, cabe admitir la constante referencia 
Cristo; el mismo autor humano a menudo recarga las palabras bíblica 
con doble sentido literal, con doble referencia: es lo que llamamos, con 
nombre de figura retórica árabe, istijdam. 


Los exegetas judíos antiguos tenían la misma idea: la Biblia tiene 
un sentido pleno, dice a la vez diversas cosas («tiene setenta caras») 
que ellos intentaron explicar con el método exegético por derás. 





21 1 Cor 10, 11; cfr. Col 2, 11; Heb 10, 1. 

2 Se entiende por sensus plenior o «sentido más pleno» un sentido sobreañadido al 
sentido literal del autor humano: un sentido que pretende dar a las palabras inspiradas el 
autor divino, Dios; es un sentido literal que puede ser desconocido por el hagiógrafo: es 
muy probable, por ejemplo, que la profecía de Emmanuel de Is 7, 14 se refiera en 
sentido pleno, pretendido por Dios, a Jesucristo, el hijo de la Virgen María. 

2 Cfr. The Expository Times 77, 19966, p. 354. 
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El tiempo de Israel está centrado en Cristo: el de la Iglesia se 
ordena a continuar y extender a Cristo: a hacer presente al Cristo 
salvífico en todas las cosas: «instaurar todas las cosas en Cristo»”, 


La historia salvífica de la Humanidad en tres tiempos 
correlacionados ha sido trazada por Dios. Dios inspira tal historia que 
se compone de hechos, dichos y escritos: Dios inspira a los autores 
para escribir, a los profetas para hablar, a los protagonistas de la 
historia salvífica para realizar el plan soteriológico. El Altísimo inspira 
todas estas cosas y se revela en todas ellas. En el Antiguo Testamento 
hay que considerar, pues, la revelación de Dios y de su plan salvífico 
en la Palabra escrita o hablada y en los hechos de la historia. 


Así como en el escrito inspirado o en las palabras del profeta el 
hombre colabora con Dios como autor o como transmisor, de igual 
manera en los actos de la historia salvífica colaboran Dios y los 
hombres. En esta actuación conjunta, Dios procede con 
«condescendencia» hacia el hombre, con «synkatabasis», utilizando la 
palabra clásica de San Juan Crisostomo. Respeta la libertad por la que 
los humanos frecuentemente entorpecen, estorban el curso de los 
hechos planeados por Dios, aunque a pesar de indocilidades y rebeldías 
Dios lleva adelante su designio salvífico. 


Dios condesciende también con la sicología, las costumbres, el 
grado de cultura, el momento histórico: podía haber revelado en un 
instante todo el credo cristiano, podía en un momento haber exigido 
todas las finuras de la ética y ascética cristiana. Pero no lo ha hecho. 
Ha preferido que la revelación sea andante, progresiva y paulatina en 
los escritos sacros, en las palabras proféticas, en los hechos de la 
historia. El mismo Jesucristo reveló poco a poco su carácter mesiánico 
y su divinidad cuando los apóstoles estuvieron dispuestos. 





24 Bf 1, 10;2 Cor 5, 17; Ef2, 10. 
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Revelación paso a paso de la doctrina, de la moral, de los hechos. 
Lo que origina que la trama del plan salvífico se vaya viendo más clara 
a medida que se va desarrollando. Como en épocas antiguas era difícil 
descubrir el plan de Dios en la historia incipiente o poco desarrollada, 
Dios se comunicó frecuentemente con los protagonistas del plan, 
Adam, Noé, los patriarcas, Moisés, Josué, los profetas, e inspiró a un 
número respetable de hagiógrafos las líneas maestras del plan de 
salvación. Venido Jesucristo, terminada su misión magistral y 
redentora, cumplida la misión de sus apóstoles, el esquema salvífico 
quedaba nítido, terminado: no se requieren más libros inspirados, más 
profecía pública. 


Este lento avance de la historia salvífica, este avance al paso de los 
hombres, es un nuevo acto de condescendencia divina que prohibe al 
lector inteligente exigir a etapas primitivas de la historia de salvación 
la tersura de fe y nobleza de costumbres propias de etapas biblicas 
posteriores. Así como sería insensato exigir en la Edad Antigua o 
Media, el humanitarismo del derecho de guerra de nuestra época, 
igualmente sería insensato escandalizarse de que los israelitas, al hacer 
la guerra contra los cananeos, no hubiesen adoptado nuestro derecho 
de guerra hodierno en lugar del derecho militar de su época, en el que 
entraba frecuentemente el jerem de la guerra santa. 


La historia salvífica es una historia lineal volvemos a decirlo—: en 
avance, en continua progresión, en perfeccionamiento. 
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V. EL PROLOGO AL «TIEMPO DE ISRAEL» 


El «tiempo de Israel» empieza on la elección de Abraham, hacia el 
siglo XVIII a.C. Desde esa pepoca, al principio de la Humanidad hay 
un largo trecho, muchos miles de años, resumidos en los once primeros 
capítulos del Génesis, que son el prólogo al «tiempo de Israel». 
Después de narar la creación del mundo y de los hombres (Gn 1 y 2), 
se narra el pecado de los primeros padres y los castigos impuestos por 
Dios. Desde ese momento los hombres, caídos, echados, de su paraíso, 
necesitan salvación. Dios bueno que les había colmado de dondes se la 
promete: «Pondré enemistades entre ti (serpiente=demonio) y la 
mujer; entre tu descendencia y la suya: ella te aplastará la cabeza y tú 
apuntarás a su calcañar» (Gen 3, 15). 


Estas palabras que llevan el nombre de Protoeangelio presentan 
puntos oscuros. «Ella te aplastará la cabeza» puede entenderse: «ella — 
la mujer— te aplastará la cabeza (o te apuntará a la cabeza)». Los judíos 
han visto aquí anunciaba la lucha entre la descendencia de Eva y de la 
serpiente o Satán: en el calcañar (egeb) del tiempo, que son los días del 
Mesías, saldrá vencedora la descendencia de la mujer. 


La relectura cristiana de este texto ha interpretado el «ella te 
aplastará» de la victoria de la nueva Eva, como desde San Justino 
llaman los Padres a María. San Juan, en Ap 12, alude a este texto: el 
dragón, la «serpiente antigua», acecha a una mujer encinta (María), la 
persigue al desierto, pero no puede dañarla; tienen que volver la guerra 
contra la descendencia de la mujer, los cristianos. 


Cuando Pío IX definió el Dogma de la Inmaculada dio gran relieve 
a este texto bíblico: «Los Padres y los doctores enseñan que en este 
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oráculo divino se nos ha manifestado clara y manifiestamente de 
antemano el redentor misericordioso del género humano, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, que la bienaventurada Virgen María, su Madre, se 
encuentra allí igualmente designada y que sus enemistades contra el 
demonio están allí señaladas con evidencia»”. 


El Concilio Vaticano II, cap. VIII de Ecclesia, referente a la Virgen 
Santísima no ha querido dirimir autoritativamente el sentido del 
Protoevangelio: «no zanja nada respecto al sentido literal y pleno del 
pasaje, acerca de los personajes en cuestión, del sentido de «tu 
descendencia», del significado y alcance de la victoria sobre la 
serpiente, etc.»”, 


Los exegetas quedan libres de admitir el sentido literal o «pleno» 
mariológico —cristológico— del Protoevangelio. Por lo menos el texto 
contiene, junto a una predicación de lucha, una promesa de esperanza y 
restauración de dimana de Cristo y María si, como pensamos, la mujer 
de Ap 12 es María”. 


La tradición Yahvista continúa en Gn 4, según expusimos arriba, 
con el tema del pecado: entre los primeros hermanos hubo un 
homicidio. Caín mató a Abel. Los descendientes del homicida son los 
padres de la cultura de este mundo; uno de ellos, Lamek, fue un 
criminal vengativo. 


En Gn 6, el Yahvista recoge el tema del pecado: los ha invadido 
todo, por lo que Yahveh determina castigar a la Humanidad con el 
diluvio que narra Gn 7-8. 





2 Bula ineffabilis Deus. 

2 R. Le Déaut, Marie et l'Ecriture dans le chapitre VI", p. 62. Cartagena, 1959, pp. 51- 
74, 

27 Cfr. A. M. Dubarle, María, nueva Eva según las Escrituras, Cartagena, 1959, pp. 51- 
74, 
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En la narración del diluvio se yuxtaponen a veces el relato Yahvista 
y Elohista, lo que origina, según algunos, discrepancias y repeticiones. 
Al historiador antiguo —en este caso el redactor del s. V a.C, que según 
los críticos fundió en una las tradiciones Yahvista, Elohista, 
deuteronomista y sacerdotal para formar el Pentateuco actual- no le 
importa y yuxtaponer fuetnes distintas sin armonizarlas. Lo importante 
es destacar que Dios aniquiño a los hombres prevaricadores. No a 
todos: salvó a Noé el justo, a su familia, y con él concertó una alianza: 
no habrá más diluvio, pero los hombres tendrán que observar unos 
mandamientos: los mandamientos «noáquicos». Según la tradición 
rabínica, son siete, aunque en su especificación varían las fuentes 
rabínicas: prohibición de idolatría, blasfemia, asesinato, hurto, 
indebidas relaciones sexuales (adulterio, homosexualidad, sodomía, 
tres casos de incesto), comer carne de animal vivo, obligación de 
establecer cortes de justicia que velen por el dumplimiento de estas 
leyes (Sanhedrín 54, Misneh Torah, Hilkot Melahim 9, 1). 


El texto de la Biblia en realidad sólo específica el mandamiento de 
no comer carne con sangre y de evitar el homicidio. 


El rabinismo ha añadido otros mandamientos para enseñar que 
Yahveh no ha abandonado totalmente a los no israelitas, a los 
«paganos» que no tienen Ley de Moisés —únicamente dada a los 
israelitas— ni ley natural que para el rabinismo ortodoxo no existe 
porque toda ley, según él, es positiva. En este primer pacto con Moisés 
y sus descendientes, los hombres todos, Dios había impuesto unas 
leyes positivas que hicieron posible a los no judíos el comportamiento 
digno y la salvación. Maimónides, en su Misneh Torah (Hilkot 
Melakim 8, 11), admite, de acuerdo con esta teología tradicional del 
judaísmo, que un no judío se puede salvar si es «pio» (jasid), si cumple 
las siete leyes «noáquicas». 
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En suma, Dios escogió a Israel, pero no dejó en total abandono al 
resto de los hombres. 


Lo mismo afirmamos nosotros sin necesidad de añadir al texto 
bíblico mandamientos que no contiene; Dios, por el pacto con Noé, 
exige a todos sus descendientes los dos mandamientos citados; por el 
dictamen de la razón exige los preceptos de Ley natural, ley que existe, 
que el mismo Pablo admite en la Epístola a los Romanos, ley con la 
que Dios gobierna a todos los hombres. 


Todos los hombres proceden de los tres hijos de Noé: Sem, Cam y 
Jafet; Gn 10 los distribuye por un mapa histórico—etnográfico, el más 
antiguo que se conoce, no posterior al siblo X a.C. Mapa exacto, como 
se ha podido comprobar por las menciones geográficas acádicas, 
ugaríticas, egipcias, etcétera. Abarca la Humanidad conocida por el 
hagiógrafo y tiene por finalidad probar que todos los pueblos derivan 
de Noé, y que de una rama de esos pueblos descienden los israelitas. El 
mapa fue confeccionado según el género literario de las 
«generaciones» (toledot): se considera cada pueblo descendiente de un 
personaje epónimo que le ha dado nombre; los términos «padre», 
«hijo», pueden tener sentido convencional: la simple vecindad es razón 
para que en las genealogías se considere a dos pueblos de la misma 
familia: hijos, hermanos. 


Con este artificio se aseguraba, en tiempos en que no había público 
internacional, las buenas relaciones entre pueblos vecinos. Aparte de 
esta intención de convivencia, entran en el mapa genealógico de Gn 10 
consideraciones de carácter religioso; así a los cananeos —adoradores 
de Baal y Aserah—-, enemigos de Israel y detentores de la Tierra 
prometida, se les hace hijos de Canaán, nietos del maldito Cam; en 
realidad son semitas, hijos de Sem, el bendito, del que proceden los 
propios israelitas. No olvidemos que el historiador sagrado hace 
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etnografía religiosa, a la que con gusto sacrifica detalles de etnografía 
científica. 


Gn 11 se ordena a explicar la separación de pueblos y diversidad de 
lenguas como castigo de un pecado. 


A mitad de Gn 11 acaba la parte de historia universal del Antiguo 
Testamento. Está ordenada a situar en la historia el pueblo de Israel. 


El resto de Gn 11 es la genealogía de los diez patriarcas 
postdiluvianos descendietnes de Sem. También son diez, como los 
prediluvianos, y también viven muchos años, entre seiscientos y 
doscientos. También los reyes postdiluvianos de las dinastías 
mesopotámicas viven menos años que los antediluvianos. La vida se va 
acortando: los hombres se van separando de Dios. Estos patriarcas 
postdiluvianos llevan nombres de ciudades o regiones mesopotámicas, 
sobre todo del Norte. Uno de ellos se llama Arpaksad. Su verdadera 
pronunciación egipcia es Ur-p- kesed —Ur de los caldeos (p es el 
artículo determinado del egipcio), nombre de Babilonia antes de que 
se llamase Babilu?*, 


El último eslabón de esta genealogía es Abraham. Con él empieza 
el «tiempo de Israel», la primera fase de la intervención salvífica de 
Dios. 





28 Cfr. N. H. Tur-Sinai, By whatMethode... can we establish the original text of the 
Hebrew Bible, «Proccendings of the Israel Academy of Sciences and Humanites», Í, 
1963, p. 4. 
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vL EL TIEMPO DE ISRAEL: LOS PATRIARCAS 


Siglo XVIII a.C. Dios escoge a Abraham. Primer acto del drama 
salvífico. Desde Adam a Abraham han pasado muchos siglos. Tantos 
que uno se imagina muchos millones de hombres antes de Abraham y 
se siente tentado de pensar que el Altísimo ha abandonado a 
demasiados hombres demasiados siglos. Pero en realidad esa suma 
fabulosa de millones de hombres, pobladores de los cientos de miles de 
años de la Prehistoria, no existió: la población de la Prehistoria due 
escasísima, la desnsidad demográfica, mínima. Eso explica su 
estancamiento cultural. Eso explica también que el mecanismo 
salvífico ideado por Dios desde el tiempo de Adam empiece a 
funcionar tan tarde. En realidad, el siglo XVIII a.C. no es «tarde» por 
estas dos razones: porque no sabemos los siglos que ha de venir tras el 
siglo XVIII hasta la consumación de los tiempos, y porque cultural y 
demográficamente está en los principios de la historia humana. Habían 
corrido más los años que los hombres. 


En el siglo XVI a. C. Dios escoge a Abraham, de familia pagana, 
que procede inmediatamente del Norte de Mesopotamia, de Aram 
Naharayim, país de arameos, y mediatamente de Ur de Mesopotamia. 
El nombre de epónimo Arpaksad (Ur-p-kesed) = Ur de los Caldeos, 
confirma el origen Sur de Mesopotamia. 


Aprovechando la derrota de los amoristas de Mari, ciudad que 
mandaba en Aram Naharayim, Yahveh escogió a Abraham, le ordenó 
retirarse a tierra de Occidente, a Canaán, para hacerle padre de un 
pueblo numeroso según la carne, y padre en la fe, de otros aún más 
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numeroso, el pueblo de los creyentes: en Abraham serán bendecidos — 
literalmente «se bendecirán»— todos los pueblos.” 


El primer acto de la historia salvífica (Gn 12, 24) consiste en la 
elección de Abraham y en las promesas que Yahveh le hace: numerosa 
descendencia, bendición por su medio de todos los pueblos, posesión 
de la Tierra de Canaán. Dios confirma promesas y elección con una 
Alianza (Gn 15, 7-21) de la que será signo permanente la circuncisión 
(Gn 17). 


La historia bíblica, que empezó siendo historia del cosmos e 
historia universal de todos los hombres, que poco a poco se fue 
contrayendo a los semitas, desde Gn 12 hasta el final de este libro, se 
ha convertido en biografía; biografía de Abraham, de los patriarcas. 
Biografías en apariencia, pues en realidad subyace en todas ellas el 
tema de la salvación de los pueblos a travres de estos elegidos. Por eso 
el rabinismo ha llamado justamente a los patriarcas abot ha-olam, los 
«padres del mundo», los individuos escogidos por Dios para bendecir a 
la Humanidad entera. 


Cierto que en tiempo de Jesucristo muchos judíos no dieron a 
Abraham una significación salvífica universal: creían que los méritos 
de Abraham iban a librar de la ira, del juicio de Dios, a los israelitas, a 
ellos solos. Pero Pablo predicador de la salvación universal, para judíos 
y gentiles, destacará el significado universal del padre de los creyentes 
(Rom 4, 16). 


La Epístola a los Hebreos destaca (6, 15) a su vez la fidelidad de 
Abraham: «Habiendo perseverado, alcanzó la promesa». Abraham es 
el paradigma de la fe en Dios, en sus palabras, en su promesa. Por eso 
es el «padre de los creyentes» (Gal 3, 6s; Rom 4,11). El Yahvista se 
complace en subrayar la fidelidad de Yahveh y la fidelidad heroica del 





2 Gen 12, 3; 18, 18; 22, 17s.; Act 3, 25. 
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patriarca. Abraham es viejo, vieja Sara, su consorte, no tienen hijos ni 
esperanza de tenerlos. Cuando Yahveh les promete numerosa 
descendencia, Sara no aguanta la risa. Por tal risa, el hijo que va a tener 
se llamará Isaac («la que ríe»). Pero Dios promete en serio, y nace 
Isaac de Abraham y Sara estériles. Ahora el turno de fidelidad pasa a 
Abraham: Dios le manda sacrificar a Isaac y al momento, «sin dudar» 
—dice el Tárgum palestino— Abraham se dispuso a sacrificar al hijo de 
las promesas. Dios proveerá. De nuevo el turno de fidelidad pasa a 
Dios: milagrosamente había dado la vida a Isaac, milagrosamente evita 
su muerte en el preciso momento en que el cuchillo iba a caer sobre su 
cabeza. 


En resumen, el ciclo histórico de Abraham enseña: que Dios escoge 
a Abraham, que le hace promesa de poseer Canaán sus descendientes y 
de bendecir por su medio la Humanidad, promesas selladas con una 
alianza; que Dios es fiel a su palabra y que Abraham es fiel a Dios. 
¡Magnífica rima de dos fidelidades, excelente comienzo del drama de 
la salvación! 


La historia de Abraham, como la del resto de los patriarcas, está 
relatada con episodios biográficos transmitidos oralmente, por 
tradición, aunque ya existía en el siglo XVII la escritura, incluso la 
alfabética. En siglos posteriores —la última redacción es del siglo V 
a.C.— estos recuerdos biográficos fueron puestos por escrito. Tanto la 
tradición oral como escrita presentaron a Abraham como el primer 
actor del plan salvífico de Yahveh. Tras él entran en escena los 
patriarcas, sus descendientes. 


La fidelidad de Yahveh queda patente en los ciclos siguientes: en el 
de Isaac (Gn 25, 19-28, 9), a quien Yahveh colma de bendiciones en la 
tierra de la promesa, Canaán; en el ciclo de Jacob (Gn 28, 10-35, 29), 
por otro nombre llamado Israel, a quien Dios confiere los derechos de 
primogenitura que correspondían a Esaú, a quien libra de las iras de 
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éste, a quien se aparece cuando huye camino de Harrán y asegura la 
vuelta a Canaán y la posesión de este país, a quien bendice en Aram 
Naharayim, a quien se aparece en Penuel y vuelve a bendecir. 


Para recalcar la promesa de dar a sus hijos la tierra de Canaán, 
Yahveh sólo se aparece y habla con los patriarcas en Canaán, en sus 
santuarios, Siquem, Betel, Bersabee, Penuel. 


Pero el Dios de los Padres, Yahveh, no es un Dios local, de sólo 
Canaán: el ciclo de José (Gn 37-50) prueba que Yahveh está en Egipto, 
como en vida de Abraham y Jacob estuvo presente en Canaán y 
Mesopotamia. Con la misma fidelidad de siempre. José era el hijo 
preferido de Jacob, pero por envidia de sus hermanos fue vendido en 
Egipto. 


Durísima prueba la de Jacob, semejante a la de Abraham: a éste, 
Yahveh le pidió el hijo de la promesa, a Jacob el hijo predilecto; a los 
dos se los devolvió por caminos providenciales. 


En la historia de José brilla la fidelidad de Dios para con Jacob y su 
predilecto José y la fidelidad a su promesa de dar tierra de Canaán; a 
pesar de las apariencias contrarias —el asentamiento de Jacob y sus 
hijos en Egipto—, Dios les asentará en Canaán. Eso dijo José a sus 
hermanos al morir (Gn 50, 24), eso va a narrar el segundo libro de la 
Biblia, el Éxodo. 
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vVIL EL ÉXODO. 


Desde el 1600 a 1300 a.C., Dios parecía olvidado de su promesa, de 
la Tierra prometida. Los hijos de Israel se multiplicaban en Egipto, en 
la tierra de Gosen, muy lejos de Canaán. Pasando el tiempo fueron 
reducidos a la esclavitud por el Faraón. Pero Dios no había olvidado a 
Israel: «Israel es mi hijo primogénito. .., deja libre a mi hijo para que 


El nañadun Palivista-290n8isEncaly Hop lraprnermeditade Moisés. «Mi 
explicachiip PIE Npopula cari ainia Biblia”, se deja 
enseñaridg 8haclere rio ldelc ae dralós que Hsemparo aparente. 
a poco Vahvelvatienerpaa) Haniadigia, el pusiloresengida, con prodigios 
potencialRamdifASipdess RRraiea CER] «Eradeasier dr osoro ningún otro 
cua ada irdicr aura mentaiaadrtdaddsvuhedusvo Testamento. 
explicación RRE papataatáórgosmárdblidos a deplitgratura profética 
enseñarnopoñticiodelóAntiglhisy ias tios armblestmietigryde Bedema y Gomorra, 
a poco SadidandraBiginto, hereprimasióndyoa obelesicato, tguarrude Gedeón con 
potencialesmhtiapitess de eusreedo Gadeóraytlaonldamibr ves del Mar Rojo 
cuando sin lopumántátaddosra una Humanidad de gigantes 


e Tania Wiar Arcas as rra Air A 
Una fiesta en origen pastoril, la Pascua, posteriormente asociada a 
la fiesta agrícola de la Ázimos, fue dedicada a la conmemoración de 
los eventos del Exodo. A fiesta tan importante arrimó la teología 
popular judaica un sinnúmero de conmemoraciones de carácter 
salvífico: aparte del Exodo y la creación del mundo, la vocación de 
Abraham, la elección del pueblo de Israel, el sacrificio de Isaac 





30 Cfr. Sab. 18, 13; 9, 7; 12, 19-21; 16,26; 18, 14. 
3! Cfr. D. Yellin, Ketabim nibjarim, 1, «La Retórica en la Biblia», Jerusalén, 1939, 
«remizáb», pp. 22-29. 
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(agedah), la institución de la circuncisión. En la Pascua había de 
aparecer el Mesías, en la Pascua había de juzgar al mundo”?. 


La Pascua fue, pues, para los judíos fiesta soteriológica, de 
redención (purgan). Lo mismo fue y es para los cristianos: Jesús, el 
Mesías, el Salvador del mundo, el Redentor (pareq), es «nuestra 
verdadera Pascua», es el cordero pascual sacrificado en las fiestas de 
Pascua que nos hace hijos adoptivos de Dios y constituye en «nueva 
creatura» en el bautismo, equivalente cristiano de la circuncisión, que 
se administraba en la noche de Pascua; en la Pascua, Cristo pacta la 
Nueva Alianza con los hombres y redime al mundo de la esclavitud del 
demonio. La Pascua, conmemoración del Exodo, es la fiesta salvífica 
por antonomasia para los judíos y cristianos. 


Fue tan importante en la historia de la salvación el Éxodo de 
Egipto, que el hagiógrafo lo describe con estilo de gesta, de epopeya 
heroica. 


El rabinismo posterior extremó la nota de lo sobrenatural y 
milagroso: ya no se trata sólo de pasara a pie enjuto, por milagro de 
Dios, el Yam Suf —la Laguna Menzaleh, al Norte del Delta—: lo que 
Israel vadea es un Mar milagrosamente congelado por Dios. Sobre él, 
Dios habría hechos diez milagros: uno de ellos congelarlo. La Gloria 
(igar) de Yahveh, su Presencia (Sekinah), se habría aparecido mientras 
el pueblo pasaba el Mar congelado y mientras Moisés y el pueblo 
entonaban el epinicio de Ex 15%. En aquella gesta de Yaveh se 
superpuso milagro sobre milagro. 


M. Mac Namara, en su reciente tesis doctoral, ha demostrado la 
profunda huella dejada por lo eventos del Exodo, leídos en la versión 
litúgica del Targum palestino, en el Apocalipsis de Juan: la salvación 





32 Cfr. R. Le Céaut, La Nuit Pacale, Roma, 1963. 
33 Cfr. Mekilta, 14, 16. 
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de los cristianos (el nuevo Israel) perseguidos por el imperio romano se 
describe en ella como repetición del Exodo antiguo. Los israelitas 
escaparon, a través del mar, de la furia del dragón egipcio, el Faraón; 
los mártires cristianos escaparon del dragón romano sobre un mar de 
cristal rojo un mar «congelado», cristalizado—*. 


El Dios trascendente, omnipontente, del Apocalipsis está sentado en 
su trono, a su vera el Cordero (Jesuscristo); los cristianos salvados les 
dan gloria y alabanza”. Lo que dice el Targum palestino a Ex 15, 18 — 
que Yahveh, tras el paso del Mar Rojo, fue proclamado Rey de Israel 
salvado— se aplica en tales pasajes del Apocalipsis al triunfo de Dios 
Padre y de su Hijo Jesucristo. 


Ante el trono de Dios que está sobre el cristal, ante el Cordero, se 
canta"? un «cántico nuevo»: ese «cántico nuevo» del Apocalipsis es el 
cántico de Ex 15, el último de los diez cánticos que, según la tradición 
rabínica, debían de entonar los hijos de Israel. 


El mismo Evangelio de San Juan ofrece constantes reminiscencias 
del Exodo, que ya en el Antiguo Testamento sirvió al Deuteroisaías (Is 
40-55) como prototipo de liberación de los judíos del cautiverio de 
Babilonia. 


El Exodo, pues, quedó para judios y cristianos como hecho 
arquetípico de redención. La «redención» de Cristo fue pensada como 
una nueva «redención» de la esclavitud de Egipto; Jesús, como un 
nuevo Moisés. Por eso San Mateo, en el Evangelio de la Infancia, hace 
una selección de los datos históricos que asemejan a Jesús con Moisés: 
como Moisés, Jesús fue perseguido a muerte y por Jesús murieron 





34 Cfr. Ap. 4,16, 15,28. 
35 Ap 4, 8,4, 11; 5, 9; 5, 13; 7, 10. 
36 Ap 4, 11,15, 3 s; 5, 9-13; 14, 3. 
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niños israelitas inocientes (cf. Ex 1, 15-22 = Mat 2, 7ss); como Moisés, 
Jesús redimió a su pueblo y acaudilló el éxodo mesiánico. 
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VII. ELÉXODO: EL PACTO DEL SINAÍ 


Dos meses después de haber pasado el Mar Rojo, los israelitas, que 
tenían por guía y antorcha la Presencia o Gloria de Yahveh, llegaron al 
Sinaí, el Yebel Musa actual o un lugar de la región de Cadés, como 
algunos quieren. Allí tuvo lugar la primera Alianza de Yahveh con 
todo el pueblo de Israel. 


Las alianzas anteriores habían sido con individuos; ahora Yahveh 
pacta con todo el pueblo de Israel o con parte de él, pues no es seguro 
que todos los israelitas hubieran bajado a Egipto, ni que todos hubieran 
salido de una vez, ni que todos los salidos hubieran seguido el mismo 
camino. 


La Alianza del Sinaí es otro momento estelar de la historia de la 
salvación: es la Antigua Alianza en contraposición a la Nueva del 
Monte Calvario; es la A. Testamento, en contraposición al Nuevo. 


Tanto en la narración de ésta como en la de las Alianzas sucesivas, 
los hagiógrafos parecen haber utilizado el esquema literario de los 
pactos de soberanía de reyes mesopotámicos, hititas y cananeos del 
segundo milenio y de los primeros siglos del primer milenio. Han sido 
estudiados por G. Mendelhall, K. Baltzer y otros. Consisten en que un 
soberano poderoso pacta con un rey vasallo a fin de vincularlo más a sí 
e impedirle que se una a reyes enemigos. 


Es fácil decubrir en el Pacto del Sinaí los elementos básicos de todo 
pacto de soberanía: el preámbulo en que se presenta el soberano y sus 
títulos, el prólogo que detalla los beneficios hechos al rey vasallo, las 
cláusulas o «palabras» del pacto que fijan las obligaciones del vasallo, 
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las dos copias del pacto para guardar en recinto sagrado en las capitales 
de los respectivos reinos, las maldiciones y bendiciones por incum- 
plimiento o cumplimiento de obligaciones, el juramento de fidelidad y, 
finalmente, la ceremonia de conclusión, que podía ser el sacrificio de 
un animal, 


En el Pacto del Sinaí, Yahveh es el soberano, sus beneficios son los 
prodigios del Exodo, las «palabras» son las «Diez Palabras» 
(Dibberot), que así también los diez mandamientos, siendo la principal 
palabra en éste y los pactos siguientes la primera, el mandamiento de 
no tener otro dios más que a Yahveh. No se ponen por testigos a los 
«dioses» de las dos partes porque el Pacto del Sinaí es precisamente 
pacto de «monoteísmo», de no servir más que a Yahveh, pero sí se 
compromete el pueblo de Israel a observar el Pacto. También se 
añaden bendiciones por el cumplimiento y se cierra con un rito de 
conclusión que consiste en rociar al pueblo con sangre de sacrificios 
pacíficos o de comunión: «He aquí la sangre de la Alianza que Yahveh 
ha hecha con vosotros sobre todas estas palabras»”. Los diez 
mandamientos escritos en dos tablas de piedra se guardaron en el Arca 
de la Alianza. 


Las muchas coincidencias entre los pactos de soberanía y el pacto 
del Sinaí hace posible la hipótesis de que tal Pacto fue un pacto de 
soberanía. Pero hay bastantes autores que no aceptan tal hipótesis**, 


En todo caso, la Alianza del Sinaí es una berit. Por esta palabra se 
entiende un pacto bilateral dotado de especial firmeza y duración 
debidas a su solemne ratificación y a las garantías divinas. La berit de 





37 Ex 24, 8; cfr. J.S, Croato, Historia de la Salvación, Florida, Buenos Aires, 1966, pp. 
65-80. 

38 Cfr. D.J. Mc Carthy, Convenant in te Old Testamente, CBQ 27, 1965, p. 230; íd., 
Treaty and Covenant, Roma, 1963, p. 172. 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 58 


sí pacto bilateral se torna unilateral cuando es, como en nuestro caso, 
Pacto entre Dios y los hombres””. 


Según la LXX, la berit del Sinaí fue una diatheke o testamento. El 
término ha sido afortunado, pues sirve para significar el A. y N. 
Tesametno, aunque no se sabe a ciencia cierta por qué los traductores 
de la LXX tradujeron berit por testamento (diatheke). Posiblemente la 
razón es que en el Sinaí tuvo lugar un «pacto de adopción», que es lo 
que significa «testamento» (diatheke). En el Sinaí Yahveh adoptó a 
Israel: ya en Egipto le había llamado su hijo primogénito (Ex 4, 22); 
desde el Sinaí, Israel será un pueblo santo, un pueblo consagrado a 
Yahveh (Ex 19, 5-6). Así como entre los egipcios el enkatojos o 
esclavo que se acogía la asilo de un templo, era adoptado por el dios y 
recobraba la libertad obligándose a su servicio, Israel, esclavo fugitivo 
de los egipcios, se refugió en Yahveh, quien a cambio de su servicio — 
de ser un pueblo de sacerdotes para Yahveh-, le adopta por hijo y le 
otorga su protección”. 


En el Pacto del Sinaí hay más bendiciones que amenazas; éstas se 
irán incrementando en los pactos sucesivos por la experiencia de las 
infidelidades del pueblo. 


Con el tiempo, el quebrantamiento de los mandamientos del Sinaí 
fue recargado de amenazas. Los mandamientos de la, segunda tabla, a 
partir del quinto, se leían en la sinagoga cada uno con su amenaza: por 
el homicidio, la espada viene sobre el mundo; por el adulterio, la 
muerte; por el robo, el hambre; por el falso testimonio, nubes sin lluvia 
—nubes «falsas»=, por codiciar bienes del prójimo, confiscación de 





3 Cfr. J. Swetnam, Diatheke in the LXX Account of Sinai: A Suggestion, «Biblica», 47, 
1966, p. 440. Hay autres como W. Eichrodt y, en general, los judíos, que sostienen ser 
Pacto bilateral. 

1 Cfr. Swetnam, l.c., pp. 439-444. 
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bienes por parte del Estado y destierro de los pobres. Así el Targum 
palestino. 


Contrariamente a la idea que algunos se han formado del Dios del 
A. Testamento, es un Dios misericordioso más que justiciero: tal se 
reveló en el Pacto del Sinaí y cuando manifestó a Moisés su gloria en 
el mismo monte: «Yahveh, Yahveh, Dios misericordioso y compasivo, 
lento en la ira, rico en el amor fiel, que guarda amor inmutable hasta 
la milésima generación, que perdona ofensa, transgresión y pecado; 
aunque de ningún modo lo deja impune, cantigando la falta de los 
padres en los hijos y en los hijos de los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación» (Ex 34,6 s.). 


El amor de Yahveh es perpetuo; su justicia es temporal, pasajera. 


El amor de Yahveh*' equivale en la Biblia hebrea a jésed 
(solidaridad), un amor de personas vinculadas (Jer 2,2). Es algo así 
como la «pietas»de los latinos. Es amor que nace de un vínculo. Por 
eso amor eterno, no simple ahabah, o amor defectible. La misma 
palabra «jésed» ya implica amor fiel, pero muy frecuentemente, al 
hablar del amor de Dios, La Biblia añade a la palabra jésed, como 
refuerzo, el término emet ( lealtad, fidelidad, constancia). De donde 
resulta que el de Dios es un amor de lealtad, amor absolutamente fiel y 
leal. Muchas y grandes fueron las deslealtades de Israel, hasta culminar 
con la petición de muerte del Hijo de Dios por lo jefes del pueblo 
judió. Ser profeta de Dios significó candidatura al martirio. Sin 
embargo, Dios no ha rechazado definitivamente a su pueblo. «¡Lejos 
de Dios tal cosa!», exclama Pablo en la epístola a los Romanos; «no ha 





4 Ahabah Dt 4, 37; 7,75; 10,15; Os 9; 15; 11, 104; 14, 5. 
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rechazado Dios a su pueblo, a quien de antemano conoció» 
(amorosamente escogió) (Rom 11, 1-2)%. 


Amor fiel a lo pactado y al propio tiempo amor que conmueve las 
entrañas, «rajamim», «misericordia». Acabamos de leerlo: Yahveh es 
rajum, misericordioso. Doce veces se le llama así en la Biblia hebrea; 
la primera vez en Ex 34, 6. Ser «misericordioso» es un atributo que 
conviene preferentemente a Dios; únicamente en Sal 112, 4 y en Lam 
4, 10, se llama «misericordioso» al hombre. Esto quiere decir, supuesto 
que en la Biblia «entrañas» equivale a «corazón» que Dios tienen más 
corazón que los hombres. El verbo «terner misericordia» (rijem) se usa 
también muchas más veces de Dios que de los hambres*. Lo mismo el 





2 Cfr. A. Díez Macho, Actitud de la Iglesia ante los judíos, separata de «El diálogo 
según la mente de Pablo VD», B. A. C., 1965, páginas 43 s. 

% Cfr. Ex 33, 19; Dt 13, 18; 30, 3, etc. El amor de Dios es amor de padre, ya que la 
escritura de diversas maneras llama a Dios Padre y a los cristianos sus hijos: «Nos 
llamamos y somos de verdad hijos de Dios» (1Jn 3, 1 s). Es Padre porque «nos ha 
regenerado según su gran misericordia» (1Pe 1, 3); «Voluntariamente nos ha 
engendrado con la palabra de verdad para que seamos como primicias de sus creaturas» 
(Sant. 1, 18). 

Y aunque la Escritura no llama expresamente a Dios «madre», ni hay nombres 
teóforos en la Biblia que llamen a Dios «madre», su amor es presentado como amor de 
madre al calificar a Dios como rajum (vg. Ex 34, 6), es decir, dotado de seno materno 
(rejem). Esta es una expresión metafórica del amor «materno», entrañable, tierno de 
Dios. El sentido de «rajum» no se agota con traducir simplemente que Dios es 
«misericordioso». 

En Is 49, 15 se afirma además que el amor de Dios es mayor que el amor de una 
madre: «¿Puede una madre olvidar a su bebé, dejar de enternecerse por el hijo de su 
seno? Aunque pudiese, Yo no podré olvidarme de ti (Israel)». El objeto de este amor 
divino superior al de una madre es el pueblo de Israel. Y también la Iglesia o «nuevo 
Israel» porque la conducta amorosa de Dios con Israel es tipo y figuración de su 
conducta con la Iglesia. 

Dios es más tierno que una madre porque una madre tiene un seno materno, unas 
entrañas, y Dios, según Santiago (5, 11) es polysplaginos, término acuñado por el 
apóstol que significa tener Dios muchos rajamim, muchos senos o entrañas maternos. 
Manera peregrina de afirmar que Dios tiene la ternura o rajamin de muchas madres 
(Cf. B Rinaldi, Bibbia e oriente, 8, 1966, pp. 225 ss.). 
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subtantivo «misericordia» (rajamim). En Qumrán, una sola vez se 
habla de misericordia humana; en la Biblia griega, el término 
«misericordioso» (oiktirmon) se emplea 13 veces de Dios y sólo tres a 
cuatro de los hombres**. 


La misericordia es, por tanto, un atributo de Yahveh. Como lo es el 
de santidad (cf. Lev 19, 2). Un rabbí del siglo IV (c. 350 d.C.), Yosef 
ben Bun, llega a protestar de que se reduzcan los mandamientos de 
Dios, «a ser misericordiosos como Dios es misericordioso en los 
cielos»*. 


En la historia de la salvación, Dios tendrá que recurrir 
constantemente a su amor de fidelidad y a su amor de misericordia 
porque el pueblo que escogió fue rebelde y de «dura cerviz» (Ex 34, 
9), como lo va a demostrar su conducta en las peripecias del desierto 
que narran Números y Deuteronomios. 





4 Cfr. J.S, Dupont, «Soyez, parfais» Mt 5, 48; «soyez miseridordieux» Le 6, 36, «Sacra 
Pagina», II, París, Gembloux, 1959, pp. 154-155. 

% Jer. Megillah 4, 75c; Jer. Berakot 5,3,9c. Acerca del texto «sed misericordiosos 
como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6, 36; cfr. Mt 5, 48), que se encuentra 
también en el Targum Pseudojonatán a Lev 22, 28 y que, al parecer, fue censurado del 
Neofiti 1, cfr. McNamara, The New Testament and tje Palestinian Targum, Roma, 
1966, páginas 133-138. 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 62 


IX. LAS CONSECUENCIAS DEL PACTO DEL SINAÍ: EL 
LEVÍTICO 


Tras el pacto del Sinai, Israel debe ser el pueblo de Dios, todo un 
pueblo de sacerdotes al servicio de Dios. El libro del Levítico, llamado 
por lo judíos «la Ley de los sacerdotes», transmite este mensaje: Israel, 
pueblo escogido para servir a Yahveh, debe ser puro y santo. Debe 
serlo para imitar a Yahveh: «Sed santos como Yo, Yahveh, vuestro 
Dios, soy santo» (Lev 19, 2). El tema de la «imitatio Dei» reaparece en 
el N. Testamento cuando Jesús manda ser misericordiosos con los 
enemigos para imitar al Padre que está en los cielos. La pureza, la 
santidad, la «imitatio Dei», es la música de fondo de todo el Levítico: 
de la Ley de santidad (caps. 17-26), que es la parte más antigua del 
libro, de las leyes de pureza (capítulos 11-15), del ritual de los 
sacrificios (caps. 1-7), de la consagración de los sacerdotes (caps. 8- 
10). 


Lo mismo se puede decir del resto de las tradiciones sacerdotales 
que recoge Nm 1-10; 18ss; 26, 30 y Ex 25-31; 35-40. Todas estas 
tradiciones sacerdotales de Lev, Gen 1; 5 y 17, Ex. y Nm. constituyen 
una colectánea de tradiciones rituales y cúlticas de Israel, recogidas de 
diversas etapas de la historia de este pueblo —algunas de ellas muy 
antiguas y retroproyectadas al tiempo del Pacto del Sinaí. Los 
sacerdotes jerosolimitanos que en el Destierro de Babilonia las 
recogieron, no pretendieron otra cosa que mostrar a Israel el camino de 
la pureza y santidad externa e interna, el camino de la fidelidad al 
Pacto contraído con el Dios tres veces santo. 
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Xx. LAS ETAPAS DEL DESIERTO: LOS NÚMEROS 


Los israelitas avanzaron desde el Sinaí hacia Cadés. Pronto 
empezaron a quebrantar el pacto del Sinaí. Murmuraciones contra 
Yahveh, murmuraciones conta Moisés. La historia de la permanencia 
de Israel en el Desierto que narra los Números y abreviadamente 
Deuteronomio es un alternarse de bondades de Dios con infidelidades 
del pueblo, que, voluble, recapacita y se convierte. Yahveh siempre en 
línea: fiel, amante; cuando no hay otro remedio, hace justicia, castiga 
para sanar. Guía al pueblo en el Desierto mediante su Presencia o 
Sekinah que reposa sobre el Arca. Como no obstante los animales para 
comer, Yahveh les provée del maná; dos veces les llueve codornices. 
Cuando les falta agua, Moisés, con virtud de Dios, hace brotar agua de 
una roca, y esta roca, decía la tradición judía originada en una mala 
traducción del Targum palestinence y recogida en 1 Cor 10, 4, se 
desplaza milagrosamente con el pueblo: con él subía a los montes y 
bajaba a los valles; era un viajero más. En el Targum Pseudojonatán 
(Nm 21,19) se lee que esta roca o pozo con agua «daba de beber a cada 
uno a la puerta de su tienda», escena representada en las pinturas de la 
sinagoga judía de Dura—Europos (c. 250 después de Cristo) 


Forzado Yahveh a castigar tantas infidelidades, la intercesión de 
Moisés basta para aplacarle. Un castigo de Dios fue la prolongación de 
la peregrinación por el Desierto: Dios pretendía que aquella masa de 
clanes y tribus fermentase poco a poco, que Israel adquiriese en la 
soledad conciencia de pueblo de Dios, de pueblo distinto de otros 
pueblos. 


Después de largos años de peregrinación por la soledad, el grueso 
de los campamentos de Israel pasó a Transjordania; algunos 
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probablemente penetraron en la Tierra de promisión por el Negueb. 
Allí, en Transjordania, esperaba Yahveh a los hijos de Israel para 
darles dos resonantes victorias sobre los reyes amorreos, Sijón de 
Jesbón y Og de Basán. 
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XI. DEUTERONOMIO 


Libro importante, el más citado en el N. Testamento después de 
Salmos e Isaías, muy copiado en Qumrán (15 copias), mucho más que 
otros libros. En él se encuentra una síntesis acabada de la teología del 
A. Testamento (Buis-Leclercq) Es el San Juan del Antiguo 
Testamento. 


El Dt describe otra Alianza de Yahveh con Israel en los llanos de 
Moab en Transjordania, poca antes de pasar el Jordán para tomar 
posesión de la tierra prometida. El esquema de este pacto parece ser el 
de los pactos de soberanía: prólogo histórico que relata los beneficios 
de Yaveh, los portentos del Exodo, del Desierto, las recientes victorias 
sobre los reyes Sijón y Og (Dt 29, 1-6); las cláusulas del pacto (29, 8 
ss; 30, 11) condensadas en la fidelidad la primer mandamiento (tener a 
Yahveh por único Dios para que Yahveh tenga a Israel por su pueblo y 
heredad); testigos que aquí son el cielo y la tierra (30, 19; 31, 2); 
maldiciones y bendiciones (29, 19ss; 30, 1-10); juramento de fidelidad 
(29, 11.18); escritura del Pacto (29, 20; 31, 9) que es depositado junto 
al Arca de la Alianza (31, 24-26); lectura periódica del mismo (31, 
11ss).** 


Todo el libro, no sólo los caps. 29-31, gira en torno al esquema de 
la Alianza (Baltzer). Hay quienes lo creen el texto de la Alianza 
celebrada por el piadoso rey Josías (622), aunque otros creen que para 
aquella Alianza se utilizó un formulario distinto y que el Dt es de 
composición posterior; parece cierto que su última y más completa 
redacción se hizo en el Destierro. 





16 Cfr. J. S, Croatto, ob. cit., pp. 96-100. 
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La tesis comúnmente admitida es que el Dt en sustancia procede del 
reino del Norte o Samaría y que es una compilación de exhortaciones a 
la fidelidad a la Alianza. Hay que ser fieles a la Alianza, para ello hay 
que cumplir las leyes de Yahveh. Este es el «ritornello» del Dt, de sus 
autores, unos predicadores profesionales al parecer sacerdotes venidos 
a Jerusalén desde santuarios del reino del Norte, del santuario de 
Siquem o Betel, después de la destrucción de Samaría (722). 


Dejando de lado cuestiones literarias, conviene destacar la 
importancia que a un tema de la Alianza de este libro: el del amor de 
Dios manifestado en beneficios a Israel y en el don de la Tierra 
prometida. 


El Dt insiste en el tema de la «guerra santa»; las leyes sobre la 
«guerra santa» contra los cananeos, sobre el rey y centralización del 
culto, son material propio y específico de este libro (G. von Rad); O. 
Báchle* ha llegado a defender como temas centrales de Dt la guerra 
santa contra los enemigos de Israel que amenazaban arrebatarle la 
tierra de Canaán, y el robustecimiento interno de la Alianza de Israel 
con Yahveh. 


Con todo, el mensaje más insistente, iterativo, del libro, es la 
prédica del amor de Yahveh para con su pueblo: es un amor de 
«padre». Si el cántico de Moisés de Dt 32 es, como parece, del siglo XI 
a.C., en este cántico (32, 6) tenemos la más antigua apelación bíblica 
de Dios como «Padre de Israel»: «¿Esto pagáis a Yahveh, pueblo loco 
e insensato? ¿Acaso no es Él tu padre que te ha creado, que te ha hecho 
y por quien subsistes?». 


Llamar a Dios padre, invocarle como padre del pueblo o de los 
individuos, es un fenómeno común entre los pueblos antiguos, semitas 
y no semitas. Pero en el A. Testamento se esquiva la denominación de 





% Israel und die Vólker, Zurich-Stuttgart, 1962. 
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Dios como padre, sobre todo se evita invocarle como tal, de modo 
especial invocarle como padre de un particular. De unos veinte textos 
en que el A. Testamento aplica a Dios el nombre de padre, diez le 
llaman Padre de Israel“; en unos pocos se le llama padre de un 
individuo*”; sólo Sab 14,3 le llama Padre sin aditamentos, es decir, 
Padre de todos. Y sólo en este texto de Sab y en Eclo 23,1-4 se le 


invoca como Padre*.** 


Estas precisiones destacan la importancia de Dt 32, 6: para 
culminar el pregón de la bondad de Yahveh con Israel que es todo el 
Dt, el hagiógrafo por primera vez en la Biblia le llama Padre de Israel. 
Siglos más tarde, los profetas le aplicarán la misma denominación 
«Padre de Israel». 


Moisés —a quien se atribuyen los discursos que componen el Dt- 
insiste en el amor de Dios a su pueblo, pero no menos en la fidelidad 
de éste a Dios. Esta insistencia se explica si lo que pretenden los 
redactores del libro es, como algunos piensan, exhortar a mayor 
fidelidad de la que el pueblo ha manifestado viviendo en Canaán: debe 
volver a empezar como si no hubiese entrado en la Tierra de 
promisión; debe olvidar varios siglos de continuo prevaricar; debe 
vivir con la misma entrega que tenía en Moab en vísperas de la entrada 
en Canaán. Sólo así poseerán la Tierra prometida. 


Su fidelidad a Yahveh se expresa con frecuencia en el 
Deuteronomio en términos de «amar a Yahveh»: se pondera el amor de 
Dios y el amor a Dios; en esto último, el Deuteronomio es un libro 
único y excepcional en el A. Testamento. Tal amor a Dios del 
Deuteronomio no es sólo fidelidad a las estipulaciones del Pacto del 





48 Dt 32, 6; Jer 3, 4.19; 31, 9; Is 63, 15. 16; 64, 7; Mal 1, 6; 2, 10; Tob 13, 4. 

4% 2 Sam 7, 14: 1 Cor 17, 13; 22, 10; 28, 6; Sal 89, 27; 68, 6: Eclo 23, 1.4; 51, 10. 
30 Sal 103, 13; Prov 3, 12. 

31 W, Marchel, Abba, Pére, Roma, 1963, p. 16. 
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Sinaí —amor contractual, como ha defendido el P. Morán-, sino amor 
de obras y afecto. 
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XI. LIBROS HISTÓRICOS: JOSUÉ Y JUECES 


En el Pentateuco se entrelazan historias y leyes. Ahora entramos en 
libros casi exclusivamente históricos: es la llamada «historia 
deuteronómica» que abarca Josué, Jueces, 1 y 2 samuel, 1 y 2 Reyes. 
Le sirve de prólogo el Deuteronomio, que, según la crítica literaria, fue 
desgajado en el siglo V a.C. para juntarle a los cuatro libros que con él 
forman el Pentateuco. 


La historia deuteronómica basada en escritos y tradiciones orales, 
es historia teológica, religiosa, «interesada» en subrayar los hechos que 
revelan a Yaveh como conductor de la historia de Israel, com presente 
en la vida del pueblo, suyo por diversas Alianzas. 


En Josué se narra el paso del Jordán, semejante al paso del mar 
Rojo; se narra la conquista de Canáan, la de Galilea. Todo como obra 
de Yahveh y de Josué. Las causas segundas y concomitentes, que tanto 
cuentan en nuestra hagiografía o en la visión del mundo griego, quedan 
oscurecidas en la visión de la historia de los pueblos semitas, 
especialmente en la historia deutoronomista. Es propio del hombre 
religioso ver a Dios en todo; es propio de la historia religiosa bíblica 
atribuirlo todo a Yahveh, porque Yahveh es quien conduce la historia 
de «su» pueblo. Nada se dice de que la conquista fue facilitada por la 
decadencia, en el siglo XIII a.C., de Egipto, que antes dominaba en 
Canaán, y por la decadencia del otro poder, los hititas, que disputaban 
a los egipcios la influencia política de Palestina; nada se dice de las 
rebeliones de los reyezuelos cananeos de esta época contra los 
egipcios, ni de las conquistas y victorias de los «Pueblos del Mar», que 
amenazaron seriamente con invadir a Egipto, todo esto, que facilitó 
grandemente la conquista de Josué se pasa en silencio; se silencia 
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también que no fue obra de un solo capitán; se silencia que la 
conquista, en gran parte, fue lenta y paulatina penetración que duró 
muchos años, como se trasluce del primer capítulo del libro de Jueces 
y como es fácil deducir de la falta de entrenamiento militar y de 
armamento de los israelitas frente al enemigo cananeo, bien armado y 
defendido por fortalezas. 


Para S. Yeivin, por ejemplo, fue una conquista paulatina a partir del 
último cuarto del siglo XIV a.C.; primero entraron clanes de Aser y 
Neptalí por la llanura de Esdrelón*?. Después penetraron las tribus de 
vaqueros de Lia desde Cadés por el Arabá, Moab, por Bezek hasta 
Siquem y se extendieron por el país (final del siglo XIV y principios 
del XIID; después la tribus de Raquel (José y Benjamín), partiendo 
también de Cadés, guiadas por Josué, rodeando Edom y Moab y 
derrotando a Sijón y Og, cruzaron el Jordán, tomaron Jericó, Betel, etc. 
(2* cuarto del siglo XII). 


Esta es la última visión de la conquista de Canaán; la visión de 
Y eivin, que no pasa de ser una reconstrucción hipotética de los hechos. 


Destacar los factores favorables a la conquista, describir ésta como 
una guerra costosa y lenta podía dar la impresión al lector que Yahveh 
no estaba presente a su pueblo, que no tenía fuerza o presencia. Y es 
cabalmente lo contrario lo que el hagiógrafo quiere subrayar: que 
Yahveh no falla, que cumple la promesa de entregar a Israel la Tierra 
de Promisión, que Yahveh —como indica el nombre del protagonista, 
Josué-— es «salvación». 


Es probable que en este afán de exaltar la fidelidad de Yahveh a su 
pueblo, el hagiógrafo haya recogido tradiciones poco controladas. No 
se proponía primordialmente hacer historia científica. Así atribuye a 





2 Cfr. S, Yeivin, La Conquista de Palestina (en hebreo), en: Jacob Liver, Historia 
Militar de Israel en los tiempos bíblicos, Tel-Aviv, 1964; rermpresión 1965, pp. 59-78. 
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Josué la conquista de Ay —topónimo que significa «Ruina»— cuando las 
ruinas de Ay datan de unos cuantos siglos antes de Josué. Tampoco 
parecen encontrarse ruinas de Jericó del tiempo de Josué. Hay unas 
ruinas al occidente del Tella de Jericó que datan del siglo XIV a.C., y 
éstas pudieron ser el resto tangible de la ruina de Jericó de que habla el 
relato de Josué, en el supuesto de que la conquista empezara, un siglo 
antes, por algunos grupos del clan hebreo (Croatto). 


Basta el género de «historia religiosa» para dar cumplida 
explicación de estas inexactitudes, si es que son tales, pues no obstante 
cierto que la conquista fuese en el siglo XIII o que no hubiera habido 
ya antes acciones parciales de conquista por parte de los hebreos. 
Tampoco podemos asegurar que la intensa erosión del Tell de Jericó 
no nos haya privado de las ruinas hechas por Josué. 


La arqueología, aunque no todas, confirma varias de las 
destrucciones de Josué, acreditando que la conquista fue real y no 
puramente literaria. Para el hagiógrafo, lo más real fue la 
extraoridinaria intervención de Yayveh, cumplidor de sus promesas de 
aposentar a Israele en Cananán. 


La segunda parte de Josué describe la división del país entre las 
tribus israelitas. La intención del narrador es la misma que en la 
primera parte: Yahveh ha sido fiel, ha aposentado al pueblo de Canaán. 


A la fidelidad de Yahveh responde el pueblo con la celebración de 
una solemne Pascua en Guilgal —el centro de operaciones de Josué, a 
pocos kilómetros del Jordán, camino de Jericó- y con una renovación 
solemnísima de la Alianza en Siquem, entre los montes Ebal y 
Garizim. 


No se sabe cómo los israelitas penetraron en  Siquem; 
probablemente les facilitaron el ingreso grupos de hebreos que desde 
antiguo se habían afincado en la región. Lo cierto es que en esta 
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ciudad, enclavada en región dominada por los cananeos, se celebró una 
reunión de todas las tribus en la que volvieron a tomar a Yaveh como a 
su Dios. Esta Alianza, esta entrega de Israel a Yahveh como pueblo 
suyo y a su servicio configura de manera definitiva la unión de las 
tribus, la anfictionía israelítica. Esto no quiere decir que las tribus se 
sintiesen ligadas por fuerte solidaridad «política», lo que se logrará 
más tarde, en tiempo de David y Salomón, y aún a medias, pues 
siempre hubo cierta tensión entre las tribus del Norte y del Sur. Por lo 
menos, el Pacto de Siquem, que tantos recuerdos guardaba del padre de 
las tribus, Jacob, aglutinó a las tribus en torno a la fidelidad a Yaveh y 
a sus leyes. 


Las leyes de la anflictionía parecen ser las de Dt 27, 15-26, y quizá 
también el código de la Alianza (Ex 20, 22-23, 19), que es una 
aplicación del Decálogo al derecho civil y criminal y que es, por tanto, 
un código de inspiración mosaica. 


La Alianza de Siquem —al parecer Alianza como la del Sinaí y 
Moab, del tipo de los pactos de soberanía— fue un paso decisivo en la 
fidelidad de Israel a Yahveh. Tal fidelidad fue promovida también por 
otras causas. Entre ellas, el haber transformado las fiestas agrícolas 
cananeas en fiestas religiosas de la anfictionía cargadas de recuerdos 
de los hechos salvíficos de Yahveh. 


Al reunirse los israelitas para estas fiestas en santuarios de tribu o 
de anfictionía, avivaban la memoria de los beneficios de Yahveh: la 
Pascua les recordaba la liberación de Egipto y el paso del Mar Rojo; 
Pentecostés la liberación de Egipto; la fiesta de los Tabernáculos (o 
tiendas = sukkot), la fidelidad de Yahveh cuando moraron en tiendas 
cuarenta años en el Desierto. En dichas fiestas recitaban los credos 
cúlticos que les recordaban las bondades de Yahveh. 


Pero todo era poco para resistir la tentación ambiente de idolatría. 
Los israelitas habían conquistado la montaña; el llano, los enclaves 
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fértiles, estaban en poder de los cananeos. Los dioses de éstos eran 
dioses de fecundidad de la tierra y de los animales. La economía 
próspera de los cananeos constituía una constante tentación para los 
israelitas de acudir a Baal y a Aserah, dando la espalda a Yahveh. 


El libro de los Jueces, que comprende sucesos acaecidos en los 
siglos XII y XI a.C. es una prueba de la falibilidad humana, de la 
infidelidad de los israelitas al Yahvismo. El esquema adoptado por el 
hagiógrafo en este libro es siempre el mismo: el pueblo idólatra 
Yahveh los entrega al dominio o pillaje de los pueblos vecinos 
(idumeos, moabitas, madianitas, cananeos, amonitas y filisteos) Israel 
se arrepiente — Yahveh los salva de la opresión suscitando un personaje 
carismático, un Juez—. 


La lección del libro es manifiesta: Yahveh es fiel, es paciente, pero 
reclama fidelidad; si no la hay, castiga. Por el año 1050 hasta permitió 
que el Arca de la Alianza, símbolo de la presencia salvífica de Dios en 
Silo, fuera capturada por los filisteos. 


Yahveh no abandona si no es abandonado. Y abandona por cierto 
tiempo. Estamos aún en la Ley antigua, tiempo en que Yahveh es rico 
en «misericordia y fidelidad» (Ex 34, 6), pero esta misericordia o 
fidelidad aún no se manifiesta con el mismo vigor que en los tiempos 
de la Ley nueva, en tiempo de Cristo; por eso, en el prólogo del 
Evangelio de San Juan se dice: «La Ley fue dada por Moisés, al amor 
fiel”, fue puesto en obras por Jesucristo». (Jn 1, 17) 





33 En la «Biblia más bella del mundo», tomo VI, p. 229, hemos traducido Jn 1, 14, «la 
Gloria del Hijo único del Padre, lleno de piedad inconmovible», donde ordinariamente 
traducen... «lleno de gracia y de verdad»; y en Jn 1, 17 hemos traducido: «porque la 
ley se dio por Moisés, mas la piedad inconmovible por Jesucristo», donde 
ordinariamente traducen... «la gracia y la verdad por Jesucristo». «Piedad 
inconmovible», traducción equivalente a «el amor fiel» que damos en el texto, nos ha 
sido criticada; sin embargo, vemos que es también la traducción que da 
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El hagiógrafo desarrolla el cuádruple esquema antes señalado 
relatando ciertos episodios de la vida de los Jueces. Se trata de 
episodios en origen cortos, transmitidos lo más probablemne or vía 
oral. Con el tiempo recibieron aiciones o incrementos, En un momento 
dado, un redactor reunió estos episodios y puso de manifiesto su 
intención teológica: Es Yahveh quien entrega el pueblo a los enemigos, 
es Yaveh quien salva al pueblo arrepentido mediante un «salvador», 
mediante un Juez”, 





independientemente a Jn 1, 14.7 tan buen lingúista y exegeta como J. Jeremías. Cfr. 
Jeremías, The Central Message of the N. Testament, Londres, 1965, pp. 84 s. 

4 Cfr. W Richters, Traditionsgeschichliche Untersuchungen ¿um Richterbuch, Bonn, 
1963. 
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XIIL LIBROS DE SAMUEL Y REYES. 


Acaba la época de los Juces (1200-1025). El último es Samuel, que 
es al mismo tiempo profeta. Es quien va a introducir la monarquía en 
Israel. Esta se hacía necesaria para los filisteos. En Israel había 
partidarios de la introducción de la monarquía y gentes 
antimonárquicas. El primer libro de Samuel se hace eco de estas dos 
tradiciones: la más antigua era favorable a la monarquía (1Sam 9, 10, 
16; 11); una tradición más reciente era antimonárquica (1Sam 8; 10, 
17-24; 12). La postura antimonárquica era obvia: ¿para qué un rey sli 
Yahveh es el rey de Israel? Pero la monarquía triunfó: Saúl fue ungido 
rey, y el rey se convirtió, particularmente a partir de David, en el 
representante del pueblo ante Dios y de Dios ante el pueblo. El rey 
tiene una personalidad corporativa. Aunque se revistió al rey israelita 
del halo de veneración que tenían los reyes de Egipto o Mesopotamia, 
nunca se le consideró ni como un dios ni como encarnación de la 
divinidad. Era simplemente «el ungido» —en hebreo masiaj, de donde 
deriva mesías— de Yahveh. Por su carácter representativo de Israel, era 
como el pueblo, el hijo de Dios. Entre los individuos sólo al rey se le 
otroga este título, aunque no a título personal, sino en cuanto 
representante del pueblo. Nótese que el A. Testamento considera 
preferentemente las relaciones que circulan entre Dios y el pueblo o 
entre Dios y el rey, representante del pueblo. 


A medida que nos acercamos al N. Testamento van emergiendo 
más y más las relaciones de Dios con el individuo. En el N. 
Testamento se mantienen vigentes las relaciones de Dios con la 
Comunidad del nuevo Israel (Iglesia), pero cobran relieve especial las 
relaciones de Dios con el individuo cristiano. 
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Por esa especial representación del rey, la historia de la salvación se 
convierte desde la institución de la monarquía en historia de reyes: de 
Saúl y David (1, 2 Sam), de Salomón y de los reyes del Norte o 
Samaria, hasta la destrucción de Samaria (722), y de los reyes del Sur 
o Judea (1, 2 Re) hasta la destrucción de Jerusalén y el destierro de 
Babilonia (587). 


A medida que corre la historia se va pareciendo más a la historia 
clásica antigua. En tiempo de David se crean archivos reales. Desde 
entonces los escritos adquieren relevancia. David escribió 
composiciones poéticas. Era poeta y músico: antiguamente la poesía 
iba junta con la música. No hay dificultad alguna en que sea autor de 
muchos salmos; aunque no todos los que se atribuyeron posteriormente 
fueran suyos. 


La actividad literaria se incrementó en el reinado siguiente de 
Salomón (970-931), a quien se atribuye la literatura sapiencial del A. 
Testamento, sin que sea en realidad el autor de Proverbios, Cantar de 
los Cantares, Eclesiastés y Sabiduría. Sin embargo, de su época son las 
dos colecciones más antiguas de Proverbios: Prov 10-22 y 25-29, 


El incremento de la actividad literaria hace que los hagiógrafos de 
Samuel y Reyes dispongan de más documentos escritos, pero no 
significa que no hayan utilizado tradiciones orales. Diversas 
tradiciones se manifiestan en la yuxtaposición de datos, al parecer 
discrepantes: David entra por ejemplo, a servir a Saúl como escudero 
(Sam 16, 14-23), y David en el capítulo siguiente (1Sam 17, 31-54) 
obtiene el permiso de Saúl para luchar con el gigante filisteo. 


También hay tradiciones un tanto diferentes relativas a las luchas 
entre Saúl y David (1 Sam 18-25). 


Pero —volvemos a repetirlo— la historia desde la época davídica 
tiene más parecidos con la historia clásica. La historia de Saúl y David 
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formaba un bloque homogéneo poco modificado por el grupo editor de 
la «historia deuteronomista» en que se incluyó tal bloque. 2 Sam 9, 20 
y 1 Re 1-2 constituía «la historia de la familia de David y de las luchas 
de la sucesión al trono». Los editores deuteronomistas introdujeron en 
él pocas alteraciones. 


Esto no quiere decir que 1 y 2 Sam, o que el resto de los libros 
históricos dejen de ser historia teológica. Respetando la historia escrita 
u oral que tenían ante sí, los redactores deuteronomistas dispusieron el 
material de manera tal que la historia probase su tesis: la bendición o 
maldición en la tierra de Canaán depende de la fidelidad o infidelidad a 
Yahveh y a la Ley deuteromoniana (R. A. Carlson). 


Es difícil, basándose en la crítica literaria, adicionada de crítica de 
las formas de la historia de las tradiciones, aislar las pequeñas unidades 
narrativas de que se componen los bloques históricos o unidades 
narrativas mayores, y también es difícil determinar hasta qué punto 
intervinieron los redactores deuteronomistas uniendo unidades 
narrativas menores o modificando las unidades mayores. R. Agge 
Carlson”? ha exagerado el trabajo de retoque y de redacción de los 
deuteronimistas en el segundo libro de Samuel”. Sin que el trabajo 
redaccional fuese tan descomedido, fue lo suficientemente intenso para 
que las narraciones históricas se conviertiesen en prueba o de las tesis 
deuteronomista antes citada o de otras tesis teológicas. 


El episodio de la unción de David, muchacho, por el profeta 
Samuel en Belén (1 Sam 16,1-13) está ordenado a demostrar que 
David es el escogido de Yahveh, para que nadie crea que fue rey sólo 
porque lo entronizaron como tal primero los judíos en Hebrón (2 Sam 
2,1-4) y posteriormente las tribus del norte (2 Sam 5,1-3). 





35 David the Chosen King, A. Traditio-Historical Approach to the Second Book of 
Samuel, Estocolmo, 1964. 
56 Cfr. RB 71, 1964, pp. 6185. 
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Los largos episodios relativos a Saúl y David están redactados de 
manera que resalte la figura de David sobre la de su enemigo, el rey 
Saúl. Es que David será el rey especialmente elegido por Yahveh. 
Yahveh pactará con él y su descendencia una Alianza eterna. La 
intención teológica de los redactores no merma la historicidad de estos 
y otros episodios. Carece de fundamento la afirmación de Ivan Engnell 
que el ciclo de David es un trasunto de la epopeya ugarítica de Keret. 
Toda la historia davídica sirve de apoyo y peana al hecho trascendental 
de elección de la Casa de David por Yahveh. 


David, que fue rey extraordinario y que como extraordinarío es 
retratado por los hagiógrafos con el tiempo será convertido en rey 
ideal: el tipo del rey ideal futuro, el tipo del Mesías. 


En la historia de David y en la misma historia de la salvación, 2 
Sam 7,14 es un hito importantísimo: señala que el rey salvador surgirá 
entre los descendientes de David. Mateo redacta el primer capítulo de 
su evangelio con el fin de probar que Jesús es el Mesías, hijo de David. 


En la historia de David se da relieve al traslado del Arca de Qiryat 
Y earim, a Sión, la ciudad que David había conquistado a los jebuseos. 
Allí fue depositada el Arca de la Alianza. Sión será pues el tronó del 
Rey Yahveh. Allí Salomón construirá el Templo, planeado ya, según el 
cronista, por David, quien ciertamente dio un gran impulso a la 
organización del culto y de la liturgia de Jerusalén. 


Jerusalén se convertirá en el centro del culto a Yahveh. De 
Jerusalén saldrá en el futuro la salud mesiánica (Is 2). Jerusalén, la 
«hija de Sión», será el tipo de María: La «hija de Sión» (Jerusalén) será 
la madre del Salvador; María será la madre del Mesías. El arcángel San 
Gabriel en la Anunciación (Lc 1, 28) aplica a María lo que dice 
Sofonías (3, 14-17) de Jerusalén, la hija de Sión: «Alégrate, hija de 
Sión, Yahveh está en medio de ti» (en el Tárgum la semejanza es aún 
mayor: «Yahveh ha decidido hacer habitar su Sekinab en medio de ti» 
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(o de tu seno). «Vo temas Sión, Yahveh, tu Dios, está en medio de ti, 
Salvador (Yosía= Jesús) potente, Rey de Israel, Yahveh».?” 


La teología popular estableció una conexión demasiado estrecha 
entre la perpetuidad prometida al trono de David y la duración de 
Jerusalen como capital davídica. Se creyó que también Jerusalén sería 
eterna, que jamás sería destruida, que duraría hasta el fin del mundo. 
Por eso los discípulos de Jesús asociaron la predicción de la cercana 
ruina de Jerusalén con la proximidad del fin del mundo. 


Esta teología popular no valoró lo suficiente el margen de 
condicionamiento inherente a las promesas más serias de Yahveh. 
Dios, fiel a sus promesas, exige como contrapartida la fidelidad de los 
hombres en su servicio. David adulteró con la mujer de Urías; con ello 
puso en grave riesgo las promesas. Yahveh, siempre misericordioso, 
aceptó su arrepentimiento y mantuvo lo prometido. Jerusalén mató a 
los profetas y trenzó una larga cadena de infidelidades no seguidas de 
arrepentimiento. Dios abandonó su asiento, su morada; Jerusalén fue 
destruida. 


La infidelidad a Dios es lo que estorba el cumplimiento de todas sus 
promesas, no las intrigas de los hombres. Muchas fueron las intrigas 
para la sucesión para el trono de David, pero Dios mantuvo su 
fidelidad a David para que le sucediera su hijo Salomón. 


La historia de Salomón es claro ejemplo de los beneficios de 
Yahveh al rey y al reino; al propio tiempo espejo de las terribles 
consecuencias de la infidelidad de los reyes al yahvismo. Si el celo de 
Salomón en construir el templo de Yahveh fue generosamente 
premiado por Dios, el haber introducido en el recinto de la ciudad 
santa los dioses de sus muchas mujeres fue la causa teológica a que 





37 Cfr. P. Benoit, CBQ 25, 1963, pp. 251-261; H. Cazelles, Fille de Sion et théologie 
mariales dans la Bible, «Etudes mariales», 21, 1964, páginas 51-71. 
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atribuyen los historiadores sagrados la división del reino. Hubo 
naturalmente diversas causas sociales, verbigracia, los trabajos 
forzados, los tributos excesivos, etc.; mas para los autores 
deuteronomistas, la raíz de la división del reino fue el pecado de 
Salomón. 


No interesa a los hagiógrafos, ni en el reinado de Salomón ni en el 
de los restantes reyes que le siguieron hasta el Destierro de Babilonia — 
unos 400 años— amontonar hechos o correr el cálamo por eventos 
famosos profanos; preocupa poner de manifiesto y en carne viva esta 
verdad: la infidelidad a Yahveh trajo los males, el exilio, la expulsión 
del pueblo escogido fuera de la Tierra Prometida. El reino del Norte, 
llamado de Israel o de Samaria, prevaricó: la mayor parte de sus reyes 
fueron infieles al yahvismo; consecuencia: fue derrotado por los asirios 
y buena parte de su población fue deportada. El reino de Judá tuvo más 
reyes fieles, pero también acabó prevaricando; consecuencia: terminó 
en el destierro de Babilonia. 


La historia de Israel y de Judá, reinos divididos por una infidelidad 
a Yahveh, fueron destruidos porque la infidelidad se continuó a pesar 
del continuo reclamo a la fidelidad por parte de los profetas. 
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XIV. LOS PROFETAS 


El gran medio de reclamar fidelidad al yahvismo fue el profetismo. 
El profetismo empezó en Israel mucho antes del siglo VIII a.C., tiempo 
en que aparecen los profetas escritores. Los mismos patriarcas fueron 
considerados como profetas por sus comunicaciones con Dios; Moisés 
lo fue; lo fue Josué, lo fue Samuel. Desde Samuel hubo asociaciones 
de profetas que se movían en torno a los santuarios: eran personas 
entusiastas del yahvismo, testigos de la fidelidad del pueblo a Yahveh; 
lograban entrar en éxtasis colectivo por procedimientos parecidos a los 
de los falsos profetas cananeos, con gritos, danzas, música. En tiempo 
de Samuel eran auxiliares de los profetas verdaderos. Estos fueron 
profetas de vocación divina, «nabís» o «llamados» a profetizar. En 
tiempos de Elías y Eliseo, las asociaciones proféticas se denominaban 
«hijos de los profetas». En la monarquía, esas agrupaciones proféticas 
empiezan a moverse en torno a la corte, se profesionalizan, sus 
miembros se convierten en profetas áulicos aduladores de los reyes, 
profetas de «paz». 


Los verdaderos profetas, los de vocación divina, a veces salieron de 
tales asociaciones; otras no tuvieron relación con ellas. Son hombres 
de muy diversa condición y cultura: Amós un pastor, Isaías un 
cortesano, Jeremías y Ezequiel, sacerdotes. Dios les comunica su 
espiritu para que hablen en lugar suyo. Son los varones de Dios, los 
centinelas de yahvismo, del Pacto, de la teocracia amenazada por el 
sincretismo religioso. 


En el reino del Norte, donde mucha población era cananea, sin 
perfecta conversión al yahvismo después de que David los sojuzgara, 
el peligro de idolatrar fue especialmente grande. Ya el primer rey del 
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Norte, Jerobam l, ofreció ocasión para volver al culto cananeo de Baal, 
pues erigió en Betel y Dan dos imágenes de Yahveh en forma de toro. 
Así se representaba a Baal; cabalgando sobre un toro. El haber 
trasladado la capital de Tirsa a Samaria, cerca de Fenicia, fue 
posteriormente otra invitación a adoptar los cultos cananeos. 


Cuando los cultos paganos de Fenicia amenazaban suplantar el 
yahvismo en el reino de Ajab (874-853) por el celo de la impía Jezabel, 
su esposa fenicia, Yahveh levanta dos grandes profetas, Elías y Eliseo, 
profetas que se llaman de acción, para distiguirles de los profetas 
escritores que aparecen desde el siglo siguiente. 


Los profetas de acción y los profetas escritores surgen para 
defender la tradición yahvista amenazada. No para crear una religión 
nueva, monoteísta, como dijeron los welhausenianos. Defendieron la 
religión antigua en su pureza, se opusieron al culto formalista y huero, 
a la teología áulica y popular que creía salvar las promesas davídicas 
de seguridad dinástica y nacional con sacrificar animales en el Templo; 
pero no se opusieron al culto en cuanto tal, como también afirmaron 
los welhausenianos. No cabe pintar a los profetas como enemigos del 
sacerdocio, sino como enemigos del sincretismo religioso. Con sus 
profecías buscan lo mismo que los sacerdotes o levitas de la tradición 
deutoronomista: fidelidad, fidelidad a Yahveh, obediencia a los Pactos 
con Dios. Los profetas del Norte destacan con frecuencia, lo mismo 
que la tradición elohista y deuteronomista —ambas, al parecer, de 
procedencia norteña—, la fidelidad a la Alianza del Sinaí: no mientan la 
Alianza con David y su dinastía. 


La temática religiosa de los profetas es más variada que la de los 
historiadores sagrados, aunque el tema fundamental en ambos es el 
mismo: la fidelidad a la Alianza. 


La disposición actual de las profecías de Isaías, Sofonías, Jeremías 
y Ezequiel, ordenación que no es de los propios profetas, sino de los 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 83 


discípulos que recogieron y editaron sus oráculos, comprende oráculos 
de reconvención a Israel por las infidelidades. Oráculos contra los 
pueblos enemigos (de Israel y de Yahveh) y oráculos de consolación 
del pueblo escogido. 


El siglo VII dio nacimiento a dos profetas en el reino del Norte, 
Amós y Oseas, y dos en el reino de Judá, Isaías y Miqueas. En el siglo 
VII oyóse en Judá la voz de Jeremías y de sus contemporáneos 
Nahum, Sofonías y Habacuc. 


Amos fue sacado de su oficio de pastor de Teqoa, al SE de Belén 
por el espíritu de Dios, que le impulsó a profetizar en el reino de 
Samaria. Probablemente su ministerio duró unas semanas en el 
santuario de Betel. Amós reprende la inmoralidad, el sincretismo 
religioso, carga duramente contra las injusticias sociales de 
propietarios que explotan, de jueces que tuercen el derecho; impugna 
el culto formalista. Ni este culto ni la elección (2, 9-11; 3, 1) librará a 
Israel del «día de Yahveh», día de castigos. Sin embargo, Yahveh, 
misericordioso, se apiadará de un «resto», no aniquilará a Jacob. 


Oseas predica contra la idolatría del reino del Norte en los reinados 
de Jeroboan Il, Menajem de Israel, Uzzías y Yotam. Presenta la 
idolatría como una prostitución, porque Yahveh es para Israel como un 
esposo amante e Israel, su esposa, le es infiel, «fornica» tras los idolos. 
Mas si la esposa se arrepiente, Yahveh la recibirá amorosamente. El 
mismo profeta había perdonado a su esposa infiel; fue un símbolo del 
perdón de Dios. 


Es pues, Oseas el profeta de la misericordia, de la ternura de 
Yahveh. «El Evangelio no reveló nada más fuerte acerca de la 
misericordia divina, ni aun en la parábola del hijo pródigo» (Le 7, 30- 
50; 15, 11-32) (P.Grelot). 
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Después de Oseas, otros profetas, como ls y Ez representan la 
alianza de Yahveh con Israel como un desposorio; y Pablo representará 
la Alianza de Cristo con la Iglesia con la amorosa metáfora del 
desposorio (2 Cor 11; Ef 2, 5.33). 


Oseas también presenta a Dios como padre de Israel, aunque no 
emplea este nombre; padre que enseña a andar a Efraim 
(personaficación del reino del Norte), que le lleva en sus brazos: «Yo 
enseñé a andar a Efraim, lo llevé en mis brazos» (Os 11, 3). Todo el 
capítulo 11 es uno de los más bellos cantos al amor patenal de Dios 
para su pueblo. 


La profecía de Oseas influyó en lo sucesivo en una visión más 
profunda del amor de Dios y del amor a Dios. 


Isaías. Nos referimos a Isaías l, autor de Is. 1-39, pues el 
Deuteroisaías (Is 40-55) es un profeta anónimo del Destierro. Isaías es 
el mayor profeta, el profeta mesiánico por antonomasia. 


Sobrecogido por la visión de la santidad de Dios, clama 
incesantemente contra la infidelidad de Judá e Israel, contra su 
ingratitud, su orgullo, injusticias sociales. Son hijos rebeldes (Is 1, 2; cf 
30, 1). Son hijos mentirosos (30, 9) que no quieren escuchar a Yahveh. 
Por efecto de tales pecados, vendrá el «Día de Yahveh», expresión que 
acuño Amós y que significa el día del castigo. Pero del castigo se 
salvará «un resto» para el que promete la esperanza mesiánica. La 
salvación se extenderá al resto de los pueblos. Is. 6-12 o «libro de 
Emmanuel» predice al rey ideal, al rey mesiánico. 


El profeta Isaías nos lleva como por la mano a hablar del 
mesianismo. A medida que iban desfilando por la historia de Israel los 
reyes malvados o incapaces de establecer el reino de Yahveh, fue 
dibujándose en las brumas del futuro la figura de un rey ideal de la 
estirpe de David, especialmente ungido por Yahveh, que haría efectivo 
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el dominio de Yahveh y de su Ley. Es el «Ungido» por excelencia, el 
«Mesías». Desde antiguo florecían esperanzas meslánicas de salvación, 
de retorno a la felicidad y orden primitivos. El retorno se representaba 
a menudo como operado por un Mesías guerrero, sojuzgador de los 
rebeldes a Yahveh de dentro o fuera de Israel. 


Los profetas, verbigracia Is 11 y Zac 12, procuran depurar las 
aspiraciones mesiánicas de toda ganga militar y nacionalista: 
representan un Mesías pacífico, que mansamente establece el reino 
espiritual de Yahveh sobre Israel y los pueblos. La guerra contra los 
enemigos de deja para Yahveh. 


Como la vuelta mesiánica es vuelta al estado paradisíaco, es 
cumbre y cima de la salvación, los profetas —algunos de los cuales, 
como Isaías, son excelentes poetas— pintan los tiempos del Mesías con 
vivos colores de felicidad terrenal: muchos ríos, mucho vino, 
abundante pan, topacios, perlas, vida larga, mucha paz: «el lobo 
morará junto al cordero, el leopardo se echará al lado del cabrito..., el 
niño de pecho jugará junto al nido de la serpiente» (Is 11, 6-8). Lo 
mismo que en el paraíso. 


Esto no hay que entenderlo, como frecuentemente los judíos lo han 
entendido o entienden, en sentido craso o material, sino como 
expresión tropológica de una época de bendición y felicidad. La época 
mesiánica será fértil especialmente en bienes espirituales. 


Isaías, entusiasta de la dinastía davídica, es el poeta que mejor 
dibuja los tiempos del rey davídico por antonomasia y la figura del 
Mesías. 


Texto mesiánico famoso de Isaías es Is 7, 14: «Una Virgen 
concebirá y dará a luz un hijo...» Este texto fue interpretado como 
mesiánico en la relectura de la Iglesia, y como tal lo cita Mt 1,23. Es 
probable que en sentido literal —simple o pleno— se refiera a María 
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Virgen y su hijo Emmanuel («Dios con nosotros»). Es probable 
también que se refiera a Ecequías, hijo de Ajaz, y al mismo tiempo al 
Hijo de María y a María su Madre, porque no es imposible que un 
texto bíblico albergue a la vez dos sentidos literales distintos. 


En las discusiones del capítulo VIII de la Constitución dogmática 
De Ecclesia referente a la Virgen María, algunos Padres del Concilio 
Vaticano Il presentaron una enmienda tendente a dar a ls 7, 14, la 
interpretación mariológica y cristológica que le da Mt 1. La enmienda 
no prosperó: el Concilio no quiso dirimir si la referencia a María y a 
Jesucristo está originalmente en la profecía isaiana o si sólo fue leída 
en ella por la iglesia primitiva. 


Aunque de la intención mesiánica de profecías concretas puedan 
discutir los exegetas, es indiscutible que Isaías y otros profetas no sólo 
hablan en nombre de Dios acerca de temas presentes, sino que vuelven 
la mirada al caliginoso futuro describiendo los últimos tiempos, que 
son los tiempos mesiánicos, con algunas de sus características. Isaías, 
entre otras muchas cosas, describe a Jerusalén y a su Templo como el 
centro del mundo mesiánico renovado (Is 2). Según el esquema de San 
Lucas en los Hechos, de Jerusalén salió la palabra evangélica para 
recorrer el orbe. 


Miqueas, profeta contemporáneo de Isaías, un poco más joven, 
precisa que el rey Mesías nacerá de Belén Efrata (5, 1; cf. Mt 2, 6; Jn 
7, 42) e insiste en el tema de la salvación de «un resto», tema típico de 
este profeta. 


En tiempo de Cristo los judíos estaban persuadidos de que el 
Mesías habría de salvar a un «resto», a unos pocos escogidos. Los 
fariseos («separados») esperaban ser ellos; lo mismo los esenios. 


En área distinta del mesianismo, Miqueas predice la ruina de 
Jerusalén por pecados de orden moral: Miqueas habla muy poco de un 
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pecado de orden religioso, la idolatría; Jeremías y Ezequiel vaticinan 
tal destrucción por pecados tanto morales como religiosos. 


A Miqueas se le llama «Amós redivivo» porque fustigó sin 
remisión los pecados de los latifundistas, del los opresores del pobre, 
de los jueces venales. También atacó la vaciedad del culto. Toda su 
profecía es un sucederse de imprecaciones por los pecados, amenazas 
de castigo y promesas de consuelo. Contrariamente a Isaías y Jeremías, 
no se sometió a aconsejar a los gobernantes una dirección política 
determinada. 


Jeremías es el gran profeta del siglo VII. Empezó su misión en 
buena sazón: cuando se esperaba la reforma del piadoso rey Josías, 
reforma que se llevó a cabo con motivo del hallazgo del libro de la 
Ley. 


La reforma fue efímera y superficial. Pero sirvió de tónico para el 
espiritu —por natural medroso— del profeta que empezó como Oseas 
poniendo en contraste el amor de Yahveh, esposo de Israel, con las 
infidelidades de su esposa, y anunciando los castigos del «día de 
Yahveh». 


El panorama político era también reconfortante. Jeremías pasó a 
profetizar la reunificación de todo Israel. Asiria, que dominaba desde 
el año 722 el territorio de Israel, estaba debilitada. El rey Josías 
reconquista los territorios de ese antiguo reino del Norte (Israel). La 
muerte trágica de Josías en batalla contra Neko, rey de Egipto, torció el 
paso de la fortuna y la nación se aficionó de nuevo a los cultos 
sincretistas cananeos. Jeremías tuvo que incidir en el tema de la 
penitencia, en el anuncio de castigos. Por predecir que Jerusalén sería 
arada por los enemigos casi le condenan a muerte, porque no cabía en 
el seno de le telología áulica y popular la idea de la destrucción de 
Jerusalén, máxime después de que en tiempos de Senaquerib la capital 
gabía salido indemne milagrosamente. 
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El profeta Jeremías, aunque tenido por sus contemporáneos por 
agorero y profeta de desventuras, canta como ninguno el tierno amor 
del Esposo a la esposa —de Yahveh a Israel- y el amor de Yahveh, 
Padre, a su hijo Israel. 


«¿Es Efraim mi hijo querido?, ¿(mi) niño predilecto, para que cada 
vez que hable contra él más y más los recuerde? Por esto mis entrañas 
se conmueven por él y tengo compasión de él —oráculo de Yahveh» 
(Jer 31, 20). 


Yahveh en persona conducirá como un padre a Israel desterrado a 
Palestina. «Llegaron con lágrimas; con consolaciones yo los conduciré; 
los conduciré a los torrentes de agua por un camino recto en el que no 
tropezarán. Porque soy un Padre para Israel, y Efraim es mi 
primogénito» (Jer, 31, 9) 


Amor fiel, amor tierno de Padre a hijo, de Esposo a esposa, pero 
desgraciadamente no correspondido: «Pero tú tienes frente de 
prostituta, no quieres avergonzarte. Ahora mismo acabas de clamar a 
mí: «Padre mío, tú eres el amigo de mi juventud: ¿va a guardar por 
siempre rencor?, ¿lo van a conservar eternamente?». Así hablas, pero 
has seguido haciendo el mal que has podido» (Jer 3, 3). 


Jeremías, con Oseas y el Deuteronomio, subrayan el amor de padre 
que tiene Yahveh para con Israel. A los profetas se debe haber 
profundizado el concepto de paternidad de Dios para con Israel. No es 
la mera paternidad atribuida a Dios por el mundo antigo y por lo 
semitas. Estos llaman a Dios padre probablemtne por vincularse a la 
familia, o en un sentido metafórico. Como ellos, los hebreos, le 
llamaron padre desde tiempos muy antiguos, de lo que dan fe tantos 
nombres teóforos hebreos en los que figura Yahveh como padre, 
hermano, tío, nunca madre o hijo. La patenidad de Yahveh del A. 
Testamento es distinta de esa paternidad: como hemos señalado 
anteriormetne, en el A. Testamento se llama a Dios padre no más de 18 
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veces, fundádose en el hecho histórico de la elección de Israel y de su 
liberación de Egipto. Fuera de unos pocos casos (Mal 1, 6; Tob 13, 4 y 
quizá Mal 2, 10), Padre de Israel significa en el A. Testamento algo 
más que poder, dominio de Dios sobre su hijo: significa vinculación 
amorosa (jesed), afectiva; en los profetas significa varias veces amor 
«gratuito», misericordia, jésed en cuanto «gracia» o jaris. 


En el profeta Jeremías (2, 2) se encuentra el único texto de los 
profetas peexílicos de amor (jesed y ahahab como sinónimos) de Israel 
a Dios. 


En Isaías, 63, 7-64, 11, el convencimiento de la paternidad de Dios 
sobre el pueblo pone en labios de éste la siguiente oración al Padre: 
«Extiende la vista desde los cielos y mira —desde la morada santa y 
gloriosa—, ¿dónde está tu celo y tu poder, la emoción de tus entrañas y 
tu ternura?, no te reprimas por favor, porque tú eres nuestro Padre, 
nuestro redentor, éste es tu nombre siempre» (Is 63, 15s. cf. Is 64, 8s.). 


Por obra de los profetas, el pueblo aprende que pese a las continuas 
infidelidades y a las amenazas y castigos, en los cielos tiene un Padre 
que lo quiere salvar. Los profetas conocen bien quién es Yahveh. Por 
eso tras los castigos prometen consuelos, restauración y esperanza. En 
el momento en que Jerusalén está para caer en manos de 
Nabucodonosor, Jeremías promete a Israel la Nueva Alianza (31, 31- 
34) bajo un rey justo del futuro. 


Contemporáneo de Jeremías es Sofonías, que fustiga a los grandes, 
que amenaza con el «día de Yahveh», que promete la salvación a los 
pobres de Yahveh. Sofonías, Oseas, Jeremías y Ezequiel son los 
profetas del amor de Dios a Israel. Contemporáneo es Nahúm, que 
canta la caída de Babilonia, y Habacuc que repite una vieja cantinela: 
la fidelidad a Yahveh salva; que considera a Babilonia como 
instrumento punitivo de Yahveh. 
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XV. EL DESTIERRO DE BABILONIA 


A pesar del muro de los profetas, el pueblo cayó; prevaricó con 
tanta insistencia que Yahveh le privó de la Tierra de la Promesa, de 
Jerusalén, del Templo, del Arca y del rey. Llegaron los babilonios, 
arrasaron la ciudad y deportaron a los judíos a Babilonia. Dios 
prometió la tierra de Canán, pero condicionó su promesa a la fidelidad 
del pueblo; Dios es Padre, pero exige fidelidad de los hijos. En el 
Eclesiástico y en la Sabiduría merecen consideración de hijos de 
Yahveh los israelitas pios, los temerosos de Dios. Estos serán los que 
se atreven a invocarle como Padre. 


Por fuerte que castigue Dios, castiga casi siempre con medicina: 
para provocar penitencia, para convertir. Yahveh va con Israel al 
Desierto y allí suscita a los profetas Ezequiel y Deuteroisaías (Is 40, 
55) que alientan y pregonan que no todo está perdido, que Yahveh les 
quiere medicar la rebeldía. 


Ezequiel fue un profeta sacerdote que predicó en Babilonia. No se 
sabe con certeza si predicó también antes de ser llevado al destierro. Su 
predicación puede encasillarse en cuatro tiempos: pecados de Judá que 
delata con crudeza —restauración por Yahveh- penitencia o conversión. 
Estos dos últimos temas siguen en orden inverso en los otros profetas. 
El orden que tienen en Ezequiel parece decir que la restauración, con 
una nueva Jerusalén, con su nuevo templo, con su nueva Alianza, son 
obra gratuita de Dios, no fruto de la penitencia. 


Ezequiel, junto con Jeremías, salvó de la desesperación al pueblo 
exilado su misión fue levantar los ánimos a la esperanza. Yahveh dará 
un jefe de la casa de David que gobernará en paz al pueblo. Por esta 
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infusión de vida merece el título de «padre del judaísmo»; lo merece 
también porque es exigente respecto al cumplimiento de la ley, del 
culto y de la santidad legal, triple exigencia que ha de configurar al 
judaísmo post-exílico. 


La presencia de Yahveh en el Destierro se manifestó en hacer surgir 
en medio de él, al final del Exilio, un magno profeta anónimo llamado 
Deuteroisaías. Es el profeta del consuelo de los desterrados, el 
pregonero del retorno a Canaán, retorno que consistirá en vadear de 
nuevo el mar Rojo, en este caso el mar de arena del desierto de Siria, 
para volver a los lares palestinos. 


El Deuteroisaías es autor de los famosos poemas del Siervo de 
Yahveh, un personaje individual o colectivo (Israel), que penando y 
muriendo en el oficio de vicario de los hombres da la vida a los 
«muchos», a la comunidad. El Siervo de Yahveh que muere para 
expiar pecados ajenos es para Pablo y la Iglesia prepaulina Jesús 
muriendo en Cruz por los hombres. La frase de Pablo (1 Cor 15, 3) 
«Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras» se refiere a Is 
53, donde se vaticina la muerte vicaria del Siervo de Yahveh. La 
expresión «por muchos» de las fórmulas eucarísticas de Mc 14, 24; Mt 
26, 28, provienen igualmente de Is 53. Mc 10, 45 (Mt 20, 28) 
(redención de muchos) apunta al mismo capítulo. Jesús también 
interpretó la muerte vicaria del Siervo de Yahveh de Is 53 como 
refiriéndose a su muerte expiatoria por los pecados de los hombres**, 


En el Destierro de Babilonia, los judíos desplegaron inusitada 
actividad literaria. El siglo del Destierro, siglo VI (587-538) se trocó, 
meced a su literatura religiosa, en el siglo calve de la historia del 
judaísmo. El siglo VI es también siglo clave en la historia de Grecia. 
En el Destierro se hizo esa síntesis teológica y legislativa llamada 
tradición sacerdotal (P) que se encuentra en el Levítico y en parte en 





38 Cfr. J. Jeremías, El mensaje central del N. Testamento, Salamanca, 1966, pp. 49-59. 
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Gn, Ex y Nm. Allí se llevó a cabo la última redacción del 
Deuteronomio y se reeditó la historia deuteronomista (Josué, Jueces, 
Samuel, Reyes); allí se editaron las profecías de Amós, Oseas, Isaías, 
Miqueas, Jeremías y Ezequiel. Allí se compusieron, al parecer los 
salmos del reino de Yahveh y otros: Sal 47; 93; 91; 96; 98, 
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XVI. RESTAURACIÓN Y ÉPOCA PERSA (538-333) 


En 539 Babilonia sucumbió al poder de Ciro el aqueménida, quien 
al año siguiente dio el edicto de retorno a favor de los exiliados. Desde 
el 538 hasta el 515, caravanas de judíos, predominantemente de clases 
campesinas, vuelven a Sión y se ponen a edificar el Templo y la ciudad 
de Jerusalén ante la tenaz oposición de los samaritanos, que logran 
paralizar las obras. Los profetas Ageos y Zacarías alientan a los 
repatriados a trabajar con brío en la obra del templo. Entre 520 y 515 
construye el Templo Zorobabel, nieto del rey Joaquín. Zacarías le 
saluda como el «Germen de David». Este piropo demuestra que se 
continúa creyendo en profecía de 2 Sam 7 (Croatto). En 515 celebran 
la inauguración del Templo —el llamado segundo Templo o Templo de 
Zorobabel- y celebran una Pascua solemne que recuerda la Alianza de 
Yahveh con el pueblo. 


Un gran profeta de los repatriados es el llamado Tritoisaías (Is 56- 
66), cantor de las glorias de Jerusalén y la justicia de Yahveh, la 
justicia no en el sentido forense de justificar el juicio, sino en el sentido 
nuevo, frecuente en Salmos y Deuteroisaías, de salvación de Yahveh: 
Yahveh es justo, es decir, otorga su gracia; cumple lo que ha 
prometido: da la salvación. El cambio semántico de «justicia» del 
ámbito forense al soteriológico, ha de tenerse en cuenta para entender 
las relaciones de Dios con los hombres en el N. Testamento, pues 
frecuentemente Pablo, máxime en la epístola a los Romanos, entiende 
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por la «justicia de Dios» lo mismo que Is II y II: «la salvación de 
Dios», la misericordia de Dios que salva?”. 


Del Israel del siglo V han llegado pocas noticias. En este siglo 
llegaron a tierra de Judá Esdras, sacerdote y escriba, y Nehemías, 
copero de Artajerjes de Susa. Esdras fue un censor y reformador de 
costumbres a quien prestó concurso el profeta Malaquías: persiguieron 
los matrimonios mixtos. 


El dolor y la humillación del destierro y la humillación presente — 
pueblo pobre, pequeño, sometido a los persas— maduró buenos frutos: 
un propósito colectivo de ser fiel a Yahveh por la observación 
escrupulosa de su Ley. 


Esdras proclamó solemnemente la Ley de Moisés, el Pentateuco, 
que un redactor del siglo V había compilado, uniendo las tradiciones 
yahvistas, elohistas, deutoronomistas y sacerdotales. Al mismo tiempo 
que se leía el texto hebreo de la Ley, se traducía al arameo, lo que dio 
origen a la literatura targúnmica que tantas huellas había de dejar en 
los libros del Nuevo Testamento. 


Se dio, pues, lectura pública de la Ley, se celebró solemnemente la 
Fiesta de los Tabernáculos (Neh 8), se hizo penitencia pública, los 
israelitas practicaron ayuno, vistieron saco, se cubrieron de tierra y 
Esdras leyó una magnífica oración de arrepentimiento (Neh 9,6-38) 
que repasa toda la historia de Israel, los diversos Pactos con Yahveh, 
que pondera la indesmentida fidelidad de Yahveh y reprueba la espalda 
rebelde, la dura cerviz, la constante desobediencia de Israel, por lo que 
Dios tuvo que apelar al castigo, al Destierro, a la pérdida de libertad 
política que perdura hasta el presente. «Pero en tu gran misericordia no 





% Cfr. A. di Lella, Conservative and Progressive Theology, CBQ 28, 1966, pp. 140- 
145. 
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los aniquilaste ni abandonaste, pues eres Dios clemente y 
misericordioso» (Neh 9, 31). 


El castigo sirvió para recordar y poner en práctica la Alianza. 


De este tiempo es la obra histórica del Cronista, que comprende los 
dos libros de Crónicas o Paralipómenos, Esdras y Nehemías. Es una 
vasta síntesis histórica que arranca de Adam y va hasta Nehemías, 
ayudándose de fuentes biblicas y extrabíblicas. 


Crónicas es una meditación sobre la historia bíblica de la que se 
ponen en evidencia los temas que preocupaban a los repatriados: la 
continuidad de la línea davídica, a la que estaba ligada la última 
Alianza de Yahveh, la preeminencia del sacerdocio aarónico. En la 
historia del Cronista descuella aún más que en la deuteronomista la 
figura señera de David, al que se hace iniciador del Templo y de las 
instituciones levíticas. Todo lo referente al culto y sacerdocio merece 
mención y preferencia en tal historia. 


S. Croatto describe acertadamente este período : « La atención está 
dirigida hacia Jerusalén y su Templo. El sacerdocio cobra gran 
impulso. La ideología se cultualiza visiblemente. La Ley centra la 
praxis religiosa de los judíos. Al lado de una meticulosa preocupación 
por el rito y la norma jurídica, brota la maravillosa espiritualidad de los 
pobres de Yahveh. La retribución de los justos y pecadores suscita 
problemas agudos no solucionados, pero se añade una solución 
provisoria. El profetismo es más optimista que en la época preexílica. 
Las promesas tienden a eclipsar las amenaza. Por otra parte, los 
profetas muestran, como es natural, una marcada tendencia a lo cultual. 
Jerusalén, en efecto, polariza la atención de todos. La escatología 
adquiere dimensiones nuevas : se anuncia el juicio (Jl 2 ; Zac 14, 1-5). 
El mesianismo se contagia de escatología y se pasa parcialmente a la 
línea sacerdotal. Dios aparece cada vez más trascendente, herencia 
probable del pensamiento de Ezequiel y del Deuteroisaías. La 
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inaccesibilidad de Dios es superada por los ángeles intermedios. La 
angelología es un desarrollo típico del postexilio, siendo plausibles las 
influencias orientales, especialmente iranias. Ya Ezequiel había 
rodeado a Yahveh de seres sobrenaturales. Zacarías, que refleja 
frecuentemente su pensamiento, multiplica los intérpretes y ejecutores 
de los planes de Dios. He aquí otro progreso de la doctrina bíblica »% 





$ Ob, cit., pp. 279s. 
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XVII LOS SALMOS Y LIBROS SAPIENCIALES 


La literatura de este tiempo está representada por los Salmos, 
muchos de los cuales fueron compuestos para la liturgia del Templo 
restaurado; muhos otros son de época monárquica. 


Los Salmos son la voz más armoniosa de la espiritualidad hebrea. 
Son de valor permanente. Aún continúa la Iglesia utilizándolos para su 
plegaria litúrgica. Aunque hay salmos que representan una 
espiritualidad superada por la más depurada del N. Testamento —por 
ejemplo los salmos imprecatorios—, la mayor parte de ellos no desdicen 
de la mejor espiritualidad del N. Testamento. Muchos salmos son 
expresión de los sentimientos espirituales de esa clase selecta del 
postexilio qeu se conoce por « los pobres de Israel », los humildes, los 
piadosos, los temerosos de Dios, los que no esperan nada de este 
mundo y sí todo de Dios. Los « pobres de Yahveh » continuaron hasta 
el tiempo de Cristo. La Virgen María era del número de ellos, como 
aparece en el Magníficat. Pero no parece que constituyeran una clase 
social propiamente tal. 


Frecuentemente los salmos cantan la historia de la salvación (Sal 
68; 78; 105; 107; 111; 135; 136), la realeza de Yahveh, las maravillas 
de Sión, al «Ungido» de Yahveh o Mesías. 


Los Salmos revelan los sentimientos de Israel. En algunos Salmos 
postexilicos se expresa en amor a Dios con el verbo «amar» (ahab), y 
muchas más veces con palabras equivalentes. A medida que se acercan 
los siglos cristianos, los israelitas pios cobran mayor conciencia de que 
Dios les ama y de que deben amarle con obras y con afecto. 
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Entre los Salmos merecen consideración especial los salmos 
mesiánicos. 


Los salmos de la «realeza» son mesiánicos porque prodigan loas al 
rey davídico, tales y tantas que ni admitiendo un amplio margen de 
exageración y estilo cortesano son aplicables a los reyes de los 
israelitas. De ahí deducimos que se refieren al rey ideal, al Mesías del 
futuro. 


Entre los salmos, el 22 describe con pormenores de historiador la 
Pasión del Señor varios siglos antes del evento. Este salmo e Is 53 
impresionan a los no creyentes. Su meditación ha traído a muchos a la 
fe de Cristo. 


En el período persa, en el siglo V, tomo su forma actual el libro más 
característico de la literatura sapiencial, los Proverbios. Las diversas 
partes que lo componen son anteriores a esta época, exceptuada la 
primera colección, Pr 1-9. 


La literatura sapiencial, atribuida a Salomón, fue paulatinamente 
desarrollándose desde el tiempo de este rey. Es obra de los «sabios» o 
jakamim de Israel, moralistas prácticos, maestros del arte de vivir esta 
vida terrena para hallar en ella éxito cumplido. El horizonte de la 
literatura sapiencial, exceptuado el libro de la Sabiduría, no va más allá 
de la vida presente. Es característico de la literatura sapiencial de Israel 
el considerar como ingrediente esecial del arte de vivir, la posesión de 
la «sabiduría» o jokmab. Esta consiste en el temor de Dios, por el que 
se entiende no el miedo a lo minucioso, sino respeto y obediencia a la 
voluntad de Yahveh. 


Los sabios de Israel ofrecen como aliciente para seguir la senda de 
la sabiduría los premios que acompañan su cultivo y los castigos que le 
siguen a su abandono. Premios y castigos temporales. Los premios 
son: larga vida, muchas riquezas, paz, seguridad, salud, muchos hijos, 
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pervivir en los hijos y los nietos y en un nombre famoso, que es la 
doble recompensa al sabio después de morir. 


La literatura sapiencial hebrea tiene marcados parecidos con igual 
literatura de pueblos vecinos, como egipcios y mesopotámicos. Es una 
literatura de impronta universal. Aún se discute si Prov 22, 17-24, 22, 
depende de o inspira a los Proverbios egipcios de Amenemopé?”. 


Pero esto no quiere decir que tal literatura carezca de imponta 
judaica. Aparte del carácter religioso ya señalado, es literatura 
frecuentemente antológica (cfr. Prov 1-9), de reflexión, de meditación 
sobre libros bíblicos anteriores, «cuyo mensaje desarrolla, enriquece y 
traspone» (Renée Bloch). 


La literatura sapiencial, en el Destierro se volvió más y más 
religiosa. Los «sabios» alcanzaron su mayor influjo después del 
Destierro con sus máximas sobre sabiduría humana y divina. 


La sabiduría humana, con la que el hombre triunfa y agradece a 
Dios, es participación de la sabiduría divina, que se manifiesta en la 
creación y en el mundo. La Sabiduría divina aparece un tanto 
hipostasiada en Prov 8 y en Eclo 24. Esta incipiente personalización de 
la sabiduría y la incipiente personalización de la Palabra de Yahveh 
preparó la revelación del Logos, denominación con que tres veces Juan 
y solo Juan designa al Hijo de Dios encarnado. El proceso de 
personalización iniciado en la literatura sapiencial fue llevado adelante 
por el Targum palestinense; cientos de veces habla del Logos o Verbo 
de Yahveh, Memra en arameo. 


El espíritu de Yahveh no llegó a hipostasiarse en la Biblia hebrea. 
Esta menciona muy pocas veces al «espíritu santo»siempre como 





6! Cfr. E. Drioton, Un libre hebreu sous couverture égyptienne, «La Table Ronde», 
154, oct. 1960, pp. 81-91. 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 100 


fuerza de Dios. En el Targum palestino, además de Memra o Logos, se 
encuentra frecuentemente el «espíritu santo» (Ruja de-qudsa), con una 
incipiente personalización”. 


Con estas personalizaciones más o menos avanzadas, Dios prepara 
la revelación más difícil para el judaísmo, después del Destierro 
furiosamente monoteísta: la revelación del misterio trinitario. San Juan, 
principal catequista de dicho misterio, supo sacar buen partido de estas 
incipientes hipóstasis judías. 


A la literatura sapiencial pertenece, además de Proverbios, el 
Cantar de los Cantares, poema de amores de Yahveh, a Israel, 
figurados en los amores de dos jóvenes amantes. No es cierta la fecha 
de composición, pero parece ser la segunda mitad del siglo V a.C. El 
Cantar créese que es la reinterpretación dramatizada de los 
acontecimientos de la época de Esdras y Nehemías: la amada es la 
comunidad repatriada que suspira por su amante esposo, Yahveh. No 
se trata únicamente de un canto al amor legítimo de dos jóvenes 
esposos: sobre este sentido obvio campea, además, un sentido superior: 
los tiernos amores de Yahveh a Israel, ya cantados por Oseas, Jeremías 
y Ezequiel (16). La Iglesia leyó más tarde en este libro los amores de 
Cristo por su esposa la Iglesia. 


Del principio del siglo V a.C. parece ser otra obra sapiencial escrita 
en verso hebreo, como Salmos y Proverbios, Job, un intento de 
explicar el triunfo de los malos en esta vida y las desgracias de los 
buenos; un tema que se planteó la anigúedad fuera de Israel, en 
Mesopotamia por ejemplo, y en forma semejante a la del libro bíblico. 
Como por la época en que se escribió el libro de Job aún no se había 
revelado la retribución en el más allá, el problema angustiante queda 
sin solución adecuada; la única solución es de carácter general: que 





6 A. Díez Macho, El Logos y el Espíritu Santo, «Atlántida», 1, 1963, pp. 382-396. 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 101 


Dios es muy grande, que tiene su misterioso modo de obras, que nunca 
es injusto. 


Otro libro sapiencial, el Eclesiastés o Oohélet, del siglo II antes de 
Cristo al parecer, vuelve a plantar el problema de la injusticia en el 
mundo. No hay justicia aquí abajo. No sabe que la habrá después de la 
muerte. Aún no ha sido revelado. Por lo mismo, invita a aprovechar los 
beneficios de esta vida que es corta y huidiza. El libro del Eclesiastés, 
sin caer nunca en consejos inmorales, dista mucho de ser un libro de 
ascesis cristiana. Aun los mismos judíos tuvieron reparo en admitir el 
libro en su canon de libros inspirados. Es un libro típicamente 
sapiencial: de saber vivir la vida temporal; eso sí, sin ofender a Dios. 


Finalmente, en la época persa se escriben libros con ideas 
universales: la profecía de Jonás enseña que Yahveh es misericordioso 
hasta con los Ninivitas, con los Asirios, enemigos mortales de Israel. 


El libro de Rut, también al parecer del siglo V a.C., hace descender 
a David de Rut, una moabita. 
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XVIII. ÉPOCA HELENISTA (333 -63) Y ROMANA (63...) 


Hemos visto que a pesar de la tragedia del Destierro, el diálogo 
amoroso entre Dios y su pueblo no quedó nunca interrumpido; que se 
afervoró entre los judíos repatriados. Los libros siguientes, Tobit (siglo 
TV-"IID, Daniel ( 167-164), Judit (fin del siglo Il a. C.), Ester (griego, 
anterior al 114), 2 Macabeos (después de 124), 1 Macabeos (c. 100 
a.C.), prueban que Dios continúa a la vera de los israelitas aunque 
estén en lejanas tierras, en Nínive, como Tobías, en Babilonia, como 
Daniel; en Persia, como Ester, o aunque se vean fieramente 
perseguidos por sus enemigos, como se cuenta en el libro de Judith y 
Macabeos. 


El gran peligro que se sintió sobre los judíos en este período fue el 
de la helenización: la cultura, la filosofía, las artes, los juegos, las 
costumbres helenísticas, lo invadían todo en Palestina y en la Diáspora. 
En Palestina particularmente desde que Jasón (nombre helenizado de 
Yesua), hermano del sumo sacerdote Onías III, suplantó a éste en el 
sumo sacerdocio (174-171) con la ayuda del seleúcida Antíoco IV. 
Hasta Jerusalén se edificó un gimnasio griego. La situación llegó a tal 
punto que el año 167 a.C. estalló en Palestina la guerra de liberación de 
los hermanos Macabeos. 


Los judíos de la diáspora no podían levantarse en armas. La 
amenaza de sincretismo religioso y cultural en la diáspora fue más 
grande. La diáspora más importante era la de Egipto. En el siglo I tenía 
Egipto más judíos que Palestina; Alejandría más que Jerusalén. 


En aquellos tiempos críticos Dios amparó al pueblo escogido 
robusteciendo el brazo de los macabeos para la guerra y suscitando dos 
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«sabios», autores de sendos libros apologéticos del género sapiencial. 
Sirac, autor, por el año 184 a.C. del texto hebreo del Eclesiástico, y el 
«sabio» anónimo de Alejandría, autor de los 19 capítulos de la 
Sabiduría o Seudo- Salomón, libro que escribió en griego, en un buen 
griego. Ambos libros se proponen defender la fidelidad de los judíos a 
la sabiduría identificada con la Ley de Moisés: la fidelidad, por 
consiguiente, a Yahveh. Por este tiempo había cesado la profecía en 
Israel. No existían profetas para oponerse al nuevo sincretismo. La 
oposición parte de estos dos jakamin o sabios. 


El de Jerusalén, Sirac, es un escriba viajero y trotador; el de 
Alejandría es un espíritu cultivado, entusiasta de todos los saberes 
griegos (Sab 7, 15-22a), que conoce la filosofía griega de los estoicos 
(7, 24), que argumenta hasta con sorites (6, 17-20). El primero es un 
espiritu cerrado a dicha cultura, el segundo un espíritu abierto. 


Uno y otro, por caminos encontrados, van a la misma meta, que es 
defender la fidelidad de los judíos a Yahveh. El de Alejandría se 
propone además, cerrar el paso a la apostasías sirviéndose de la 
filosofía y cultura griega como apoyos de la fe judaica; se propone 
también volver al redil de las prácticas idolátricas y demostrar que los 
judíos no son bárbaros. 


Sirac es un entusiasta de la sabiduría o jokmah, de esa sofía de que 
tanto alarde hacían los griegos; pero la sabiduría consiste en el 
cumplimiento de los mandamientos; cumplidos éstos, Dios dispensa la 
sabiduría; el temor de Dios es sabiduría y cultura (1, 23s. 26s); La 
sabiduría procede de la boca de Dios (24, 3), reside en Israel (24, 8), es 
la Ley de Moisés (24, 22 (23). Sirac desprecia como fútiles las 
especulaciones griegas (3, 20-23 (21,24). En la última parte de su libro 
(44, 1-50,21) hace un recorrido por las figuras, los personajes: éstos, 
viene a decir Sirac a los judíos, éstos son hombres verdaderamente 
grandes. 
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Judío cien por cien, Sirac no admite otras ideas que las 
tradicionales: en punto a retribución, la concepción deuteronomista: el 
que sirve a Yahveh encuentra bendición en esta vida; el que le es infiel, 
ya cobra su merecido en esta vida. En el siglo II a. C. ignora aún que 
hay retribución después de la muerte. Con los hagiógrafos que le 
precedieron cree que los muertos, buenos y malos, van al seol 
indiscriminadamente. Por lo mismo exhorta a aprovechar la vida: «Da, 
toma y trátate bien, porque en el mundo inferior (seo!) no hay que 
buscar alegrías. Toda carne (persona) se hace vieja como un vestido; es 
ley añeja: todos deben morir» (14, 16ss.). Hay que evitar el demasiado 
llanto por los muertos porque tal demasía produce dolores de cabeza 
que destruyen la salud (13,19 (18). 


Reconoce Sirac lo mismo que el deuteronomista (cf. Ju 2, 22 - 3, 6), 
que a veces los sufrimientos de los buenos no son castigos, sino 
pruebas de Dios (2,1-2,5), pero espera que Dios los premiará en esta 
vida. Advierte que los malos a veces triunfan, pero triunfo de malos, 
así piensa, será pasajero: serán castigados en esta vida (11, 26ss.). 


El Eclesiástico fue traducido al griego hacia el 132 a. C. por un 
nieto del autor. Es el texto griego de que disponíamos hasta final del 
siglo pasado, en que se descubrió parte del original hebreo en la 
Geniza del Cairo. En la traducción griega hay atisbos de retribución 
más allá de la tumba, 


En suma: Sirac es una lanza más en favor de la fidelidad a Yahveh 
y a su Ley: tan tradicional en sus ideas como un soldado de Judas 
Macabeo. 





6 Cfr. A. di Lella, Conservative and Progressive Theology, CBQ 28, 1966, pp. 140- 
145. 
6 Cfr. A. di Lella, ob. cit., p. 146. 
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Pero hay una cosa nueva en el libro de Sirac: la invocación a Dios 
como Padre del individuo judío. El Tritoisaías había llamado, no 
invocado, a Dios Padre nuestro: «Tú eres nuestro Padre» (Is 63, 15s.; 
64, 7s.). Aún ningún judío se había atrevido a invocar a Dios como 
padre «mío». Sirac se decide, aunque con una expresión debilitada: 
Señor, Padre y dueño de «mi vida» (Eclo 23,1), «Señor, Padre y Dios 
de mi vida» (Eclo 23,4). 


La invocación recae en primer término y principalmente sobre la 
invocación de Dios como Señor, como Kyrios, que es la manera 
ordinaria de designar a Dios y de invocarle en el Eclesiástico y en la 
literatura del tiempo. Unas 200 veces se llama «Señor» a Dios en Eclo. 
Sirac a Dios Señor le llama —ésta es la novedad y atrevimiento— Padre 
de mi vida. 


Este importante avance en la revelación de las relaciones que ligan 
a Yahveh con el individuo continúa la línea de exaltación del individuo 
iniciada en el Destierro de Babilonia con la proclamación solemne de 
la responsabilidad individual hecha por Ezequiel. Hasta entonces 
primaba la responsabilidad de tipo cooperativo, la responsabilidad de 
tipo del pueblo de Israel o de sus representantes, los reyes. Desde el 
Destierro toman relevancia los individuos, especialmente los 
temerosos de Yahveh, los justos, los pobres, los anawim. De éstos y de 
los huérfanos y de las viudas Dios cuida cariñosamente: «Padre de los 
huérfanos, y defensor de las viudas» (Sal 68, 6). Los judíos van 
comprendiendo que no basta pertenecer al pueblo de Israel, «hijo de 
Dios», para ser «hijos de Dios» e invocarle como Padre. Para invocarle 
así, es preciso imitar su bondad con los pobres, con aquellos de los que 
Dios es especialmente Padre: «Sé como un padre para los huérfanos, 
acude como un marido en ayuda de las viudas y serás como el hijo del 
Altísimo, que te amará más que tu madre» (Eclo 4, 10). Para ser hijo 
de Dios hay que ser como Él, padre de los pobres. 
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Por influjo de estas ideas, y no precisamente por imitar a los 
griegos, que llamaban a Zeus «Padre», por desarrollo interno de la 
teología del judaísmo y no por copia de oraciones estoicas como el 
himno de Cleantes (334-232), Sirac por primera vez en el judaísmo 
tiene el atrevimiento de invocar a Dios como «padre de mi vida», 
¡Una gran novedad introducida por Sirac sin necesidad de mendigar en 
la cultura helenística! 


En posesión de tal idea de Dios no puede extrañarnos encontrar en 
el Eclesiástico el mandato de amor de Dios: «Ama con todas tus 
fuerzas al que te creó» (Eclo 7, 30). 


El autor saliencial del libro de la Sabiduría tampoco reniega de su 
estirpe judaica, ni de los libros santos de su pueblo, pues de su 
meditación saca casi todos los versículos de su libro; pero, espíritu 
abierto, se introduce en el campo del enemigo —en el caso, el 
helenístico—- y lo combate con sus propias armas. 


Del helenismo aprende, entre otras cosas, a dividir al hombre en 
cuerpo y alma (soma y psyjé). Hasta el siglo anterior a Cristo los judíos 
tenían una idea unitaria del ser humano. La Biblia habla 
frecuentemente de la carne (basar) y del espíritu (ruja), soplo, vida 
(nefes), aliento (nesamah), mas no como partes distintas del compuesto 
humano correspondientes a nuestro cuerpo y alma, sino como modos 
distintos de designar un todo, la unidad del ser humano: diversos 
términos para designar el mismo ser por sus diversos fenómenos. 
Cuando un hombre moría pensaban que el hombre —no su alma— era 
juntado con sus padres en el seol, 


Sirac se agarra aún a esta sicología unitaria tradicional. En cambio, 
el autor de Sabiduría introduce en la Biblia por primera vez la 
concepción dualista del hombre en uso entre los griegos. El hombre se 





$5 Cfr, W. Marchel, ob. cit., pp. 53-73. 
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compone de alma (psyjé, pneuma, nus) y cuerpo (soma, sarx). Dos 
principios (alma y cuerpo); no tres (cuerpo, alma y mente), como 
enseñaron los filósofos Platón y Filón. «El cuerpo corruptible, leemos 
en Sab 9, 15, grava al alma y el envoltorio de tierra oprime la mente 
rica en pensamientos». 


Esta concepción dual, típicamente griega, se encuentra en Sab 
mezclada con la tradicional sicología unitaria judía, en la que carne y 
espiritu designan, cada cual por separado, todo el ser humano. 
Exactamente igual ocurre en Pablo; por una parte hace la distinción de 
alma y cuerpo; por otra, esos términos carne y espíritu significan, por 
separado, todo el hombre. 


El alma de los justos es inmortal. Las almas de los justos están en la 
mano de Dios y no las tocará el tormento (Sab 3, 1). En otros lugares la 
Sabiduría predica la inmortalidad de las personas justas sin distinguir 
explicitamente el alma del cuerpo, pero como estas personas justas 
reciben el premio inmediatamente después de morir, se deduce que su 
inmortalidad se refiere al alma. 


Sabiduría no habla explícitamente de la resurrección del cuerpo, 
pero quizá esté implícita en la inmortalidad de la persona 
repetidamente enseñada. 


Respecto al punto de la resurrección son más explícitos los libros 
anteriores a Sab: Daniel (12, 3.13) enseña la resurrección de muchos 
de los que duermen en el polvo, unos para la vida eterna, otros para 
oprobio, para ignominia eterna; 2 Mac (7, 7-22; 12, 38-46; 14, 455) 
habla de la resurrección de los muertos, aunque no de la resurrección 
de los malvados. Is 26, 19 anuncia una resurrección de los muertos, al 
parecer la resurrección nacional de Israel. 


La sabiduría enseña la inmortalidad del alma, de la persona, y la 
retribución después de la muerte: retribución de buenos con premios, 
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de malos con castigos. No dice claramente que los castigos serán 
eternos. Esto lo dirá el Evangelio. Con esto la Sabiduría resuelve el 
angustioso enigma del sufrir de los inocentes y del triunfar de los 
perversos en esta vida: el enigma de Job, del Eclesiastés, de la teodicea 
antigua. 


El libro de la Sabiduría enriquece pues la teología del Viejo 
Testamento con novedades importantísimas: que el hombre consta de 
cuerpo y alma, dos entidades distintas; que el hombre es inmortal —al 
parecer por donación de Dios más que por exigencia de la naturaleza 
del alma-; que el hombre recibe su merecido después de la muerte“, 


Otro enriquecimiento consolador: por primera vez en el A. 
Testamento, en Sab 14, 3 se invoca a Dios como Padre; no solo como 
Padre de mi vida, como en Eclo, sino como a Padre a secas: «Padre 
mío y de todos los hombres»: «Tu Providencia (pronota), Padre, guía a 
las naves porque tú hasta en el mar has trazado un camino, una senda 
segura en las ondas»””, 


El llamar a Dios Padre de todos los individuos es cosa común entre 
los griegos: por eso tal denominación es sospechosa de influjo griego. 
Puede ser. No es necesario porque las ideas universalistas germinan 
paulatinamente en el judaísmo a partir del Destierro. En el libro de la 
Sabiduría afloran frecuentemente: «Pero Tú, Dios nuestro, eres bueno 
y veraz (fiel), paciente y gobiernas todas las cosas con misericordia» 
(Sab 15, 1); «Tú tienes piedad de todos porque todo los puedes y 
disimulas todos los pecados de los hombres para que se arrepientan» 
(Sab 11, 23); «Amas todo cuanto existe y nada aborrece de cuanto has 





$ Cfr. A. di Lella, 1. c., pp. 145-153. 

6 El nombre de «Providencia» (pronoya) es un préstamo de los filósofos griegos —casi 
seguro de los estoicos que tanto insisten en ella—, pero el concepto de providencia es 
típicamente bíblico. La providencia de la Biblia en nada se asemeja a la providencia 
estoica que es la inflexible ley natural del destino, que no permite el juego de la 
libertad. 
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hecho» (Sab 11, 24). Dios tiene bondad para con todos y sus ternuras 
van para todas sus obras (Sal 145, 9). Lo había anunciado ya Jeremías: 
tiene piedad de todos los pueblos (Jer 12, 15). 


Siguiendo el hilo del pensamiento bíblico ha podido llegar el sabio 
alejandiino a extender la paternidad divina a todos los hombres (W. 
Marchel). 


Y así, poco a poco, progresivamente, valiéndose de los hechos 
históricos, de la inspiración de los profetas, de la reflexión de los 
sabios, de pensamiento propio o foráneo, Dios se manifestó al Pueblo 
escogido: reveló lo que es, lo que quiere y cuánto le ama. 


Y ahora ha llegado ya el tiempo de revelar plenamente lo que es, lo 
que quiere y lo que ama a todos los hombres. 


El «tiempo de Israel» cede el paso «al tiempo de Cristo» y «al 
tiempo de la Iglesia». 
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XIX. EL TIEMPO DE CRISTO Y DE LA IGLESIA: EL 
EVANGELIO O BUENAS NOTICIAS. 


El «tiempo de Cristo» es la «plenitud de los tiempos», cumbre de la 
historia salvífica, tiempo de las «buenas noticias». 


«Buena noticia» se dice en griego «Evangelio». Evangelio en 
hebreo se dice «Ha-besorah», palabra cuya correspondiente árabe 
originó en el español antiguo, en una poesía del siglo XI, la palabra al- 
bixara, que se transformó posteriormente en la voz «albricias». Sí, «el 
tiempo de Cristo» es el tiempo del Evangelio, de las buenas noticias, el 
tiempo de albricias. Por muchas razones: 


Porque Dios envió a hablar y redimir a los todos a su propio Hijo. 
Antes envió a profetas. Ahora a su Hijo: «Dios que en tiempos pasados 
había hablado muy fragmentaria y variadamente a los Padres por los 
profetas, al fin de estos días nos habló a nosotros en la persona de su 
Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas, por quien hizo 
también los mundos, el cual, siendo esplendor de la gloria y efigie de 
su sustancia... después de obrar por sí mismo la purificación de los 
pecados, se sentó a la diestra de la Grandeza en las alturas» (Heb 1, 3). 


La revelación con hechos, dichos y libros del A. Testamento es un 
hablar a media voz o más bien como un silencio que Dios rompe 
enviando su propia Palabra, su Verbo, su Logos, Jesucristo: «Jesucristo 
que es el Verbo de Dios, que salió fuera del silencio»**, 





$ San Ignacio, Epístola a los Magnesios 8, 2; cfr. J. Jeremías, ob. cit., pp. 102 s. 
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El «tiempo de Cristo» es el de la revelación de los secretos 
meslánicos (cf. Mt 13,16; Lc 10,23s). Por eso es tiempo de albricias. 


Lo es también porque entre los secretos revelados por el Verbo de 
Dios figuran verdades insospechadas: que «el Verbo era Dios» (Jn 1, 
1); que Jesucristo es el gran Salvador nuestro (Tit 2, 13), que es el Hijo 
de Dios —en el sentido metafórico de «Rey»o «Rey mesiánico» que 
esta expresión tiene en el N. Testamento y siempre en la teología 
rabínica—, el Hijo de Dios en el sentido fuerte y propio de la expresión: 
antológicamente «Hijo de Dios», «Emmanuel», Dios con nosotros. 


Es tiempo de albricias porque «Dios envió a su Hijo... para darnos 
la adopción de hijos» (Gal 4, 4s), es decir, para hacernos hijos 
adoptivos de Dios Padre y, por tanto herederos del cielo (Gal 4, 7), 
hijos adoptivos tan verdaderos que podemos llamar a Dios «Abba», 
papá, exactamente como Jesucristo le llamaba siempre en sus 
oraciones, con un término vedado a los que no son de la familia. 


Es tiempo de albricias porque Dios nos pone el corazón al Espíritu 
Santo para que nos ayude a llamar a Dios «Abba» (Gal 4, 6; Rom 8, 
15), porque estamos incorporados a Cristo por la fe y el bautismo (Gal 
3, 27), porque por el bautismo volvemos a nacer —pues es «un baño de 
regeneración» (Tit 3, 5)- y somos «una nueva criatura» (Gal 6, 15; 
2Cor 5, 17); porque Cristo murió por nuestros pecados y los de todo el 
mundo (Gal 3, 13; Rom 4, 25): «El borró al acta de los decretos que 
nos contraría, quitándola de en medio y clavándola en la cruz»; porque 
con su muerte Cristo ha sellado con los hombres una Nueva Alianza; 
porque ha llegado el reino de Dios por el que habían suspirado 
patriarcas y profetas; porque este reino se va desarrollando en espera 
de la segunda venida del Mesías, etc. 


Las buenas noticias son tantas que hemos de ceñirnos a algunas de 
las más impresionantes. 
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XxX. UNA GRAN NOTICIA DEL TIEMPO DE CRISTO Y 
DEL TIEMPO DE LA IGLESIA: EL HIJO NATURAL 
DE DIOS ENTRE LOS HOMBRES. 


Las relaciones de Dios con los hombres varían radicalmente desde 
que «el Verbo se hizo carne» y «habitó (puso su Presencia, su 
Habitación) entre nosotros» (Jn 1,14). En el A. Testamento, Dios 
concentraba su Presencia, su Sekinah, sobre el Arca, sobre el Santa 
Santorum del Templo. En el N. Testamento, la Presencia de Dios es 
mucho más extensa e intensa: es la Presencia de Dios entre los 
humanos mediante su hijo natural encarnado hombre. 


Jesucristo es efectivamente el Hijo natural de Dios. 


En el N. Testamento se llama Padre a Dios 188 veces. En todo el 
A. Testameto, 18 veces. El evangelio de San Juan, él sólo 122 veces; 44 
el de San Mateo, 17 el de San Lucas, 5 el de San Marcos. No menos de 
170 veces quien llama a Dios Padre en el Evangelio es Jesús. Estas 
cifras son reveladoras: demuestran que la paternidad de Dios resalta 
mucho más en el Nuevo que en el Antiguo Testamento, y que dentro 
del N. Testamento Mt y Jn son pródigos en el empleo de tal 
denominación: en Juan es el nombre ordinario de Dios. 


Esto, que es muy consolador, no es lo más importante. Lo más 
importante es que Jesús se considera Hijo natural de Dios; al referirse 
a Dios como Padre, indefectiblemente dice «mi Padre», o «Padre» sin 
más; jamás dice «nuestro Padre». Dice «mi Padre», «vuestro Padre», 
distinguiendo siempre, nunca asociándose a los hombres. Dice «mi 
Padre» 25 veces en Juan, 14 en Mateo, 4 en Lucas. 
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Tal modo de hablar revela que se consideraba Hijo de Dios de una 
manera distinta que el resto de los hombres. Efectivamente, Jesús es 
Hijo de Dios en sentido distinto de los demás hombres: «Hijo de Dios» 
significa en primer lugar «el Rey Mesías». Eso significa la expresión 
ordinariamente en los Evangelios. Jesús es el Mesías y los hombres no 
lo son. 


«Hijo de Dios» referido a Cristo significa, en segundo lugar, que es 
Hijo natural de Dios, Los hombres son hijos adoptivos. 


Mas aunque Jesús se consideraba y era doblemente Hijo de Dios — 
en cuanto Mesías y en crianto Hijo natural de Dios—, rehuyó aplicarse 
tal título. En los evangelios sinópticos jamás se llama a sí mismo Hijo 
de Dios; se lo llaman los demonios (Mc 3,11), los de Sanhedrín (Mt 
26,23; Lc 22,70), Pedro (Mt 16,16), etc.; nunca Él. Sólo en el 
evangelista Juan, en seis ocasiones, se titula Hijo de Dios; en las 25 
veces restantes que el Evangelio de Juan habla del Hijo de Dios, son 
otras personas las que emplean tal apelación. 


En vez de denominarse Hijo de Dios, Jesús prefirió llamarse «el 
Hijo del Hombre», traducción del arameo Bar nas o Bar nasa, 
expresión muy común en el arameo judíos que significa normalmente 
«hombre», y que según ha probado recientemente G. Vermés*” 
examinando más de 400 casos, no tenía para los judíos sentido 
mesiánico. 


Jesús rehuyó el título de Hijo de Dios porque para los judíos del 
siglo l era sinónimo de Rey Mesías, que ellos consideraban como 
Mesías militar, guerrero (véase su descripción en el Ms. Neofiti 1 Gn 
49) que les iba a libertar del yugo romano. 





% The use of Bar Nash/Bar Nasha in Jewish Aramaic, en M. Black, An Aramaic 
Approach to the Gospels and Acts, Oxford, 1966, páginas 1-19. Cfr. J. A. Fitzmyer, 
CBQ 30, 1968, pp. 427ss. 
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Prefirió el título nada belicoso de «Hijo del Hombre» porque hacía 
referencia al hijo del Hombre de Daniel 7, y comnotaba la 
trascendencia del personaje?””. Sería totalmente errado pensar que 
Cristo no fue Hijo de Dios porque no quiso llamarse así, o que fue 
solamente un hombre porque siempre quiso titularse «Hijo del 
Hombre». 


Fue Hijo natural de Dios, no meramente adoptivo como nosotros. 
Es ésta una verdad cimera de nuestro dogma. Pero como en las ideas 
mesiánicas de los judíos había poca receptividad para ella, Jesús tuvo 
que revelarla paulatinamente, preparando el terreno. 


Lo propio sucedió con la revelación de su ser mesiánico. Tuvo que 
revelar que era el Mesías despacio y con pausa, con mucha prudencia, 
urgiendo insistentemente guarda de lo que se llama «el secreto 
mesiánico». 


En llamar a Dios «sw» Padre —en llamarse por tanto indirecta y 
tácitamente Hijo de Dios— se observa un crescendo puesto de relieve 
por J. Jeremias y W. Marchel, los dos autores que recientemente han 
estudiado a fondo la paternidad de Dios en la Biblia. 


J. Jeremias señala el ritmo ascendente de frecuencia en los cinco 
estratos de tradición evangélica: 


Marcos 3 veces 
Q (fuente común de Mt y Lc) 4 veces 
Materiales propios de Le 4 veces 
Materiales propios de Mt 31 veces 





70 Si para los judíos «Hijo del hombre» no implicaba connotación mesiánica, como 
pretende Vermes en el artículo citado, ordinariamente se cree, en base a Daniel 7 y al 
libro de Enoc, que por lo menos en algunos círculos judíos era título mesiánico. Cristo 
y la Iglesia lo emplearon como título mesiánico y como insinuación de la trascendencia 
del Mesías. 


u 
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Juan 100 veces”! 





ML Ob, cit., p. 30. 

71 bis ¿Quiénes son estos pequeñuelos o nepioi? 

Esta palabra griega traduce frecuentemente en la versión de los Setenta a la palabra 
hebrea petaim, cuya correspondencia aramea es patyayya, palabras que se han de 
traducir por «simples», «inexpertos», «niños», es decir, por personas fáciles de 
persuadir o engañar por falta de cultura. Pero así como en nuestra lengua «simple» 
puede tener un sentido peyorativo de «tonto», «estúpido», «loco», también lo tiene en 
la Biblia, en el libro de Proverbios concretamente. En tal sentido, los «simples» no son 
objeto de simpatía por parte de Dios. 

Mas si por «simple» se entiende el «inexperto», «el no inteligente», el que tiene poca 
capacidad para entender o pocos conocimientos adquiridos, el «simple», entra en la 
categoría de los «pobres» o anawim, para los cuales Dios manifiesta providencia 
especial. 

En este sentido, los Salmos se muestran propicios a los petaim, a los «simples», como, 
en general, a todos los pobres. 

La Biblia enseña respecto a los «pobres», incluidos los «simples», que son ellos los 
preferentemente evangelizados. Cuando los discípulos de Juan el Bautista, preso ya en 
Maqueronte, fueron a preguntar a Jesús si era Él el Mesías, Jesús se acreditó como 
Mesías haciendo ante ellos unos milagros, pues una de las características del Mesías, 
según la teología judía, sería el obrar milagros, y Jesús dijo en aquella ocasión, con el 
mismo fin de acreditarse como Mesías, que «los pobres son evangelizados»: el Mesías 
había de evangelizar a los pobres, pues así estaba profetizado en Isaías. 

El predicar, pues, a los pobres, entre ellos a los «simples», era credencial mesiánica. 

El N. T. refiere a los «simples» el «logion» de Mt 11, 25: Cristo da gracias al Padre 
porque «los simples» han aceptado su predicación. Han entendido a Cristo los 
«simples» y no le han comprendido «los sabios e inteligentes». 

Este fenómeno ocurre también ahora: los «simples» tienen una apertura al mensaje 
evangélico de que frecuentemente carecen los inteligentes. 

El benedictino J. Dupont ha estudiado el posible origen de la opuesta actitud ante la 
Ley de Cristo de inteligentes y simples en un trabajo sobre los «simples» en la Escritura 
y en Qumrán. De su estudio se deduce que los esenios de Qumrán diferenciaban en 
tiempo de Cristo «los inteligentes» de los «simples». Los primeros entraban en la 
Comunidad de Qumrán con pleno derecho, y sólo ellos podían lograr puestos de 
responsabilidad, y esto porque la Comunidad tenía por finalidad juntar gente inteligente 
para estudiar la Ley. Los «simples» eran también admitidos, aunque no a puestos de 
mando, para librarlos de impostores o para instruirlos. 

Dupont sugiere que Jesús, en el «logion» de Mt 11, 25, quiere señalar para su Ley una 
situación contraria a la existente en Qumrán: la entienden mejor los «simples» que los 
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Marchel muestra cómo Cristo empieza a llamar a Dios «su» Padre 
después de que Pedro, en Cesarea de Filipo, hizo la declaración 
solemne «Tú eres el Hijo de Dios vivo», en la que Hijo de Dios 
equivale a Hijo natural de Dios. 


Poco después, en la escena de la Transfiguración del Tabor, el 
Padre da testimonio de que Jesús es su Hijo, y tiempo después Jesús 
mismo revela el carácter especialísimo de su filiación en la oración de 
Mt 11,25-30 (Le 10,21s.). Esta oración es un himno de acción de 
gracias en forma rítmica, poética: un himno de «revelación» como 
ciertos himnos de Qumrán. No procede de Juan, ni de fuentes 
helenísticas o gnósticas. Son palabras originales de Jesús, como 
muestra el marcado tinte semítico de la oración. En ella, Cristo, 
regocijado, da gracias de que Dios haya revelado su reino a los 
humildes, «a los infantes» (nepiois) ”! *, ocultándolo a los sabios y 
prudentes (los escribas). Acto seguido manifiesta que El ha recibido un 
total conocimiento del Padre porque nadie conoce a un padre mejor 
que el hijo, ni a un hijo mejor que el padre. Jesús es el Hijo; Dios es su 
Padre, que le ha revelado todo. Conocerá al Padre sólo aquel a quien el 
Hijo, Jesús, so lo quiera revelar. «En aquella ocasión, tomando la 
palabra Jesús, dijo: Te doy gracias, Padre (Abba), Señor del cielo y de 
la tierra, porque ocultaste esto los sabios y prudentes y lo revelaste a 
los pequeñuelos. Sí, Padre (Abba), y nadie conoce al Hijo (a un hijo) 
sino el Padre (un padre), y nadie conoce al Padre (a un padre), sino el 
Hijo (un hijo), y aquel a quien el Hijo (el hijo) quisiera revelarlo» (Mt 
11,25-27). 


Tanto se entiende «Padre» e «Hijo» del v. 27 con mayúscula o con 
minúscula (como J. Jeremias), este himno descubre que Dios Padre y 
Jesús son de la familia, son padre e hijo. 





«inteligentes» (Cf. J. Dupont, «Les simples dans la Biblie et á Qumran», en Studi 
sull'Oriente e la Bibbia, in onore di G. Rinaldi, Génova, 1967, pp. 329-336). 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 117 


Juan no se cansará de proclamarlo: Jesús es el hijo (natural) de 
Dios: «el Unigénito del Padre» (Jn 1, 14), «un Dios Unigénito que está 
en el regazo del Padre es el que (Dios = Padre) ha revelado» (Jn 1,18). 


Lo mismo Pablo, que llama 18 veces a Jesucristo Hijo de Dios. 


Aparte de las declaraciones del Padre Eterno en el Jordán o en el 
Tabor, de Pedro en Cesarea de Filipo, de los sanhedritas la noche del 
Jueves Santo, de Juan y de Pablo en sus escritos, aparte de las 
declaraciones de Jesús, como la del himno de la revelación antes 
citado, etc., hay un argumento de la filiación divina de Jesús de índole 
filológica. Lo ha estudiado el profesor de Gottinga, Joachim Jeremias, 
y en 1963 lo hizo objeto de su tesis doctoral en el Instituto Bíblico, W. 
Marchel. 


Se trata del uso de la palabra Abba en todas las oraciones de Jesús 
conservadas en los evangelios. En todas menos en ésta: «Dios mío, Dio 
mío, ¿por qué me has desamparado? » (Mc 15, 34). Aquí Jesús habla 
con su Padre y no le llama Abba (Padre), sino «Elohí, Elohí» (Dios 
mío, Dios mío), porque repite palabras textuales del salmo mesiánico 
22, 2. En las demás oraciones —18 en total o 12 si se excluyen lugares 
paralelos— Jesús invoca a Dios con el nombre Abba”. 


Estas invocaciones de Jesús se encuentran en el himno de la 
revelación antes mencionado, en la oración del Huerto de Getsemani, 
en las palabras de la Cruz y en la Oración Sacerdotal de la noche del 
Jueves Santo. 


Sólo en la Oración del Huerto, según Marcos (14, 36) se pone en 
labios de Jesús la palabra aramea «Abba»; en las restantes oraciones, y 
en esta misma según la recensión de Mt 26, 39.42 y Lc 22, 42, 





2 Cfr. Mt 11,255; Le 10,21; Jn 11,41; Mc 12,36; Mt 26,39.42; Lc 22,42; Jn 12,275; Le 
23,34; 23,46; Jn 17,1.5.11.21.24.25. 
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únicamente se conserva la invocación al Padre en griego en una de 
estas fórmulas: «el Padre» (en nominativo), «¡Padre!» (vocativo), 
«Padre mío» (vocativo). 


Pero el examen de estas invocaciones griegas demuestra que todas 
ellas traducen la misma invocación aramea Abba. 


En efecto, Abba, entendido como nombre arameo en «estado 
enfático» o determinado (= nombre con artículo sufijazo: ab (b) + ha= 
abba) se puede traducir de estas cuatro maneras: a) «el Padre», que es 
la traducción normal; b) «Padre» sin artículo y en nominativo, porque 
en arameo literario tipo Onqelos, frecuentemente se desvirtúa la fuerza 
determinante del estado enfático: nombre con artículo determinado 
equivalen a nombre sin artículo. En arameo palestinence dialecta 
perdura la fuerza determinante del estado enfático, pero a veces 
también desaparece. 


Tanto «el Padre» como «Padre», aunque gramaticalmente 
nominativos, realmente son nominativos equivalentes a vocativos: son 
vocativos. Por la simple de que ni en hebreo ni en arameo hay 
diferencia de nominativo y vocativo: aquél hace función de éste. Lo 
cual es fenómeno anormal en griego clásico —aunque algunas veces 
ocurre— y fenómeno relativamente frecuente en el griego provinciano o 
koiné. En el Nuevo Testamento hay unos 60 casos de nominativos 
griegos, con o sin artículo, que en realidad son vocativos. c) «¡Padre!» 
(en vocativo); por lo que acabamos de decir: que abba lo mismo es 
nominativo que vocativo; d) «Padre mío» (en vocativo): por la razón 
anterior; la adición del sufijo mío es debida a que desde el siglo Il antes 
de Cristo la palabra abba sustituyó a arameo a abí, que hasta ese siglo 
se empleaba para «Padre mío». La sustitución de abba en vez de abí 
fue completa en arameo y, por influjo del arameo, se operó también en 
el hebreo de la Misnaá; en otro hebreo aún se continuó usando abí. 
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En conclusión: cuatro formas griegas que se explican suponiéndolas 
traducciones del arameo abba y que sólo se explican como formas 
griegas originales suponiendo que el griego es muy incorrecto. 


Argumento definitivo de que «el Padre» (nominativo), «Padre mío» 
(vocativo), «¡Padre!» (vocativo, son diversas versiones de abba, es que 
tales formas griegas se encuentran en la invocación de Jesús a su Padre 
en la Oración en la que, según Marcos, invocó a su Padre con el 
nombre de Abba: son diversas traducciones de esta invocación aramea. 


De todo esto se infiere que Jesús invocó a Dios con el nombre Abba 
en todas las oraciones que de Él han quedado en los Evangelios, en 
todas menos en una, que es cita de un salmo mesiánico (Sal 22,2). 


Y esto es de importancia capital. 


Importante primero porque abba, aunque tratado por los traductores 
griegos como un nombre arameo en estado enfático (o de 
determinación), en puridad es un vocablo de niños, una apelación 
infantil, lo que para nosotros es «papá»?”?. Diversos autores han 
llamado la atención sobre un testimonio de tres antioquenos, Juan 
Crisóstomo, Teodoreto de Ciro y Teodoro de Mopsuestia sobre la 
palabra abba; nacidos en Antioquia, cuidad bilingúe, de habla griega y 
aramea, aseguran que los niños llaman abba a su padre. Abba, al padre 
imma a la madre. Como nosotros los llamamos aquí papá y mamá. 


Un filólogo no necesita de tales testimonios. Sabe que los niños 
empiezan a hablar articulando sonidos labiales, «balbuceando». Los 
nombres de padre y madre se parecen en todas las lenguas porque son 
efecto de la articulación labial de los nifios, que acostumbrados a 
mover los labios al amamantarse, utilizan los labios para articular sus 





73 En una nota a Rm 8,1 (lugar donde aparece «Abba» en la Traducción ecuménica de 
la Biblia Epítre aux Romains (París, 1967), se dice de Abba: «es la palabra familiar del 
niño: papá». 
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primeros sonidos. Origen labial e infantil tienen, por ejemplo, ab, em 
(padre, madre) en hebreo. 


Pero una palabra puede tener origen en una apelación infantil y 
perder por el uso toda referencia a su origen; así, ab y em hebreos, en 
origen apelativos infantiles, significan en la Biblia puramente «padre y 
madre», sin connotación semántica alguna infantil. 


La voz abba fue utilizada por niños, por personas mayores, para 
dirigirse a sus padres. Pero no parece haber perdido, como ab o em , en 
hebreo y arameo, la tonalidad semántica infantil: se empleó por 
personas mayores con la misma tonalidad afectiva con que los niños 
mayores siguen usando entre nosotros «papá y mamá». 


Cristo, pues hablaba a Dios como un niño con su padre: con todo 
afecto, con plena familiaridad, le llamaba «Papá», «Padre querido». 


Es importante también que Jesús invoque a Dios con la palabra 
Abba por esta razón: porque los judíos nunca invocaron a Dios 
llamándole Abba. Invocarle así es un atrevimiento, una revolución. 


Los judios del A. Testamento nunca «invocaron» a Dios como 
«Padre nuestro» (invocación colectiva); sólo en dos casos (Sap 14, 3 y 
Ecl 23, 1-4) le invocaron como «Padre mío» (invocación individual), y 
eso probablemente por influjo helenístico. Ya en Era cristiana se 
decidieron a invocar a Dios, en sus oraciones litúrgicas, como «Padre 
nuestro» (abinu), aunque con miedo, puesto que frecuentemente 
añaden para disculpar su atrevimiento «Padre nuestro y rey nuestro» 
(Abinu malkenu), pero no osaron invocarle como «Padre mío», ni 
siquiera en hebreo (Abí). Sólo en el Séder Eliahu Rabba, libro del siglo 
X d.C., hay la invocación de Rabbí Sadoq —rabbí de final del siglo 1 
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d.C.—, una invocación puesta, al parecer, en labios del rabino en época 
tardía”. 


Pero por encima de todo, los judíos se abstuvieron en absoluto de 
invocar a Dios con la palabra «Abba». Ni un solo Abba en su boca. 
Evitan esta palabra hasta cuando se trata de afirmar —no ya de invocar— 
que Dios es Padre. Los Targumin, por ejemplo, esquivan el término 
abba cuando se trata de designar a padres metafóricamente tales, 
verbigracia, maestros, reyes; se reserva la palabra para padres de 
verdad, padres naturales o adoptivos. Cuando se trata de llamar Padre a 
Dios procuran, aunque no siempre, apellidarle Rabba (Señor) o de otra 
manera en vez de Abba (Padre). El Targum palestinense no parece 
discrepar en este particular de los Targumin ya de antiguo conocidos. 


La razón de por qué los judíos no invocan a Dios llamándole Abba 
es clara: esta palabra sólo la emplean los hijos para sus padres 
naturales y por extensión los hijos adoptivos. El emplearla Jesucristo 
es una completa novedad. Jesús llama Abba a Dios porque sabe que es 
su hijo natural. 





7 Cfr. W. Marchel, ob. cit., pp. 91 s. 
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XXI. OTRA GRAN NOTICIA: LOS HOMBRES, HIJOS DE 
DIOS. 


Una gran noticia del «Tiempo de Cristo y de la Iglesia» es que Dios 
ha enviado a este mundo a su Hijo natural. 


Otra noticia parecida es el envío del Espíritu de Dios sobre María, 
sobre Jesús, sobre los apóstoles, sobre la Iglesia y los cristianos. 


Otra noticia descomunal es que Dios ha enviado a su Hijo y a su 
Espíritu para hacer a todos los hombres hijos adoptivos de Dios. 


Lo proclama San Pablo en la carta a los Gálatas: «Cuando vino la 
plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, a fin de 
otorgarnos la filiación adoptiva. Y la prueba de que sois hijos es que 
Dios a enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual 
clama Abba, ¡Padre! De manera que ya no eres esclavo, sino hijo; hijo 
por tanto heredero de parte de Dios» (Gal 4, 4-7). 


Lo repite en la carta a los Romanos, carta escrita poco después, en 
la que desarrolla los mismos temas de la carta a los Gálatas: 


«En efecto, cuantos son conducidos por el Espíritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios; no habéis recibido un espíritu que os haga esclavos 
y Os haga recaer en el temor, sino un Espíritu que os hace hijos 
adoptivos y por el que invocamos Abba, ¡Padre! Este Espíritu en 
persona testifica a nuestro Espíritu en persona testifica a nuestro 
espíritu que somos hijos de Dios. Hijos y por tanto herederos: 
herederos de Dios, coherederos de Cristo, puesto que sufrimos con El 
para con El ser glorificados» (Rom. 8, 14-17). 
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Estos textos ponen de manifiesto varias cosas: que Dios envió al 
mundo a su Hijo con la finalidad concreta de hacer a los hombres hijos 
adoptivos de Dios; que ya no somos esclavos de Dios; que podemos 
invocar a Dios con la misma familiaridad que su Hijo natural, 
llamándole «Abba»: Papá; que el Espíritu Santo invoca a Dios en 
nosotros con la palabra Abba, y que dicho Espíritu atestigua a nuestro 
espiritu que efectivamente somos hijos de Dios. 


Como los textos de Gálatas y Romanos citados proceden de 
epístolas enderezadas a demostrar que Cristo vino a salvar lo mismo a 
judíos que a gentiles, esos textos hay que aplicarlos lo mismo a judíos 
que a gentiles: Cristo ha venido, pues, para hacer hijos de Dios a todos 
los hombres. Han terminado los particularismos del tiempo de Israel. 
En el tiempo de Cristo y de la Iglesia las relaciones salvíficas se 
extienden a todo, los hombres que por la fe aceptan a Cristo y por el 
bautismo se incorporan a Él. 


En conclusión: los hombres todos tienen la posibilidad de invocar a 
Dios como Abba, es decir, con la confianza, con la intimidad, con el 
atrevimiento con que un hijo, pequeño O grande, llama a su padre 
«papá». Todos los hombres entran a formar parte de la familia de Dios. 
Hijos de Dios, hermanos de Jesucristo, a quien Pablo llama «el 
primogénito entre muchos hermanos» (Rom 8,29). 
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XXI. CRISTO, MEDIADOR DEL N. TESTAMENTO, QUE 
ES UNA ALIANZA DE FAMILIA ENTRE DIOS Y LOS 
HOMBRES. 


Ya hemos visto anteriormente que «testamento» es una traducción 
de la palabra griega diatheke, y que esta griega es el modo de traducir 
en la LXX el vocablo berit, que significa «pacto», «alianza». 


Berit significa alianza bilateral, lo que en Derecho Romano se 
llama «mutua obligatio». Algunos autores, particularmente judíos, 
consideran que la Alianza del Sinaí, a pesar de ser Dios uno de los 
pactantes, es Alianza bilateral: Israel se obliga y Dios mismo 
libremente se obliga a cumplir unas promesas. 


En la expresión «Nuevo Testamento», la última palabra conserva el 
significado que tiene en el Antiguo Testamento: significado de 
Alianza. Sólo en Heb 9,13-17 significa la última voluntad, el 
testamento de quien va a morir, o una disposición en vida para después 
de morir. Se puede afirmar que «testamento» en la Biblia significa, 
salvo rara excepción, lo mismo que berit, lo mismo que diatheke: 
alianza. 


Hay quienes creen, lo acabamos de recordar, que el Viejo 
Testamento es un pacto «bilateral» de Dios con Israel. Igualmente 
algunos creen «bilateral» en Testamento Nuevo, la Alianza entre Dios 
y la humanidad encabezada por Jesucristo”: según esto, Dios, por 
Iniciativa propia, libremente, se obliga a Sí mismo a una determinada 





75 Cfr. W. G. Most, Biblical Theology of Redemption in a Covenant Framework, CBQ 
29, 1967, 1-19. 
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dispensación de gracia, a cambio del pueblo que se crea para Sí y que 
se liga Sí bajo condición de unas obediencias. 


La constitución de la Nueva Alianza consta por los Sinópticos y por 
Pablo: se refieren a ella en el relato de la institución de la Eucaristía. 


La «Nueva Alianza» recibe esta denominación por contraposición a 
la Antigua hecha con Israel, pues la Alianza Nueva se hace con todos 
los hombres, israelitas o paganos, con quienes quieran formar parte del 
nuevo Israel, el nuevo Pueblo de Dios (la Iglesia). 


Se llama «Nueva»porque así apellidan Jeremías (31, 51) y Ezequiel 
(G6, 26s) al profetizarla: por medio de Jeremías, Yahveh promete 
«nueva Alianza», no grabada en piedras, sino en los corazones. 


La Alianza con Israel fue temporal y condicionada a la conducta del 
pueblo, aunque la literatura rabínica antigua y el judaísmo posterior, 
con raras excepciones, se han mostrado tenaces en defender que la 
Torah, la Ley de Moisés, expresión de la Vieja Alianza, será eterna. 


Pablo, en la Epístola a los Romanos proclama una y otra vez que la 
Ley Antigua y por tanto la Alianza a ella aneja había caducado. La 
Nueva Alianza es eterna. 


Ya la Alianza puede ser llamada, en cierto sentido «familiar», pues 
a partir del profeta del amor, Oseas, siglo VIII a. C., se presenta Dios 
como esposo de Israel: Dios ama tiernamente a Israel, e Israel, su 
esposa, debe amar tierna y fielmente a Dios. Si Israel falta a este deber 
comete el pecado máximo de idolatría que, en frase bíblica, se llama 
adulterio o fornicación. Este símil profético, de Oseas pasa a jeremías 
(Q, 20-25; 3, 1-4; 31, 2-6), Ezequiel (16, 78), Isaías (54, 6)... El Cantar 
de los Cantares en un epitalamio que en sentido literal canta el amor 
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humano de dos enamorados, y en sentido pleno los amores de Yahveh 
e Israel”, 


Pero sólo la Nueva Alianza merece llamarse «de familia», 
«familiar», en el pleno sentido de la palabra: 


Como en la Vieja Alianza, también en la Nueva a una Alianza de 
tipo matrimonial: la Alianza de Cristo e Iglesia es como la alianza 
entre marido y mujer, por lo que Pablo, hablando del matrimonio 
cristiano, dice que es un gran misterio pensando en los místicos 
desposorios de Cristo e Iglesia (Ef 5, 32). 


Encarnado el hijo de Dios, muerto por los hombres y resucitado, la 
alianza familiar con Dios se hizo más amplia y estrecha: alianza de 
hijos —Jesús, Hijo natural de Dios y los cristianos, miembros de cuerpo 
de Cristo— con su Padre, Dio. La Nueva Alianza es, por consiguiente, 
doblemente familiar: de Cristo con la Iglesia, su esposa; de Dios con 
Cristo y cristianos, sus hijos. 


Tal Alianza implica vivir el hombre y Dios una vida común, la vida 
de Dios. Si leemos los escritos de San Juan —destinados a revelar al 
mundo, por medio de Cristo, la vida y riquezas de Dios— descubrimos 
reiteradas manifestaciones de que Dios está o habita en nosotros”. 


Dios vive dentro, en casa, circula por nuestro ser, comunicándonos 
su propia vida a través de Cristo. Cristo es la vid, nosotros los 
sarmientos, que vivimos de sabia divina (Jn 15, 5). 


Esto es más que vivir en la acera de Dios o en su casa: es ser 
familia de Dios, es vivir Dios en nosotros. 





76 Cfr. A. Díez Macho, Biblia y generación, en «Cromosoma» 2, 1966, núm. 18, pp. 
49-50. 

77 Evangelio de Juan, 6,56; 8,31; 15,4.10; la Epístola 2,6s. 10.14.17.24.27.28; 
2,6.9.14,7; 5,20, etc. 
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— 


La fuente que mana esa vida es Dios. 


Toda vida viene de Dios. En primer lugar, la vida natural de los 
vivientes. El mayor don del Antiguo Testamento, que era el vivir, la 
Escritura lo atribuye a Dios. Eva, al engendrar a su primer hijo, Caín, 
exclamó: «he engendrado un hijo con Dios» (Gn 4,1). 


El mayor don del N. Testamento, que es la vida sobrenatural o 
divina, con mayor razón es don de Dios: don el nacimiento de nosotros 
en esta vida divina y don el continuar viviendo en ella. 


La vida divina que circula por nuestro espíritu se nutre y acrece, 
entre otras cosas, por la comunión de la carne y sangre de Cristo 
presente en la Eucaristía (Jn 6, 55-58). El alimento eucarístico es 
promesa de vida hasta para los cuerpos una vez mueran (Jn 6, 55); por 
eso en algunos lugares los primeros cristianos depositaban en la boca 
de los cadáveres una hostia consagrada como semilla de resurrección. 


La comunión o koinonía en la vida divina junta, acerca, identifica a 
los cristianos con Dios sin quitarles la propia personalidad: tal cosa 
sería panteísmo, concepción extraña al Antiguo Testamento y también 
al Nuevo, a pesar de que éste enseña el altísimo arrimo a Dios que 
estamos exponiendo. Máximo acercamiento: el cristiano está tan 
cercano a Dios como el niño al seno de su madre que le da vida, 
sangre, nutrimento. 


Para expresar la comunión de vida, las alianzas se sellaban con 
sangre. Se empleó sangre en la Alianza del Sinaí, aunque de manera 
figurativa, como símbolo de unión. Por orden de Moisés unos mozos 
israelitas sacrificaron animales en sacrificio «pacífico» y de 
holocausto. Los sacrificaron sobre un altar, símbolo de Dios. Moisés 
derramó la mitad de la sangre al pie del altar, y leídas al pueblo las 
estipulaciones del Pacto, comprometido el pueblo a cumplirlas, asperjó 
sobre el pueblo israelita la restante sangre de las víctimas. Cayó sangre 
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sobre el altar, símbolo de Yahveh, y cayó sobre el pueblo de Israel: con 
la sangre, Yahveh e Israel quedaban confederados y, habida cuenta de 
que para los israelitas la sangre era la vida, como se lee en el Levítico 
(17, 11.14) y Deuteronomio (12, 23), Yahveh e Israel quedaban 
vinculados por la misma vida. 


La sangre en la Vieja Alianza era deseo, figura, símbolo -no 
realidad- de la misma vida. En el Nuevo Testamento es realidad. 


La Nueva Alianza se constituye con sangre. En los cuatro relatos de 
institución de lá Eucaristía (Mc 26-28; Lc 22, 15-20; 1Cor 11, 23-25), 
Jesús habla de la Nueva Alianza en su sangre: «Este cáliz es la Nueva 
Alianza en mi sangre» (1Cor 11, 25), «Esta es mi sangre (la sangre) de 
la Alianza, la que va a ser derramada por la Comunidad» (lit. «por los 
que son muchos», manera semítica de decir «todos» los miembros de 
la comunidad humana). 


De parecida forma se expresan Lucas -que sigue la tradición 
eucarística de Pablo- y Mateo, que sigue la de Marcos. 


Al pronunciar las palabras «Nueva Alianza en mi sangre», Cristo 
instituyó la Nueva Alianza pensando en la profecía de Jeremías acerca 
de una «nueva» Alianza (31,31) y en la Alianza del Sinaí hecha con 
sangre. La sangre de animales confederó en el Sinaí a Yahveh e Israel; 
en la Nueva Alianza, su propia sangre que derramó entera a favor de 
los hombres, que los hombres beben en la Eucaristía (Jn 6, 54.55.57), 
desde la Cruz y desde el altar, federa, vincula a Dios y a los hombres y 
les comunica no simbólicamente como en el Sinaí, sino realmente, la 
vida de Dios. «La sangre es la vida» (Lev 17,11.14). La sangre de 
Cristo comunica la vida de Dios. 


La Nueva Alianza es, pues, una Alianza de familia: los 
confederados son de la misma familia, llevan la misma sangre, la 
misma corriente vital. 
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Es por lo mismo el ápice, el climax de la intimidad y, al propio 
tiempo, una proeza de amor de Dios de Jesucristo, como efecto que es 
de una Redención heroica. 
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XXIIl LA NUEVA ALIANZA, EFECTO DE LA 
REDENCIÓN. 


La Redención, planeada por Dios Padre, ejecutada por su Hijo, toda 
ella está ordenada a conjuntar de tan alta manera a Dios y el hombre 
partiendo de una situación de ruptura y separación. 


Las cartas de Pablo, de un modo expreso y completo reflexionan 
sobre el pecado de los hombres y su justificación, sobre la esclavitud y 
la redención. 


Pablo, al reflexionar sobre la redención de Cristo, piensa con 
categorías mentales del Viejo Testamento: piensa en la esclavitud de 
Israel bajo los egipcios y en su liberación por Moisés previa a la 
Alianza del Sinaí. En la Nueva Redención, el Redentor -el Parog o 
Pareq, que así se llamaba en tiempos de Pablo al Libertador- es Cristo, 
nuevo Moisés; la esclavitud es la esclavitud del pecado. 


La separación de la Humanidad, el distanciamiento de Dios, tuvo 
lugar en el paraíso con el pecado de Adam que se transmite a todos sus 
descendientes. Desde entonces los hombres viven en estado de rebeldía 
contra Dios, bajo el dominio maléfico del pecado, sujetos al «principe 
de este mundo» (el demonio) (Jn 14, 30; 16, 11); lejos, muy lejos, en 
las antípodas de Dios, «aversio a Deo». En el capítulo quinto de la 
Epístola a los Romanos, Pablo enseña que el pecado de Adam se 
propaga con sus efectos maléficos —uno de ellos es la muerte física— a 
todos sus hijos; pecó «Adam» (nombre propio del primer hombre), y 
en Adam pecó la Humanidad («adam», en sentido colectivo = «el 
hombre», «los hombres»). 
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¿Afirma Pablo que el hombre -«adam», con minúscula- pecó 
porque al leer el capítulo tercero del Génesis, que es el capítulo del 
pecado de Adam, el apóstol leyó la palabra «Adam» con mayúscula 
(«Adam»= el primer hombre) y con minúscula («adam»: «el hombre», 
«los hombres», «la Humanidad»)? 


La lectura de una palabra en doble sentido es un procedimiento de 
exégesis rabínica que Pablo debió conocer: un procedimiento válido en 
determinados casos, en exégesis científica, pues no es infrecuente que 
el hagiógrafo utilice una misma palabra en la Biblia en dos sentidos 
literales a la vez. David Yellin hace años consagró al tema un 
estudio”*; en él recoge numerosos casos de palabras de la Biblia hebrea 
empleadas por el escritor inspirado a la vez en doble sentido: misneh 
ha-horaah, doble sentido. 


En diversos escritos yo he llamado la atención sobre otras muchas 
palabras bíblicas de «doble sentido» o «istijdam», que es el nombre 
dado por la retórica árabe para este procedimiento literario, como se 
puede ver en las retóricas de Mehren y Garcin de Tassy. 


Particularmente en los nombres propios de personajes, se delata la 
propensión del autor bíblico a leerlos en doble sentido: como nombres 
propios y como nombres (o verbos) comunes. 


En el Targum palestinense es frecuente traducir nombres propios 
como comunes, lo que ha originado la curiosa tradición recogida en 1 
Cor 10,4 de que una roca manando agua seguía a los israelitas por el 
desierto. 


J. Fichtner ha estudiado recientemente la relación de los nombres 
propios bíblicos con su significado en el artículo La etiología 





18 Le-torat ha melisah ba-Tanak (Los procedimientos de retórica en la Biblia). 
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etimológica de las imposiciones de nombres en los libros históricos del 
A. Testamento”. 


¿Se trata en Romanos 5,12-19 de una exégeis de doble sentido, de 
que Pablo leyó en Gn 3 la palabra «Adam» con mayúscula y con 
minúscula? ¿Es una «relectura» de Pablo, que ha leído Adam de Gn 3 
como «Adam» y como «adam»? 


Es posible que éste haya sido el procedimiento exegético de Pablo. 


Sea éste u otro el procedimiento, la conclusión a que llega su 
reflexión teológica sobre el pecado de Adam*” de Gn 3 y que propone 
en Roanos 5, 12 es cierta: en «Adam» (con mayúscula) hemos pecado 
«los hombres» («adam», con minúscula). La Iglesia, que ha aplicado 
poquísimos textos bíblicos de su poder de interpretación inerrante de la 
Escritura, ha definido en el Concilio Tridentino la enseñanza de Pablo, 
el pecado original, el pecado de Adam, pasa a todos los hombres*'. 


Los judíos, que únicamente aceptan como Escritura los libros 
hebreos del Antiguo Testamento, no admiten que el pecado de Adam, 
primer hombre, haya pasado a «adam», el resto de los hombres, pues 
es sabido que no admiten el pecado original. Los cristianos, empero, 
que leemos e interpretamos el Antiguo Testamento con la ayuda de 
«relecturas», exégesis y revelaciones del Nuevo, y con la asistencia del 
Espíritu Santo a la Iglesia para explicitar y entender todo el denso 
sentido de ambos Testamentos, sabemos con certeza que en Adam 
pecamos todos los humanos. Única excepción: la Virgen María. 





9 «Vetus Testamentum» 6, 1956, pp. 372-396. 

80 Naturalmente que Pablo considera como histórico el pecado del primer Adam. El 
considerarlo como pecado mítico es cosa de algunos exegetas no católicos de nuestros 
días. Supuesta la historicidad del pecado de Adam, Pablo afirma el pecado del resto de 
los humanos; también según la concepción de Pablo todos los hombres proceden de 
Adam y Eva. 

8l Denzinger, 789, 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 132 


98) 


El punto de partida de la Redención de Cristo es el pecado de 
Adam, con el que todos nacemos; la generación física hace a los hijos 
miembros de la familia humana, de la familia de Adam, y al propio 
tiempo los constituye miembros de una especie de cuerpo místico de 
Adam pecador que Cristo vino a destruir y a substituir por otro tiempo 
místico: el cuerpo místico del segundo Adam, como Pablo llama a 
veces a Cristo. 


Estando los hombres insertos en el Cuerpo Místico del primer 
Adam, eran «hijos de ira», objeto de la cólera de Dios, pecadores, hijos 
pródigos alejados de Dios, rebeldes, desobedientes, enemigos de Dios. 


La Redención tiene por objeto acercar los hombres pecadores a 
Dios. 


La iniciativa de la separación viene siempre del libre albedrío del 
hombre, ayudado por Satán, el tentador; la iniciativa del acercamiento 
parte siempre de Dios, que por natura leza es amor y acercamiento. Ya 
desde toda la eternidad Dios -sinónimo frecuente de «el Padre» en las 
Cartas de Pablo- trazó un plan de alianza, de acercamiento, de 
salvación, de redención de los hombres. Es la predestinación 
(hizdammut) de los hombres a la fe, a la gracia, a la gloria: a la 
salvación. 


En la realización de este plan, el Hijo natural de Dios es el actor 
principal. 


El Hijo acepta voluntariamente el plan del Padre de hacerse hombre 
(Heb 10,5-9) y de morir para salvar a los hombres pecadores. 


Quería Dios que los hombres diesen a Dios condigna satisfacción 
por su pecado: las víctimas ofrecidas en sacrificio, leemos en el 
capítulo 10 de la Epístola a los Hebreos, eran insuficientes. El modo 
ideado para dar condigna satisfacción fue éste: el Hijo de Dios se 
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anonadará, «se vaciará» (kenosis), se incorporará a la Humanidad, 
tomará naturaleza humana, se solidarizará con los hombres en todo, 
menos en el pecado (Heb 4, 15; 1 Pe 2, 22) y ofrecerá a Dios en 
nombre de sus hermanos los hombres un acto de suprema obediencia y 
amor: morir y morir en cruz por obediencia al Padre, acto que por ser 
de obediencia satisfará por la desobediencia y desamor de Adam y de 
sus descendientes, y que por ser obediencia y amor del Hijo de Dios 
será satisfacción condigna. 


Semejante plan, humanamente parecía descabellado, escandaloso 
para judíos y absurdo para gentiles (1 Cor 1, 23). Por lo mismo, difícil 
de creer. 


Por eso los evangelistas, tan parcos en el relato de la vida del 
Mesías, son largos y detallados en la historia de la Pasión; por eso 
Pablo, olvidado de la restante vida de Jesús, vuelve una y otra vez 
sobre el misterio de su muerte y de su resurrección. 


Pero no basta insistir la historia de la muerte con pormenores. Para 
que los lectores del Evangelio creyesen que el Mesías, siendo Mesías y 
siendo Hijo de Dios había muerto en la cruz como morían los esclavos 
romanos rebeldes, para que no considerasen tal muerte como fábula o 
fracaso rotundo, los evangelistas llenan la narración de la Pasión y 
Muerte del Señor con citas explícitas o implícitas del A. Testamento, 
como diciendo a los lectores: todo esto, tan absurdo, es histórico: debía 
pasar, estaba profetizado en sus mínimos detalles por los profetas del 
Viejo Testamento: es plan de Dios. 


Plan difícil de creer y, naturalmente, más difícil de realizar: el plan 
y la realización son una locura de amor única en la historia. El Padre y 
su Hijo quisieron demostrar a los hombres que Dios es amor y que el 
amor de Dios sabe sacrificar a su Hijo hasta por los enemigos: es amor 
«ágape», es decir, de entrega, desinteresado. 


DN 
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A veces se da como explicación de la Pasión y Muerte de Jesús y 
como razón de los sacrificios cruentos de animales de la Antigua Ley, 
que se trata de muerte por muerte: muere Cristo en lugar de morir los 
pecadores, muere un animal en lugar de morir quien lo sacrifica. 


La razón del sacrificio de Jesús es, al parecer, más profunda: muerte 
de Jesús —acto de obediencia—, acto de amor, como satisfacción del 
pecado —acto de desobediencia— acto de desamor de los hombres. Lo 
uno por lo otro. 


El Padre y el Hijo merecen por la Redención nuestra perseverante 
admiración y acción de gracias. Las cartas de Pablo están esmaltadas 
de doxología o glorias y de acciones de gracias. 


La Redención es el amor llevado al exceso: «No hay mayor 
manifestación de amor que dar la vida por los amigos» (1 Jn 4,9; Jn 15, 
13). Dificil es, dice Pablo, dar la vida por un justo, pero Dios ha hecho 
una cosa más difícil: ha acreditado su amor a los hombres «muriendo 
Cristo por ellos siendo pecadores» (Rom 5, 6-8). Cristo, dice Juan, 13, 
1, «los amó a la perfección» o, como otros traducen, «hasta el fin», es 
decir, hasta el extremo de lo que se puede amar. 


Los efectos de la muerte redentora de Cristo son redimir a los 
hombres del pecado (Col 1, 14; Ef 1, 7; 1 Pe 1, 19); ponerles a bien 
con Dios; cambiarles de enemigos en hijos de Dios y hermanos de 
Cristo; hacerles, de hombres «viejos», hombres «nuevos». 


Efecto de la Redención de Cristo es la Nueva Alianza, la Alianza 
familiar que hemos descrito; los hombres se desgajan del cuerpo 
místico de Adam, corporación de pecado y de muerte, y pasan, 
mediante la fe y el bautismo, al Cuerpo místico de Cristo (la Iglesia), 
que es Corporación de gracia y de vida. Mueren cuando Cristo muere, 
resucitan con Cristo resucitado (Rom 6, 4; Gal 3, 27; Col 2, 12): el 
alma a una vida nueva, el cuerpo a nueva vida en esperanza. Cuando 
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los frutos, de la muerte y resurrección de Jesús se manifiesten en 
plenitud, al final de los tiempos, resucitarán también los cuerpos. 
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XXIV. EL AMOR A DIOS Y AL PROJIMO, QUEHACER 
DEL TIEMPO DE LA IGLESIA 


El quehacer de los redimidos por Cristo e incorporados por fe y 
bautismo a su cuerpo místico, se resume en amor a Dios y al prójimo. 
La Historia de la salvación, como se deduce de las páginas anteriores, 
es la historia del amor de Dios a los hombres en el tiempo de Israel y 
particularmente en el tiempo de Cristo y de la Iglesia. 


La Escritura, de una punta a la otra, pone de manifiesto el amor de 
Dios. 


Se asevera a menudo que el Dios del A. Testamento es Dios de 
temor en contraposición al del Nuevo, que es Dios de amor. Ya el 
gnóstico Marción contraponía el Dios creador, poderoso, celoso, 
justiciero, del A. Testamento al Dios misericordioso y redentor del 
Nuevo, olvidando, entre otras cosas, que el Dios del Apocalipsis es 
Dios Pantocrator, soberano, justiciero y victorioso. 


Estas contraposiciones son irreales. 


El Dios del A. Testamento es «Dios misericordioso y compasivo, 
lento en la ira y rico en amor fiel, que guarda amor inmutable hasta la 
milésima generación» (Ex 34, 6-7). Es «Padre» de Israel, es «Esposo». 


En el A. Testamento se habla dé la cólera de Yahveh; más veces 
incluso que de la cólera del hombre. Pero la cólera de Yahveh no es, 
como el amor, atributo intrínseco de su Ser -Dios es amor (1 Jn 4, 8)-, 
es simplemente la justicia de Dios, que da su merecido a los pecadores. 
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Es justicia vindicativa. Esta justicia conviene a Dios tanto en el A. 
Testamento como en el Nuevo. 


Con la última afirmación nos oponemos a los que en esa línea de 
contraposiciones de Testamentos aseguran que el Dios del Nuevo 
Testamento es Dios de amor y no justiciero. Un periodista ha 
estampado en la gran prensa: «No creo en un Dios que envía al 
infierno», olvidando que (Mt 25, 41) la sentencia de Cristo será: 
«Apartaos de Mí, vosotros, los malditos, al fuego eterno que preparó 
mi Padre para el diablo y sus ángeles», olvidando que es Dios quien 
pronuncia contra el invitado al banquete de bodas (el banquete 
misiánico del cielo) no vestido de etiqueta: «Atadle de pies y manos y 
arrrojadle a las tinieblas exteriores, donde será el llanto y el rechinar de 
dientes» (Mt 22, 13; cf. Mt 13, 42.50); olvidando que Dios derrama a 
veces una copa de cólera porque es justo. Dios ejercita la justicia 
vindicativa en uno y en otro Testamento, aunque reconocemos que la 
mención de la ira de Dios menudea más en el Antiguo que en el Nuevo 
Testamento. En éste, tres veces se menciona la ira de Dios en los 
Evangelios, una quince veces el Pablo, unas diez veces en el 
Apocalípsis (Lyomnet). 


Es sacar las cosas de quicio negar la «ira» de Dios en el Nuevo 
Testamento o reducir la «ira» de Dios a un ejercicio de punición 
medicinal, como si Dios sólo tuviera «ira» para castigar y salvar y no 
para castigar y matar. La cólera de Dios, su justicia vindicativa, es 
justicia para dar punición y muerte, no para otorgar salvación o vida: 
«Quien cree en el Hijo posee vida eterna, mas quien niega su fe al Hijo 
no gozará la vida; antes bien, la ira de Dios pesa sobre él» (Jn 3,36). 


Dios ejercita las dos justicias, medicinal y vindicativa: esta última 
especialmente cuando la rebelión del hombre es final y definitiva; por 
esta razón los profetas en el Antiguo Testamento y Pablo y los 
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sinópticos en el Nuevo hablan del enfado divino en contexto 
escatológico, ira para los días del juicio definitivo. 


Es cierto, pues, que el Dios del Nuevo Testamento tiene «ira» y es 
cierto también que esta ira de Dios es mencionada insistentemente en 
el Viejo Testamento. Con todo, en la misma economía 
veterotestamentaria, Dios amante prima sobre Dios justiciero. 


A este propósito hay que recordar que muchas menciones de la 
«justicia» de Dios dd Antiguo Testamento y del Nuevo en realidad no 
son afirmaciones de que Dios es justiciero, sino lo contrario, de que es 
cumplidor de sus promesas de salvación; en otros términos, de que es 
clemente, amante y misericordioso. Los traductores del texto hebreo de 
los Salmos y de Profetas, particularmente del Deuteroisaías, han de 
estar sobre aviso para traducir la palabra sédeg o sedagah, «justicia» 
unas veces por justicia, otras por bondad, clemencia, fidelidad. Para 
discernir uno u otro sentido se han de valer del paralelismo sinomínico 
de la frase bíblica, consistente en repetir los mismos conceptos con 
distintas palabras. 


«Justicia de Dios» en la Epístola a los Romanos no es 
ordinariamente justicia vindicativa, sino justicia salvífica, fidelidad en 
cumplir las promesas de salvación; en definitiva amor y no ira. 


Del léxico justiciero del Viejo Testamento hay que excluir muchas 
veces la palabra «justicia», que por lo dicho califica a Dios como 
amante y no como vengador. 


Tampoco pertenece al léxico justiciero la palabra «temor» (yir'ah) 
o el verbo «temer», tan corrientes en el Antiguo Testamento, y no es 
argumento en pro del Dios «vengador» de la Antigua Ley que el 
rabinismo haya considerado el «temor de Dios» como la actitud 
correcta del israelita ante Yahveh, la actitud que le exigen Ley, 
profetas y sapienciales, pues «temor de Dios» de ordinario no significa 
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el temor o angustia ante lo numinoso o ante la justicia divina, sino 
entrega confiada a la voluntad de Dios ordenador del mundo y de la 
vida del hombre, «temer a Dios» es hacer el bien y huir del mal, es 
cumplir los mandamientos, la voluntad de Dios. 


En Proverbios, «temor de Dios» frecuentemente es sinónimo de 
«sabiduría», un saber que implica saber vivir de acuerdo con la 
voluntad de Dios: «Teme a Dios (y) guarda sus mandamiento, porque 
ésta es toda la obligación del hombre» (Ecl 12, 13); «y ahora, Israel, 
¿qué pide Yahveh de ti sino temer al Señor tu Dios?» (Dt 10, 12). 


«Temer a Dios» se asocia en Deuteronomio 6, 2.13 a «servir a 
Dios», «cumplir sus mandamientos»; «temor de Dios» y «amor de 
Dios» son en Deuteronomio 10, 12.13 prácticamente lo mismo*?. En 
conclusión: la Escritura manifiesta el amor de Dios, incluso en el 
Antiguo Testamento. 


Pero la Biblia, que da cuenta generosamente del amor de Dios a los 
hombres, es parca al hablar del amor a Dios. Recientemente han 
desarrollado esta afirmación el conocido biblista de Lovaina J. 
Coppens en su trabajo La doctrine biblique sur l'amour de Dieu et du 
prochain (La doctrina bíblica sobre el amor de Dios y del prójimo)* en 
«Analecta Lovaniensia Biblica et Orientalia», serie IV número 16, 





82 El «temor de Dios» del A. Testamento unas veces es temor, miedo a lo numinoso 
ante las teofanías, intervenciones de Yahveh, portentos del Éxodo, sueños, etc.; es 
temor pero con fascinación y sumisión. J. Becker, Gottesfurcht im Alten Testament, 
Instituto Bíblico, Roma, 1965, distingue tres áreas del temor de Dios: a) cultual: 
Deuteronomio, Historia deuteronomista, Salmos; b) moral: libros sapienciales y 
tradición lohísta y Dt 25,18; c) legalista manifestado en el cumplimiento de: la Ley de 
Moisés: Sal 1; 19; 111-112; 119; 128; Eclesiástico frecuentemente. La tradición 
sacerdotal, Ezequiel, Crónicas —e igualmente Qumrán— son parcos en textos de temor 
de Dios. Cfr. R, T., «Revue Biblique» 74, 1967, pp. 129 s. 

83 En «Analecta Lovaniensia Biblica et Orientalia», serie IV, número 16, pp. 240-251. 
Véase el resumen de B. Celada en «Cultura Bíblica», 23, 1967, pp. 42-54, que 
aprovechamos para las líneas que siguen. 
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páginas 240-251 (2), y con cierto extremismo otro biblista, W. 
Groussouw. 


Se habla poco de amar a Dios en el Antiguo Testamento. El 
Decálogo que hoy día, a pesar del abundante cristianismo bíblico, se 
tiene como contemporáneo (siglo XIII a. C.) de Moisés (aunque no en 
todos los detalles, ofrece el texto bíblico más antiguo sobre el amor de 
Dios: «Hago misericordia (jésed) hasta la milésima generación con los 
que me aman ohabay) y guardan mis mandamientos» (Ex 20, 6). 


El segundo texto en antigiedad concerniente al amor de Dios está 
en el cántico de Débora (Jue 5,31), epinicio antiquísimo, 
contemporáneo de la batalla que canta (cerca de 1125 antes de Cristo), 
o poco posterior: «Así perezcan todos tus enemigos, oh Yahveh, y los 
que te aman (ohabay) sean como el salir del sol en toda su potencia.» 


Sólo un texto de los profetas anteriores al destierro (Jer 2, 2) habla 
dos veces consecutivas del amor (jésed y ahabah) que tenía Israel a 
Yahveh cuando peregrinaba por el Desierto. 


El libro del Viejo Testamento que más menciona el amor a Dios es 
el Deuteronomio. Ya hicimos constar que es el libro del amor de Dios 
a Israel. 


En el Deuteronomio Dios manda a Israel tajantemente: «Amarás a 
Yahveh, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas». Precepto tan importante que los judíos le llevaban escrito en 
pergamino en las filacterias —ajitas de cuero sujetas al brazo izquierdo 
o a la frente— y lo colocaban, y aún colocan, en las jambas de las 
puertas, a la entrada de la casa, con la intención de tener presente el 
amor a Dios en los pensamientos, en las obras, al salir y entrar en 
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casaó*. Tres veces al día recitaban el precepto de amar a Dios en la 
sema. 


Para poder amar a Dios perfectamente, Dios practicará la 
circuncisión en los corazones de Israel: Dice Dt 30,6: «Dios 
circuncidará tu corazón y el corazón de tu descendencia, de modo que 
puedas amar a Yahveh, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu 
alma». 


Para el deuteronomista, el amor a Dios es, como se deduce de los 
versículos anteriores, un mandato absoluto y al propio tiempo un don 
de Dios, Así es, en efecto, todo amor (agape), ya sea a Dios, ya al 
prójimo: Precepto de Dios y don de lo alto. 


En los salmos postexilicos, diversos textos se expresaban sobre el 
amor a Dios. Véanse el amor de agradecimiento y confianza en Sal 5, 
12; 31, 24s; 97, 10; 116, 1; 138, 2; 145, 20; el amor apasionado (jasag) 
en Sal 91, 14. En el Salmo 18, 2, el salmista manifiesta su amor a Dios 
diciendo: «te amo, oh Yahveh, mi fuerza», empleando el verbo rijem, 
que es la raíz aramea de «amor», «misericordia» y «amigo». 


Son numerosos los textos de Salmos que con palabras o giros 
equivalentes se refieren al amor a Dios. 


En los libros sapienciales se habla con frecuencia del temor de Dios 
y de amar cosas que Dios ama, alguna vez de amarle a El: «Ama con 
todas tus fuerzas al que te creó»”, 


El cantar de los Cantares es un epitalamio o canto de amor. En 
sentido literal canta el amor honesto de dos jóvenes y en sentido pleno 
el amor de Israel y Dios. Israel, la esposa; Yahveh, el esposo. Este libro 





8 Cfr. Dt 6,6-8. 
85 Eclo 7,30; cfr. Sab 3,9; 6,19; 7,14; Eclo 7; 32; 47,10. 
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sería el mejor testimonio del amor de Dios y a Dios en el Viejo 
testamento si fuese admitido por todos que trata —por lo menos en 
sentido pleno— del mutuo amor de Yahveh e Israel. 


Hay autores que solo con reservas admiten tal sentido literal. 


Los Evangelistas sinópticos, Mateo, Marcos, Lucas, son parcos en 
el tema del amor a Dios, pero los tres reproducen el «dicho» (logion) 
de Jesús sobre el amor a Dios y al prójimo, de capital importancia en el 
tema que tocamos. 


Este dicho fue pronunciado con mitivo de haber preguntado a Jesús 
un doctor de la Ley cuál es el mayor mandamiento de la ley (Mt 22, 
28-34); según la tradición de Lucas (10, 25-28), con motivo de haber 
preguntados un escriba al señor qué había de hacer para obtener la vida 
eterna. He aquí la respuesta de Jesús, según la tradición de mateo: «el 
primero y máximo mandamiento es amarás al Señor tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente (Dt 6,4-5). Este es el 
máximo mandamiento. El segundo es semejante a éste: Amarás al 
prójimo como a ti mismo (Lev 19, 18). De estos dos mandamientos 
dependen toda la Ley y los profetas» (Mt 22, 36-40). 


Es interesante observar que en la tradición de Lucas es el propio 
escriba quien junta los dos mandamientos —el del Deuteronomio 6,4-5 
y el del Levítico 19,18— en un único mandamiento cuya guarda es 
indispensable, para salvarse. Esta unión de los dos mandamientos era 
conocida, en efecto, por círculos judíos como aparece en el Testamento 
de los Doce Patriarcas, en Testamento de Isacar 5,2, y en Testamento 
de Dan 5,3. La cita por Jesús de Dt 6,5 y Lev 19,18 demuestra que el 
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Señor conocía lo que los judios pensaban sobre estos dos 
mandamientos”, 


Sea una u otra la versión del logion de Jesús, lo que hace a nuestro 
tema es que para Jesús continúa vigente el mandamiento del 
Deuteronomio de amar a Dios, y que tal mandamiento es de la máxima 
categoría; amar al prójimo es mandamiento de categoría parecida (Mt 
22, 39). 


El Evangelio de Juan no habla con términos expresos del amor a 
Dios; «amor de Dios», de Jn 5,42, puede ser «amor de Dios» o «amor a 
Dios». 


Habla, sí, de amor a Jesucristo, Jn 14, 21: «El que tiene mis 
mandamientos y los guarda ése es el que me ama; y el que me ama será 
amado de mi Padre y Yo le amará y me manifestaré a él». En 14, 23: 
«Si uno me ama, guardará mi palabra y mi Padre le amará y 
vendremos a él y haremos morada en él». «El que no me ama, no 
guardará mis palabras». En 15, 9: «Permaneced en mi amor». En 15, 
10: «Si guardaréis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor». En 
15, 14: «Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando». 


Los textos que preceden prueban que el cuarto Evangelio menciona 
o inculca el amor a Jesús, y prueban al mismo tiempo que identifica tal 
amor con el cumplimiento de los mandamientos o palabras de Jesús, 
los cuales mandamientos se concretan en un mandamiento práctico que 
es la caridad fraterna: Jn 13,34: «Os doy un precepto nuevo, que os 
améis unos a otros como Yo os he amado»; Jn 13,35: «En eso 
reconocerán todos que sois mis amigos: si os tenéis amor unos a 
otros»; 15,12: «Este es mi mandamiento: que os amáis unos a otros 





86 Cfr. J. B. Stern, Jesus” Citation of Dt 6,5 and Lv 19,18 in the Light of Jewish 
Tradition, CBQ 28, 1966, PP. 271-277. 
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como Yo os he amado»; 15,17: «Esto os mando, que os amáis unos a 
Otros.» 


La doctrina de Juan sobre el amor —amor a Dios, amor de Dios, ir a 
Jesucristo- se completa y sintetiza en la 1 Carta de este apóstol. 
Evangelio y Carta de Juan coinciden en varios puntos: 


a) Como el evangelio, esta Carta identifica el amor con cumplir 
los mandamientos: es la doctrina del Antiguo Testamento, es la 
doctrina de los rabinos. El libro de la Sabiduría recoge esta doctrina en 
una frase escultural: «El amor (agape) es la guarda de los 
mandamientos» (Sap 6, 18; Jn 2, 5; 4, 21; 2Jn 4, 6). Tal concepción 
nomista del amor se basa en la vigencia del Pacto del Sinaí: se 
consideraba amar a Dios si se cumplían las estipulaciones o 
mandamientos del Pacto”. 





87 A este propósito es curioso observar que el Targum palestino sustituye en Dt la 
expresión «amar a Dios» por «amar la Ley». 

($7 bi) La «aparente» limitación del precepto del amor al prójimo, al amor de los 
«hermanos», de los discípulos de Cristo, no se debe a los discípulos, sino, en todo caso, 
al mismo Jesús, quien dijo: Jn 13,34: «Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los 
unos a los otros; que así os améis los unos a los otros como yo os he amado; 35, En esto 
conocerán todos que sois mis discípulos: en que tenéis amor unos con otros.» Jesús no 
suprime el mandamiento de amar al prójimo como a uno mismo (Lv 19,18), que se 
mantiene en la Nueva Ley en todo su vigor; y no quita un ápice al precepto de amar a 
todo prójimo, incluso a los no cristianos, a los enemigos (Mc 12,28-34 par; Rom 13,8 
ss.; Gal 5,14; Col 3,14); pero exige a sus discípulos, a los que le siguen, el precepto 
particular del amor fraterno, amarse los unos a los otros amarse recíprocamente- y 
amarse como Jesús los ha amado. Este amor mutuo de los cristianos es tan importante 
dentro del precepto general de amar a todo prójimo, que Jesús lo llama «mi 
mandamiento» (Jn 15,12) y un mandamiento «nuevo»: «Jesús exige —comenta A. 
Wikenhauser, El Evangelio de San Juan, Herder, 1967, p. 396) —a los discípulos el 
amor mutuo; no es un amor que se extienda a todos los hombres sin distinción, sino que 
se limita sólo a los fieles; es, en una palabra, el precepto de la caridad fraterna con los 
mismos rasgos con que la presenta 1 Jn (por ej. 3,11-18). En este precepto se concreta 
la ley que Jesús da a los suyos y que hace de estos una Comunidad (cf. v. 35). Así, 
pues, los fieles forman una comunidad, cuya fuerza de cohesión es el amor mutuo». 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 146 


b) Como el cuarto Evangelio, la 1Carta de Juan formula el 
precepto universal de Jesús amar a «todo» prójimo en términos de 
amar a «los hermanos». No es que Juan achique o encoja el amplio y 
universal precepto de Jesús de amar a todos los hombres, incluido los 
enemigos, reduciéndolo a precepto de amar a solos los cristianos, «los 
hermanos»” ”*, Ni Juan, ni Pablo, ni Pedro, ni hagiógrafo alguno 
neotestamentario —recuérdese que todos vivieron y murieron para 
salvar a cristianos y gentiles— han restringido el prójimo a los cristianos 
(el nuevo Israel), como los judios restringieron el prójimo al viejo 
Israel. 


Este pecado de substracción o sisa ideológica al mayor tesoro del 
cristianismo que es el amor a todos, incluidos los enemigos, ha sido 
achacado recientemente (H. Montefiore) a Juan, a Pedro y a Pablo; así 
como ponen el amor en cumplir los mandamientos imitando a los 
judíos, así también —dice este autor, imitando a los judíos 
circunscriben el amor al prójimo al amor de los hermanos de fe. 





«Pero la diferencia principal entre el amor al prójimo y el amor fraterno está en el 
motivo en que Jesús apoya su exigencia...: el amor de que los discípulos han sido objeto 
por parte del Maestro, Las palabras «como Yo os he amado» presentan el amor ante 
todo como un deber, pero indudablemente sirven también para subrayar el carácter 
ejemplar del amor de Jesús... El precepto, añade Jesús, es «nuevo», y lo es porque el 
deber que los discípulos tienen de amarse nace del amor de Jesús a ellos y en Él tiene 
su fuerza. Un precepto de esta índole no existía antes de Jesús; es el precepto de la era 
nueva que con ella entra en vigencia (1 Jn 2,) Para destacar la importancia capital del 
amor fraterno, Jesús no encuentra otro medio que señalarlo como distintivo de sus 
verdaderos discípulos. En la catequesis primitiva se inculca con insistencia el deber del 
amor fraterno, el amor hacia los hermanos en la fe (Rom 12,10; 1 Tes 4,9-10; Heb 13,1; 
1 Pe 1,22; 3,8; 2Pe 1,7)». 

Hasta aquí Wikenhauser. 

Resumiendo: queda en pie con todas sus exigencias y en toda su universalidad el 
precepto de amar a todo prójimo, aunque nos odien y no nos correspondan; pero Cristo 
exige a los cristianos, además, un amor fraterno, un amor mutuo, que llama 
«mandamiento nuevo», porque se han de amar como Cristo los ha amado. Este es «su» 
mandamiento. Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros como Yo os 
he amado» (Jn 15,12). 
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La acusación está desprovista de fundamento; Juan, Pablo, Pedro, 
Santiago, escriben a comunidades cristianas y aplican a ellas el 
precepto universal de amor a todos: «aplican» el precepto, no sisan, no 
substraen, no restan. Juan insiste en el amor a los «hermanos» porque 
considera el amor (agape) como un amor de familia: es la participación 
de los hermanos en el amor divino de Padre, Hijo y Espíritu Santo. 


Pablo exhorta al amor con todos (1 Tes 3, 12; 5, 15); desea ser 
anatema por los judíos infieles (Rom 9, 3; 12;14.17.20; cf. 2Cor 11, 
26), y Juan (10, 16) recuerda que el buen Pastor tienen otras ovejas que 
no son del redil y que han de ser traídas a él. 


c) Como en el cuarto Evangelio, la 1 Carta de Juan pregona que el 
amor a Cristo se manifiesta en el amor al prójimo, a los hermanos. 
Según algunos (W. Grossouw), la finalidad de la 1 Carta de Juan 
habría sido polemizar contra ciertos «espirituales» olvidados de que el 
amor a Dios se traduce en amor al prójimo, contra cristianos de 
espiritualidad empinada y poco caritativa. 


Varias son, pues, las coincidencias en la doctrina del amor, de 
Evangelio y 1 Carta de Juan. Pero hay una diferencia, que la Carta —no 
el Evangelio— habla expresamente del amor a Dios: 


1 Jn 5,1: «Todo el que ama al que engendró (a Dios) ama también 
al que ha nacido de él» (E los hijos de Dios, el prójimo regenerado por 
la gracia). 


2: «En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: en que 
amamos a Dios y ponemos por obra sus mandamientos.» 


3: «Porque éste es el amor a Dios: guardar sus mandamientos.» 


En el capítulo cuarto de la Carta se enseña que «el perfecto amor» 
(a Dios) echa fuera el «temor» (servil a Dios) (1 Jn 4,18). 
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Pablo también es escaso en expresiones de amor a Dios. Pero es 
falso lo que A. Nigren afirma: que Pablo no habla del amor a Dios. 


En 1 Cor 8,3 sorprendemos esta bella frase: «Si uno ama a Dios, 
ése es conocido por Él.» El texto del versículo es críticamente seguro, 
pues la edición de Nestle (24* ed., 1960), solvente, hoy día la más 
aceptada, así lo recoge; sin embargo, alguna fuente textual lo presenta 
manco y recortado: «Si uno ama, ése es conocido», la cual manquedad 
da pie a que algunos lo interpreten: «si uno ama (al prójimo), ése es 
conocido» (amado por Dios). 


El «amor de Dios» de Rom 5, 5 es expresión ambigua que por el 
contexto significa el amor de Dios a nosotros infundido por el Espíritu 
Santo en nuestro corazón; en cambio, la misma expresión en 2 Tes 3, 5 
significa el amor a Dios («El Señor enderece vuestros corazones hacia 
el amor de Dios y la firme esperanza en Cristo»). 


El amor de 1 Tes 1,3 parece ser el amor a Cristo en el trabajo, como 
parece referirse también a Cristo «la fe en acción y la esperanza en 
fortaleza» del mismo versículo. 


En cambio, el «amor de Cristo que apremia» a los cristianos (2 Cor 
5, 14) es el amor que Cristo nos ha manifestado: «murió por todos para 
que los que viven no vivan para sí mismos, sino para Aquél que por 
ellos murió» (Cor 5, 15). 


En Pablo, en el Nuevo Testamento en el amor a Dios sobre todo en 
términos Ef 6,24; 1 Cor 16,22; Flm 5; 1 Pe 1,8; Jn 8, 42; 14, 
15.21.23.28; 21,15s. etc. 


El anterior recuento de textos bíblicos sobre el amor a Dios o a 
Cristo no es completo. Hemos omitido los textos relativos a «los que 
aman a Dios», por ejemplo, el texto explícito de Pablo: «Todas las 


Alejandro Diez Macho, M.S.C. La Historia de la Salvación 149 


cosas cooperan al bien de los que aman a Dios, de los que han sido 
llamados según su designio» (Rom 8,28). 


Consideran algunos que la expresión «los que aman a Dios» 
significa simplemente «cristianos» («los que han sido llamados según 
su designio»). Pero aunque se trate de esta sinonimia, cosa que parece 
postular en Rom 8,28 el segundo miembro del versículo, únicamente 
en el supuesto de ser el amor a Dios característica principal de los 
cristianos, se ha podido llegar a tal sinonimia. 


La misma expresión se encuentra en la Carta de Santiago (1,12; 
2,5). Se lee también referida a los israelitas píos, en el Viejo 
Testamento (Ex 26,6; Dt 5,10; Jue 5,31; Sal 145,20 y en diversos 
lugares del Eclesiástico). 


En uno y otro Testamento se presupone al sentido técnico de «los 
que aman a Dios» (= cristianos o israelitas «temerosos» de Yahveh) un 
sentido literal primitivo: que los cristianos, los israelitas píos, son los 
«que aman a Dios». 


El haberse empleado la expresión como denominación técnica de 
seguidores de Cristo —aunque después fue sustituida por «cristianos» 
por el carácter cristocéntrico del cristianismo (Coppens)- acentúa la 
importancia que el amor a Dios tenía para los cristianos, lo mismo que 
otros sinónimos de «cristianos» —los santos, los escogidos, los 
hermanos, los creyentes, los siervos de Dios— acentúan el valor que la 
santidad, la vocación, la hermandad, la fe, el servicio de Dios, tenían 
para el cristianismo primitivo. 


El recuento de textos sobre «amor a Dios» es incompleto, 
particularmente porque hay en la Biblia muchos modos de referirse al 
amor a Dios o a Cristo sin emplear la palabra «amor» (ahabah, agape, 
filía) o el verbo «amar» (ahab, agapán, filein). Un léxico bíblico 
completo del «amor de Dios» habría de incluir las expresiones 
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equivalentes, que son muchas: dabaq (adherirse a Dios), yare (temer a 
Dios), jafés (complacerse), rijem (compadecerse o amar a Dios con 
intimidad), jen (gracia, clemencia), janán (ser clemente, regalar), jésed 
(solidaridad, misericordia), janán (ser clemente, regalar), ¡jasaq 
(adherirse apasionadamente), darás, bigés, sajar, zetein, ekzetein, 
epizetein (busca a Dios), etc. La pistis, o fe, de que tanto uso hace 
Pablo, frecuentemente implica la agape en cuanto estima de Dios. 


¿Y qué duda cabe, por ejemplo, que las palabras de Pablo «para mí 
el vivir es Cristo» (Ef 1, 21), «anhelo de ser detestado (morir) y estar 
con Cristo» (Ef 1, 23), son expresiones de amar a Cristo? ¿Qué duda 
cabe que trata del amor heroico a Cristo el «dicho» del Señor: «Si uno 
viene a mí y no aborrece a su padre y a su madre, a su mujer y a sus 
hijos, a sus hermanos y hermanas y hasta su propia vida, no puede ser 
mi discípulo?» (Lc 14, 26; cf Mt 19, 29), 


En este «dicho», «aborrecer» es un sentimiento equivalente a «amar 
menos»: el que quiere seguir a Cristo ha de amar menos a los seres 
más queridos, incluido uno mismo, que a Cristo. 


Sin mencionar el amor, el logion exige amor total a Cristo. 


El mismo temor a Dios es, a veces, sinónimo de amor a Dios 
manifestado en obras; «conocer» a Dios es en ocasiones sinónimo de 
«amar» a Dios, sinominia fácil, dado que el órgano del conocimiento 
para los hebreos es el corazón, no la cabeza; cf. Dt 4, 35-40; 7, 9; 11, 
1s; Is 41, 8; Jer 16, 21; Os 6,3.6, etc. 


Hemos detenido la pluma en el tema del «amor a Dios» para llegar 
a esta conclusión: en la Biblia se menciona, se pondera, se manda 
«amar a Dios» o «amar a Cristo». 


Pero añadimos en seguida que el Nuevo Testamento es más pródigo 
en textos explícitos de amor al prójimo. 
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Hay numerosos textos de amor al prójimo en los evangelios 
sinópticos, en Juan —Evangelio y Epístolas—, en Pablo, en Santiago, 
etc. Son textos ponderativos; es tan importante amar al prójimo que 
constituye piedra de toque para contrastar el amor de Dios: amamos a 
Dios, amamos a Cristo, si amamos al prójimo: «Quien no ama a su 
hermano que ve, ¿cómo puede amar a Dios, a quien no ve?» (1Jn 4, 
20); «Tenemos mandamiento de Dios, que el que ama a Dios ame 
también a su hermano» (1Jn 4, 21). «Si alguno dice que ama a Dios y 
odia (o no ama) a su hermano, es un mentiroso» (1 Jn 4,20). 


Tan importante es el amor al prójimo que recapitula la Ley antigua 
y Nueva: «A nadie debáis nada sino es el amaros mutuamente; quien 
ama al prójimo, ha cumplido la Ley. Pues no adulterarás, no robarás, 
no codiciarás y cualquier otro precepto, se resume en esta palabra: 
Amarás al prójimo como a ti mismo» (Rom 13, 8-9). 


Con estas palabras Pablo resume la Ley cristiano en el precepto de 
Lev 19, 18 («ama al prójimo como a ti mismo»). En tal mandamiento 
del Levítico resumieron los rabinos los 613 mandamientos de la Ley 
mosaica. Á un pagano que propuso a Hillel hacerse judío si le 
enseñaba ala Ley de en el tiempo en que permanecía apoyado en un 
solo pie, Hillel resumió la Ley mosaica con estas frases: «Lo que no 
quieras para ti no lo hagas a tu prójimo. El resto es comentario: vete y 
aprende». Rabbí Aqiba resume también en el amor al prójimo: «Ama a 
tu prójimo como a ti mismo: ésta es una regla fundamental en la Ley» 
(de Moisés) 


Santiago en la misma línea de pensamiento denomina la ley de Lev 
19,18, la «ley soberana». 


En la epístola a los Gálatas, anterior y tan parecida a la Carta a los 
Romanos, Pablo nos brinda por primera vez la ecuación «amar al 
prójimo = toda ley»: «Toda la Ley está cumplida en este solo precepto: 
amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Gal 5, 14; cf. Lev 19, 18). 


Un 
he 
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Jesús habfa reducido el A. Testamento («Ley y profetas») al amor 
al prójimo de manera parecida a lo que hiciera veinte años antes rabbfi 
Hillel: «Por tanto, todo cuanto queráis que hagan con vosotros los 
hombres, hacedlo también vosotros con ellos; porque ésta es la Ley y 
los Profetas» (Mt 7,12). Hillel emplea una formulación negativa; 
Cristo una positiva. 


Amar al prójimo como a uno mismo era la «gran regla» (kelal 
gadol) de los rabinos; y es la «regla de oro» de los cristianos, como 
desde el siglo XVIII se la viene denominando. 


Jesucristo llama al precepto de la caridad fraterna, mandamiento 
«nuevo»; no es sólo al prójimo como a uno mismo; es amar al prójimo 
«como» (kathos) Cristo la ha amado. «Como» no significa sólo 
comparación, sino ejemplo, modo y manera de amar: «Un nuevo 
mandamiento os doy: que os améis unos a otros: que como Yo os he 
amado, también os améis vosotros mutuamente» (Jn 13, 34). «Este es 
mi mandamiento: que os améis unos a otros, como Yo os he amado. 
No hay mayor amor que dar la vida por sus amigos» (Jn 15, 12-13). 


El amor al prójimo resume para judíos y cristianos la Ley. A 
primera vista la Ley es la misma; en realidad es distinta porque para 
los cristianos el prójimo son todos los hombres, incluidos los no 
cristianos, los enemigos, los necesitados, como aparece claramente en 
los sinópticos. Y el modo es también distinto: hay que amar al prójimo 
como a uno mismo y como Cristo ha amado: dando la vida. El amor o 
caridad del Antiguo Testamento, y de manera especial el del Nuevo 
Testamento, es agape, amor desinteresado y de entrega, de donación. 


La relativa parquedad de textos bíblicos explícitos relativos al amor 
a Dios, la mayor frecuencia de textos explícitos de amor al prójimo, la 
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u 
Y 


recapitulación de los mandamientos en el de amar al prójimo, ha 
producido en estos tiempos exageraciones condenables. 


La más famosa es la del obispo anglicano de Woolwich J. A. F. 
Robinson: en su libro Honest to God (Sinceros con Dios), publicado en 
1963, diluye la religión cristiana, la misma religión, en el amor al 
prójimo; prescinde del dogma cristiano, deja de lado la moral cristiana, 
la ley natural y hasta, al parecer, al mismo Dios, pues el Dios de este 
obispo no merece el nombre de Dios'**, 


Sin llegar a tales extremos, algunos exégetas exaltan de tal manera 
el amor al prójimo que diluyen en él el precepto primero y principal: el 
de amar a Dios. 


No hay por qué sacrificar a estos dos hermanos, ni uno ni otro 
precepto; hay que practicarlos, uno y otro, pues los dos son necesarios 
para «entrar en la vida eterna» (Le 10,25). 


Son mandamientos íntimamente conexos: el que ama al prójimo, 
ama a Dios: pues «lo que hicisteis a uno de estos mis hermanos, a Mi 
me lo hicisteis», según dijo Cristo y el que ama a Dios ama al prójimo, 
pues «el que ama al que engendró (a Dios) ama al que ha nacido de Él» 
(al prójimo) (1 Jn 5-1). 


Cuando Pablo (Rom 13,8-9; Gal 5,14) compendia en el amor al 
prójimo toda la Ley, hace la misma recapitulación que hacían los 
rabinos, pero jamás entendieron éstos, ni Pablo, que esta operación de 
síntesis se había de interpretar como operación de eliminación o poda 
del primer y principal mandamiento: el de amar directamente a Dios. 





88 Véase la crítica de J. Roig Gironella, Cristianismo sin Dios y sin religión, en 
«Cristiandad», 14, 1967, pp. 32-37. 
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Rabbi Agiba, que llama gran ley la de amor al prójimo como a uno 
mismo, acepta su martirio, ocurrido el año 135 después de Cristo, 
como cumplimiento perfecto del deber de amar a Dios «con toda su 
alma»; al ser martirizado exclamó: «Le he amado a Dios con todo mi 
corazón y con toda mi fuerza (meod = fuerza económica, es decir, 
fortuna), pero no había tenido ocasión de amarle con toda mi alma. 
Este es el momento.» 


La regla de oro de Mt 7,12 tampoco diluye el mandamiento 
principal del cristianismo —amar a Dios— como tal regla no lo diluía en 
el judaísmo. 


Hay otros mandamientos que directamente no son amor al prójimo 
y cuya guarda es necesaria para salvarse. El precepto de creer en el 
mensaje de Cristo, por ejemplo: sin fe en Cristo no hay salvación, no 
hay sitio a la derecha el día del juicio. Marcos 16, 15-16: «Id al mundo 
entero y predicad el Evangelio a toda la creación. El que creyere y 
fuere bautizado se salvará; el que no creyere será condenado». Además 
de la caridad, es necesaria la fe. 


La fe o pistis cristiana es creer en la palabra de Dios, sentido que 
nunca tiene en el Antiguo Testamento; a veces es confianza en el poder 
y bondad de Dios, como la fe que Cristo exige para hacer un milagro; a 
menudo, en Pablo, es creencia y adhesión vital a Cristo y a su mensaje: 
fe que arrastra amor o caridad. Pero en el Nuevo Testamento fe es algo 
distinto o algo más que caridad al prójimo. La fe cristianan no lo que 
principalmente era la fe del Antiguo Testamento, emunah, «fidelidad» 
a Dios guardando sus preceptos. 


Santiago distingue inequívocamente fe y caridad al prójimo. 


Si es cierto que la fe sin obras de caridad no salva (Sant 2,14-19), 
también es cierto que caridad sin feno basta para salvarse. 


u 
DN 
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Hacen exégesis parcial y no tienen en cuenta la unidad de la 
Eucaristía los que apoyándose en la descripción del juicio final de Mt 
25, creen que en el juicio final, y por tanto en el individual, Jesucristo 
solamente juzgará según las obras de beneficencia: «tuve hambre y me 
disteis de comer; estuve desnudo y me vestisteis... » etc. 


Una exégesis tan ceñida, tan desentendida del resto de la Biblia no 
es metodológicamente recomendable. 


El amor al prójimo en tanto resume toda la Ley en cuanto es amor 
de beneficencia, y principalmente de benevolencia; si no hace caridad, 
beneficencia, sin amor interno al prójimo hace filantropía, pero no 
caridad, agape, que es el amor cristiano, desinteresado, exterior e 
interior. 


En contexto del juicio de Dios, Santiago (2, 8-13) recuerda que la 
Ley se recapitula en «amar al prójimo como a si mismo», amor en toda 
su extensión no la cumple quien en algo falta al prójimo: «Quienquiera 
que guarda los demás preceptos de la Ley, pero falta en uno sólo, se 
hace reo de todos» (2, 10). 


No basta pues, practicar las obras de caridad detalladas en la 
sumaria descripción del juicio de Mateo 25; se requiere amor «al 
prójimo como a uno mismo», cumpliendo todos los mandamientos 
éstos de amor al prójimo, por ejemplo, no matar, no adulterar, no tener 
acepción de personas en el ejercicio de la caridad (2, 2ss.); «Dios 
juzgará a fornicarios y adúlteros» (Heb 6, 4). 


En contexto de juicio final, son condenados al infierno, a la muerte 
eterna, reos de pecados contra el amor al prójimo y reos de pecados 
contra el amor de Dios: los idólatras: «Mas para los cobardes e 
infieles, y execrables, y homicidas, y fornicanos e idólatras y para 
todos los embusteros, su herencia será el estanque que arde con fuego 
y azufre, que es la segunda muerte» (Apoc 21,8). 
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A los idólatras no se les despachará entrada para la Jerusalén 
celeste, el cielo. Lo vuelve a recalcar el Apocalipsis: «Afuera los 
perros (denominación de los sodomitas), los hechiceros, los 
fornicarios, los homicidas, los idólatras y todo el que ama y obra la 
mentira» (= los idolos) (Apoc 22,15). «Ni fornicarios, ni idólatras, ni 
afeminados, ni sodomitas, ni ladrones, ni codiciosos, ni borrachos, 
ultrajadores, ni salteadores heredarán ci reino de los cielos» (1 Con 
6,95). 


El autor de la Epístola a los Hebreos (10, 27-31) amenaza con 
juicio «horrendo» al que pisoteó al Hijo de Dios y consideró profana la 
sangre de la Alianza con que fue santificado y ultrajó al Espíritu de la 
gracia. 


«El que negare a Cristo delante de los hombres será negado por 
Cristo ante los ángeles» (Luc 12, 9). 


«La blasfemia contra el Espíritu Santo (atribuir al diablo los obras 
de Dios) no será perdonada» (Luc 12, 11). 


Será aventurado restringir asertos de este género a pecados contra la 
caridad al prójimo. 


Ya recordamos arriba que sin fe no y posibilidad de salvación: «Sin 
fe es imposible agradar a Dios, pues es necesario que quien se llega a 
Dios crea que existe y que es remunerador para quienes le buscan» 
(Heb 11, 6). 


El juicio final (Jn 5, 28ss; 1 Jn 4, 17), por lo demás, es una 
revelación del juicio que se opera ya en esta vida en términos de 
aceptar o no aceptar a Cristo: «Quien creer en el Hijo de Dios no se 
condena, pero el que no cree ya está condenado porque no cree en el 
Hijo Unigénito de Dios» (Jn 3, 18; 9, 39), 


uu 
— 
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La anticipación del juicio final a esta vida es una doctrina típica de 
Juan. Los fariseos, por no creer, morirán en sus pecados. 


Todos estos textos y consideraciones incitan a interpretar la escena 
del juicio final en un horizonte más amplio que el de la mera 
beneficencia: las obras de caridad dan derecho a que el juez que 
juzgará a cada uno según sus obras (Mt 45, 17-20; Mc 10, 19; Rom 2, 
6; Cor 5, 10), sea juez misericordioso para aquellos que hayan 
ejercitado la misericordia, porque Dios medirá con la medida con que 
hayamos medido (Mt 7, 2; Lc 6, 38; Rm 2,1). 


Por tanto el objeto de Mt 25 no es fijar la amplitud o temario del 
juicio, sino el modo de juzgar: que Dios juzgará con caridad y 
misericordia a los caritativos y misericordiosos. 


No queremos despedir cuestión tan básica de la Historia de la 
salvación —la caridad a Dios y al prójimo-— sin dedicar unas líneas al 
ajuste y planteamiento bíblico de dicha cuestión: 


Nuestra mentalidad religiosa analítica fácilmente distingue una 
actitud ante Dios y una actitud ahte el prójimo; nuestra mentalidad 
laica fácilmente concibe caridad hacia el prójimo desconectada del 
amor y hasta de la creencia de Dios. Afirmamos, con toda naturalidad, 
que un ateo, que un hombre irreligioso, puede ser caritativo, y 
proyectando esta mentalidad disociativa y laica a la exégesis 
evangélica nos lanzamos a desbarrar diciendo: «la obra de caridad, por 
sí misma, sin ser hecha por Dios, es caridad salvífica, caridad que 
agrada a Dios ; ¿no acepta Jesucristo como hechas a Él todas las obras 
de caridad realizadas sin pensar en cristo, sin pensar en Dios?; 
hablando fuerte y polémicamente: lo que cuenta es la obra caritativa, 
aun prescindiendo de Dios,; cuenta ante el mismo Dios; es 
elucubración teológica escolástica, sin fundamento, la tesis tradicional: 
que la caridad al prójimo en tanto es caridad y no amor humano o 
filantropía, en cuento es caridad por Dios». Así objetan. 
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¿Qué decir de este planteamiento analítico, tensional y «laico» de la 
caridad para con el prójimo? 


Sencillamente que no es el planteo bíblico de la caridad. En la 
Historia bíblica de la salvación, todo gira en torno a Dios. No se 
concibe acto, bueno o malo, sin conexión íntima con Dios. Si el acto es 
malo, está prohibido por Dios, desagrada a Dios, ofende a Dios, lo 
castiga Dios; si es bueno, está mandado por Dios, se hace con la gracia 
de Dios, se ejecuta para agradar a Dios, lo recibe Dios, lo premia Dios. 
En la esfera del bien, Dios es omnipresente. Si el acto es muy bueno, 
como lo es todo acto de caridad, la presencia e intervención de Dios es 
mayor. 


La Biblia expresamente señala que la ágape —la caridad— vienen de 
Dios, y dice también que lleva a Dios, que agrada a Dios y que sus 
actos los premia Dios porque están hechos para Él y por Él: aunque 
uno no piense en Dios, obra movido por Él, con Él y para Él. 


Nada más absurdo en esta Historia de la salvación que hacer obras 
buenas, obras excelentes, laicamente sin creer o sin amor a Dios; hasta 
cuando vestimos al desnudo o damos de comer al hambriento, hasta 
cuando hacemos esto sin pensar en Dios, lo estamos haciendo por 
Dios. 
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XXV.  ENESPERA DE LA SEGUNDA VENIDA DEL SEÑOR. 


El pueblo de los hijos de Dios, practicando el amor a Dios y la 
caridad fraterna, espera un gran acontecimiento la segunda venida de 
Jesús, el hermano mayor, Jesucristo, al final de los siglos. El 
Apocalipsis, y por tanto la Biblia, de la que es el último libro, termina 
con estas aspiraciones: «Ven Señor Jesús» (Apoc 22, 20). 


Los primeros cristianos repetían la jaculatoria aramea: «maranata», 
que leída «maran ata» significa «Nuestro Señor ha venido»; que leída 
«marana ta» significa «Señor nuestro, ven». 


La Iglesia apostólica y, a su frente, los apóstoles, anhelaban la 
segunda venida de Jesús, la parusía (Sant 5,7-9). Jesús había hablado 
insistentemente de ella y exhortando a estar preparados, pues será 
imprevista. 


La descripción de esta venida está hecha en la Biblia en un estilo o 
género literario propio de la apocalíptica judía. Esta apocalíptica judía, 
a partir del año 70 d. C. cayó en descrédito ante el judaísmo oficial, 
pero antes había influido mucho en él, así como en la manera de 
expresarse de los hagiógrafos del Nuevo Testamento y, anteriormente, 
de los profetas. Por ejemplo, los profetas asocian al cosmo físico, cielo 
y tierra, a las grandes catástrofes de los hombres: la naturaleza se 
solidariza con los hombres. Cuando hay cambio importante en la 
historia se pinta al cosmo asociándose de una u otra manera a los 
hombres: «se oscurecerá el sol, la luna no brillará, las estrellas caerán», 
se dice en Marcos 13, 24s. al profetizar la destrucción de Jerusalén. En 
la instauración del reino mesiánico habrá signos cósmicos: Sof 1, 15; Jl 
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2, 10; 3,3s.; 4,15; Ag 2,6 (cf. J. A. D., «Sal Terrae», 54, 1966, páginas 
66-68). 


No siempre será fácil separar lo que es cliché literario apocalíptico 
de lo que será acontecimiento escatológico. Pero será un hecho la 
segunda venida de Jesús en los últimos tiempos. 


La enseñanza de Cristo, apóstoles y evangelistas, y la fe de la 
Iglesia primitiva en punto a los «últimos eventos» —«escatología» 
significa acontecimientos «finales» de la Historia de la salvación— 
puede condensarse así: 


En el Antiguo Testamento los profetas habían predicho para «los 
últimos tiempos» (ajarit ha-yamim) la venida del Mesías y la 
instauración efectiva del reino de Dios, previo un gran juicio 
condenatorio de las naciones, de las fuerzas opuestas al reino de Dios. 
La Humanidad empezó con paraíso, la Humanidad terminará con un 
reino al estado paradisíaco, en el que el bien dominará al mal, los 
buenos a los malos, el Mesías a Satán: dominio total, exclusivo y 
perpetuo. 


Los «últimos días» habían de ser inaugurados por el Rey Mesías. 


Venido el Mesías y resucitado de entre los muertos, la Humanidad 
empezó a vivir los últimos días, el último «eón» o edad, concepción 
dual de la historia compartida por la apocalíptica judía y cristiana. La 
era de Cristo no es la penúltima; es la última edad de la Historia. 
Hemos atravesado el umbral de la época escatológica, hemos puesto el 
pie en los últimos tiempos, vivimos o, más precisamente, hemos 
empezado a vivir, los tiempos finales. 


Técnicamente, la venida del Mesías y del reino de Dios se llama 
«escatología incoada»; Dodd y su escuela prefieren denominarla 
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«escatología realizada», con menos precisión, porque queda mucho por 
realizar en la vida escatológica de la Iglesia. 


Los últimos tiempos se incoan con la primera venida del Señor y 
llagan a su plenitud y acabamiento con la segunda venida. 


El reino de Dios (que Mateo llama «reino de los Cielos» utilizando 
la metionimia «Cielos» por Yahveh) ya se ha asentado sobre la tierra. 
El tema central de los Evangelios sinópticos es precisamente el 
advenimiento del reino de Dios a la tierra, su naturaleza y sus 
exigencias. 


Puesto que reino de Dios equivale a «reinado» de Dios, Dios ha 
empezado a «reinar»: el pecado ha sido expiado, la muerte vencida, 
vencido el «principe de este mundo», el reino del espíritu, del bien, de 
la virtud, ha sido instaurado. Esto es mucho, pero no todo. 


Junto al trono de Dios aún quedan muchos pecadores, aún triunfan 
los malos, aún los bueno son encarnecidos, y la gente se muere y el 
demonio se agita y mueve. Ante este espectáculo algunos cristianos 
dudan y preguntan: ¿Verdaderamente ha llegado el reinado de Dios? 


En la Edad Media, desde el siglo XIII hasta el siglo XV, tiempo en 
que judíos y cristianos polemizaban teológicamente aquellos lanzaban 
contra éstos la misma duda en la misma pregunta: ¿puede Jesús ser el 
Mesías si no ha hecho efectivo el reinado de Dios?, o ¿qué reinado de 
Dios es ése en que las doncellas cristianas son menos honestas que las 
doncellas judías? 


La respuesta la estamos dando: ha empezado el reinado de Dios, 
aún no ha terminado, se consumará con la segunda venida de Jesús. 
Cuando venga por segunda vez Jesucristo, se arrancará la cizaña; sólo 
quedará buen trigo; se arrojarán de la red los peces malos, sólo 
quedarán los buenos. El reino de Dios es un grano de mostaza; 
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diminuta semilla que va creciendo; es simiente echada en el campo que 
crece sola; es un poco de fermento que transforma toda la masa. Es, en 
suma, un reinado que ha comenzado y que se desarrolla y avanza lenta 
pero seguramente. Dará todas sus flores y frutos a la otra punta de los 
«últimos tiempos»: cuando reaparezca el Hijo del Hombre (Daniel 
7,13) a realizar el «juicio de las naciones», cuando venga el «Día del 
Señor». 


Entonces será total el triunfo del bien sobre el mal, de la vida sobre 
la muerte, de la luz sobre las tinieblas. Entonces, en la «Parusía». 


Hasta entonces durará el tiempo de la angustia (Dan 12, 1), de la 
tribulación (thrypsis), tan recordada por Pablo y por la apocalíptica 
judía. 


La Iglesia espera la segunda venida del Señor, el juicio de vivos y 
muertos, la resurrección de los muertos, el fin del dolor y del pecado, 
«cielos nuevos», «tierra nueva», la vuelta del Paraíso. La Historia de la 
salvación empezó en el Paraíso y terminará en el Paraíso. 


Acelerarán el reinado de Dios y de su Hijo Jesucristo la fatiga y 
sufrimiento de los cristianos (Col 1,24) y el rezo del Padrenuestro, 
pues en sus tres primeras peticiones pedimos expresa O 
equivalentemente «Venga a nosotros tu reino». 
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Uno de los prismas mesopotámicos de listas de reyes prediluvianos sumerios con 
longevidad incomparablemente mayor que la atribuida por la tradición bíblica (Gen 5) 
a los patriarcas prediluvianos (Ashmolean Museum de Oxford; «Illustrated World of 
the Bibla Librarys, 1, p. 28) Véase en el siguiente cuadro comparativo los años que a 
los reyes prediluvianos mesopotámicos atribuyen los prismas Weld-Blundell 444 
(fotografía arriba), 62 y Seroso y los años de los patriarcas biblicos. 


El «saro» es una unidad de tiempo equivalente a 3.500 años, Adviértase el artificio 
de los años sumerios: 67 «saros» (241.200 años) de W.-B, 444 equivalen a 60 + 7 
saros; 127 saros 1456.000 años) del prisma W.-B. 62 equivalen a 60 + 60. Los 
sumerios son los inventores del sistema sexagesimal: en torno al 60 y el número sacro 
de todo el Oriente, el 7, giran las cifras descomunales de los reyes prediluvianos. 
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Beroso fue sacerdote del dios Marduk de Babilonia (ca. 275 a. C.). El prisma 
444 enumera cinco ciudades antediluvianas; el rey de la última, Suruppak, se 
llamaba Ubar-Tutu, padre de Uta-napistim, quien es el Noé del diluvio mesopo- 


támico de la Epopeya de Gilgamés. 


Prisma W.-B. 444 Prisma W.-B. 62 


1 
Alulim de Subaru 
saros y 4 ner 
(67.200 años) 


1 
Alulim de Eridu 
8 saros 


(28.000 años) 


z 
Alagar de Subaru 
20 saros 


2 
Alagar de Eridu (72.000 años) 


10 saros 
(36.000 años) 


+. «Kidunnushakinkin 


de Larsa 
3 20 saros 
Emenluana (72.000 años) 
de Bad-tibira 
12 saros 4 


(43.200 años) ...”kku de Larsa 


6 saros 
(21.600 años) 


A 
Enmengalana Dumu-zi, el pastor 
de Bad-tibira de Bad-tibira 
8 saros 8 saros 


(28.800 años) (28.800 años) 


6 
5 Enmenluana de 
¡ Larak 
Dumu-zi, el pastor 
de Bad-tibira 6 saros 
10 saros (21.600 años) 
(36.000 años) > 
Ensibziana 
de Larak 
6 10 saros 
Ensibziana de (36.000 años) 
Larak 
8 saros 8 
(28.800 años) Enmendurana de 
Sippar 
20 saros 
(72.000 años) 
7 
Enmendurana 9 
de Sippar SU.KUR.LAM 


hijo de Ubar-Tutu 
de Suruppak 
8 saros 
(28.800 años) 


8 10 
Ziusutra, hijo 
de Sukurlam 
de Suruppak 
10 saros 
(36.000 años) 


5 saros y 5 ner 
(21.000 años) 


Ubar-Tutu 
de Suruppak 
5 saros y 1 ner 
(18.600 años) 


Total: 127 saros 
(126 saros + 4 ner) 
(456.000 años) 


Total: 67 saros 
(241.200 años) 


Asiatique», París, 1938, p. 30.) 


Opartes 


Total: 
(432.000 años) 


(De L. Delaparte, Les peuples de l'Orient Mediterranéen, 1: 


Beroso 
Anarquía 
466 saros y 4 ner 


1 
(1.680.000 años) 
Aloros de 
Babilonia 
10 saros 
(36.000 años) 


2 
Alagaros, hijo 
de Aloros 
3 saros 
(10.800 años) 


3 
Amelon de 
Pantibibla 
13 saros 

(46.800 años) 


4 
Ammennon de 
Pantibibla 
12 saros 
(43.200 años) 


5 
Amegalanos de 
Pantibibla 
18 saros 
(64.800 años) 


6 


Dao(no)s, el pastor 


de Pantibibla 
18 saros 
(64.800 años) 


7 
Evedorachos 
de Pantibibla 

18 saros 
(64.800 años) 


8 
Amempsinos 
de Larancha 

10 saros 
(36.000 años) 


9 
(Ardates) 
de Larancha 
8 saros 
(28.800 años) 


10 
Xisuthros 
18 saros 

(64.800 años) 


120 saros 


Génesis V, 1-32 


1 
Adam 
930 años 


2 
Set 
912 años 


Enosh 
905 años 


4 
Quenán 
910 años 


5 
Mahalaleel 
890 años 


6 
Jered 
960 años 


7 
Henok, arreba- 


tado a los 365 años 


8 
Matusalem 
969 años 


9 
Lamek 
777 años 


10 
Noé 
950 años 


Diluvio 


«Le Proche-Orient 
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«PADRE NUESTRO EN HEBREO» 





“DA ro mada 





jm |CODWI “WN 






mah vam: NI 
5d on on 
Nod) maoj: pm 






ON WES MI 
DMI soy 3b wma >, 
Di: prono UN'IN Su 






: yn my; Valla, 
MEN e 


El «Padre nuestro» en hebreo de la Iglesia del «Paternoster» (foto A. Díez- 
Macho). 


En una galería de la Iglesia llamada del «Paternoster», sita en el monte de los 
Olivos, se puede leer el «Padre nuestro» en unes setenta lenguas, antiguas o modernas. 
La fotografía lo reproduce en hebreo, lengua que en la modalidad de hebreo mísnico 
era una de las tres lenguas habladas en Palestina en tiempo de Jesucristo: arameo, 
hebreo y griego. Seguramente Jesús enseñó el «Padre nuestro» en su lengua nativa y 
ordinaria, el arameo galileico. Véaee la retrotraducción en tal dialecto aremeo. No tiene 
base la tradicián basada en Luc 11,1, que localiza en el monte Olivete el sitio donde 
Jesús enseñó la oración dominical (cf. Pat. Lat. 26,34). Lc 11,2-4 transmite la versión 
corta del «Padre nuestro». Probablemente la original. En esta versión, la oración 
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empieza llamando a Dios «Padre» (Abba), no «Padre nuestro» (Abunán). Desde el 
principio, los cristianos rezaron el «Padre nuestro». La Didajé (8,2), a final del siglo L 
recomienda su rezo tres veces al día. San Pablo, en Gal 4,6 y Rom 8,15, da a entender 
que los cristianos rezaban en la asamblea litúrgica («eklesía» primitivamente 
significaba «asamblea litúrgica») el «Padre nuestro»; por lo menos, que en tales 
asambleas «aclamaban» a Dios como «Padre» (Abba). Pero en el culto solamente 
podían recitar el Padre nuestro los bautizados: lo rezaban antes de la Comunión, como 
aún se hace en la Misa. Rezar el Padre nuestro era considerado como un inmenso 
privilegio de los cristianos: ¡el privilegio de tratar a Dios como Abba, «papá»! Aun 
ahora, los latinos continuamos diciendo, antes de rezar en la Misa el Padre nuestro, 
«nos atrevemos a decir», y los sacerdotes ortodoxos: «dígnate concedernos, Señor, que 
nos atrevamos con alegría y sin temeridad a invocarte como Padre a ti, Dios del cielo, 
diciendo “Padre nuestro...”» (J. Jeremías, Paroles de Jésus, París, 1963, pp. 52 ss.). Es 
un resto o reliquia del pasmo, de la reverencia de los primeros cristianos al dirigirse a 
Dios como «Padre», como «Abba». 


PADRE NUESTRO EN ARAMEO GALILAICO 


¿aw DITA (ads ASI II Y yx 


” mi in 


“qe AWA TADT ONYORA M3 TVN” y 01974 


pain AA yan aan 


“rw os) y byacaba gano qe qua amor 


| MEVA] pa y ar 1178 


"Abunán di-beshemáyya (Lc 11, 2 *Abbá), itqaddésh shumák, 
teté malkuták, ittabéd sebuták be-'ará hekemá bi-shemáyya. 

Hab lan lajmán yomá den we-yomajrá, we-sheré 
jobenán hekemá sharáyin 'anán le-jayyabenán, we-la-ta“él 
yatán le-nisyoná, "el-lahén shezéb yatán min ra'á. 


(Trad. A. Díez Macho en arameo galilaico.) 
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GRAFITO DEL NOMBRE DE JESÚS 





El nombre de Jesús, grafito de un resto de osuario encontrado en las excavaciones 
del cementerio de la iglesia llamada «Dominus flevit», en el monte de los Olivos, al 
lado de Jerusalén (fotografía tomada de Studii Biblici Franciscani: Liber Annuus IV, p. 
276). Estos osuarios son recipientes de piedra en los que se recogían los huesos de los 
difuntos al cabo de un año para dejar el sepulcro para entierro de otros muertos. Solían 
grabar en hebreo, arameo o griego —las tres lenguas utilizadas en Palestina en el siglo - 
el nombre del difunto a quien pertenecían los huesos. 


El nombre de Jesús se encuentra en osuarios del siglo 1 de nuestra Era repetidas 
veces. En las excavaciones del «Dominus flevit» (1953-1954), el Padre Bagatti ha 
descubierto muchos osuarios con nombres cristianos del siglo I: Jairo, Salomé, Marta, 
María, Simón, hijo de Yona (abreviación aramea de Johanán), Judas; el prosélito de 
Tiro acompañado de este nombre con el monograma constantiniano, que resulta ser 
bastante anterior a Constantino—: I X B (probablemente Yesus, Jristos Basileys = 
Jesucristo Rey). 


En osuarios del hipogeo del monte del Escándalo, al sureste de Jerusalén, se han 
encontrado los nombres de Salomé, Judá, Simón, hijo de Jesús; Marta, Eleazar (cuya 
pronunciación aramaica es Lazar; Lázaro en griego); en griego, Yesus, María. Tras el 
nombre de Jasús, en dos casos sigue el signo de la cruz. 


En otro osuario, Yesu(a) bar Yosef (Jesús, hijo de José), que no se refiere a 
Jesucristo: se trata de coincidencia casual debida a que Jesús y José eran nombres 
comunes en el siglo I. 
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En el hipogeo da Talpiot, al sur de Jerusalén, fueron descubiertos osuarios con el 
nombre de Simeón Barsaba, de Mariam, hija de Simeón; en griego, Yesus lou y Yesus 
Aloz, interpretados como expresiones de dolor de los discípulos de Cristo tras su 
crucifixión, pues en estos osuarios de Talpiot, como en los del monte del Escándalo, 
como en algún caso en el «Dominus flevit», hay diseños de cruces, símbolo cristiano 
no desde el siglo II d. C. como hasta hace poco se decía, sino ya, al parecer, desde el 
siglo I (A. Parrot). 


Como se ve, el nombre de Jesús en forma aramea o griega era frecuente en el siglo 
I de la Era cristiana. 


Tal nombre, Yesu, aparece como nombre propio de personas después del Destierro 
de Babilonia en la misma Biblia (1Cr 24,11; Esd 2,40; 2,6); varios sumos sacerdotes 
poco anteriores a la destrucción del Templo (año 70 d. C.) llevan ese nombre, como lo 
llevaron después muchos rabinos, ya en forma Yosu(a), ya en forma armaizada, 
Yesu(a). 


La forma más antigua del nombre es Yehosu(a), de donde viene el nombre de 
Josué. Tanto esta forma primitiva como las ulteriores Yosu(a) y Yesu(a) significan 
literalmente Y AHWEH (abreviado en «Yeho». o «Yo», o «Ye»), ES SALVACIÓN 
[su(a)]. La «a» entre paréntesis no pertenece a la pronunciación antigua del nombre: es 
una «a» añadida en la pronunciación tardía del hebreo y del arameo de los judíos; 
aparece desde el siglo IX d. C. En el siglo I no decían Yesua, sino Yesu; la «s» de 
Yesus fue añadida al pronuncierse el nombre en griego. 


Entre todos los nombres corrientes en Palestina en el siglo I, Dios escogió para el 
Mesías, para al Salvador de la Humanidad, el de Jesús: «Y dará a luz un hijo y llamarás 
su nombre Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1,21). 


Para los antiguos, el nombre indicaba el destino: nomen omen. Para los personajes 
bíblicos, el nombre es de importancia significativa excepcional. El nombre de Jesús 
fue puesto por Dios porque efectivamente JESÚS es y significa DIOS ES LA 
SALVACIÓN. «No existe debajo del cielo otro nombre —dijo Pedro a los del 
Sanhedrin, Act 4,12— dado a los hombres en el cual hayamos de ser salvados.» Jesús es 
el centro del «tiempo de Cristo» y del «tiempo de la Iglesia», y es también el centro del 
«tiempo de Israel»: «El fin de la Ley (de Moi sés) es (Jesu)cristo, para que sea dada la 
justicia a todo el que (en Él) cree». (Rom 10,4). 
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GRAFITO CON EL NOMBRE DE MARÍA 
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El nombre «María» en un grafito del cementerio adyacente a la iglesia 
«Dominus flevit», del monte de los Olivos (P. B. Bagatti-J. T. Milik, Nuovi scavinel 
«Dominus flevit», Liber Annuus 4, 1953-1954, p. 264). 


Era un nombre corriente: el de la fotografía es probablemente el nombre de una 
judía cristiana (María hija de Agra) dedo que el cementerio era de judeo-cristianos. Se 
trata de la forma corriente en época aramaica del nombre hebreo «Miriam» (la hermana 
de Moisés, llamada «redentora» de Israel, como Moisés y Aarón, en el Targum 
palestino) que antes de pronunciarse Miriam se pronunciaba Mariam. Los judíos 
palestinos en época postcristiana difícil de precisar, cambiaron la pronunciación 
«Mariam» por «Miriam», que es la conservada en la Biblia hebrea masorética. Pero en 
el siglo 1 aún en Palestina se pronunciaba Maria(m). La «m» fínal del nombre 
desapareció en la pronunciación aramaica reflejada en el grafito reproducido y en otras 
inscripciones del nombre de la misma época, aunque quedó en la pronunciación griega 
«Mariame». Se han propuesto cerca de un centenar de explicaciones etimológicas del 
nombre de María («la esperada», «la gruesa», etc.), todas insatisfactorias. Descubierta 
en ugarítico (lengua de los cananeos) la raíz rym («ser alto»), parece haberse 
encontrado la genuina forma gramatical (m-rym) y el significado de este nombre: 
«lugar alfo en donde» (habita la Divinidad). Los «lugares altos» para la mentalidad 
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semítica eran áreas preferentes de la comunicación de Dios con los hombres: el origen 
de las ziggurat o torres-templo de Mesopotamia parece haber sido levantar alturas 
artificiales para que a ellas bajase la divinidad; los cananeos daban culto 
preferentemente en los altos (aún se conserva en Petra, capital de los Nabateos, en un 
alto de los montes circundantes, una famosa bamah o lugar alto cananeo); de ahí que 
los profetas predicasen contra el culto de los altos,es decir, contra la idolatría cananea. 
Teniendo el «lugar alto» tal significado, no parece aventurado suponer que Dios 
escogiese para su Madre, la Virgen, el nombre de «María». María fue mujer humilde 
que Dios elevó, hizo grande, la más alta creatura, para encarnarse en Ella y a través de 
Ella comunicarse a la humanidad. 


Hace pocos años, el P. Bagatti, el excavar el subsuelo de la basílica bizantina 
(subyacente a la basílica de los Cruzados) de la Anunciación en Nazaret, encontró 
restos de una iglesia sinagogal judeocristiana anterior a la bizantina con muchos 
símbolos cristianos como cruces, invocaciones de Cristo como «Kyrios» (Señor = 
Dios) y el grafito griego Jaire, María. El mismo P. Bagatti nos mostró este grafito en 
Nazaret. Es emocionante constatar que los cristianos de Nazaret de los primeros siglos 
(¿s. HI?) saludan a la Virgen en el mismo lugar de la Anunciación con las propias 
palabras del arcángel, que son, al mismo tiempo, el comienzo del Ave María griego: 
Jaire María: «Dios te salve, María». 
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